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QUERIDOS    amiguitos:  Cuando  deis  un  vistazo 
al    mapa    de    América,    podréis    contemplar 
^^  un     Continente    surgido    de    entrambos 
Océanos,    que  parece  significar  con   su 
posición  céntrica  respecto  de  las  otras  partes  del  Mundo, 
que  es  aquí  donde  la  Humanidad  ha  de  darse  cita  para 
formar  el  mayor  emporio  que  pueda  uno  imaginarse. 

I  si  os  fijáis  un  poco  en  los  elementos  geográficos 
que  constituyen  este  Continente,  con  facilidad  descubri- 
réis en  medio  de  las  dos  grandes  porciones  del  Norte  y 
del  Sur,  un  territorio  que  une  á  ambos;  un  istmo 
colocado  en  un  punto  medio  de  la  Tierra,  como  vínculo 
que  los  retiene  y  comunica,  y  como  el  lugar  más 
ventajosamente  situado  en  el  Nuevo  Mundo. 

ESTE  ISTMO  ES  UUESTRA  PATRIA. 

Centro- América  es  una  por  su  geografía,  como  es 
una  por  su  historia  y  su  porvenir. 

Si  de  la  carta  geográfica  pasáis  á  la  explicación  de 
vuestro  profesor,  él  os  relatará  cómo  la  investigación 
histórica  ha  hallado  en  todo  este  territorio  una  misma 
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raza,  la  raza  indígena,  con  sus  usos  y  costumbres  pare- 
cidos, con  análogos  idiomas  y  una  civilización  peculiar. 

Ivuego  os  hablará  del  descumbrimiento  de  esta  tierra, 
os  hablará  de  Cristóbal  Colón,  y  en  seguida,  de  la 
conquista  á  sangre  y  fuego  por  los  españoles,  y  de  la 
dominación  de  éstos  durante  tres  siglos;  y  vosotros 
miráis  pasar  como  imágenes  en  un  caleidoscopio,  tras 
las  monarquías  indígenas,  sus  dioses  y  supersticiones, 
sus  guerreros  defendiendo  palmo  á  palmo  el  suelo  patrio, 
sin  sucumbir  á  la  invasión  extraña,  sino  al  empuje  de 
una  civilización,  relativamente,  más  avanzada. 

I  así  como  habéis  visto  igual  modo  de  ser  en  los  ha- 
bitantes autóctonos,  veréis  igual  ardimiento  para  perma- 
necer libres  de  otra  dependencia  que  no  sea  la  de  sus 
gobiernos  propios,  sus  emperadores,  sus  reyes  sus 
caciques;  también  veis  por  fin  que  ceden  vencidos,  y 
que  estos  pueblos  entran  en  la  vía  del  sufrimiento  de 
tres  centurias  de  opresión  peninsular. 

Más  tarde,  os  referirán  cómo,  escapando  á  la  vigilancia 
de  los  dominadores,  penetran  en  este  país  algunas 
vislumbres  de  las  ideas  nuevas  en  el  Mundo;  y  cómo, 
un  dia  glorioso,  consumada  la  emancipación  política  de 
los  paises  sur-americanos  y  de  Méjico,  también  se 
emancipó  la  América-Central,  el  15  de  Septiembre  de 
1821. 

Entonces  comprendereis  la  unidad  moral  de  estos 
pueblos,  hoy  divididos  en  cinco  pequeñas  repúblicas 
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soberanas,  y  conoceréis  que  si  ellos  forman  uno  sólo 
por  la  Naturaleza  que  los  presenta  unidos  en  un  terri- 
torio sin  divisiones  marcadas,  forman  asimismo  uno 
sólo  por  sus  pobladores,  sus  luchas  contra  el  invasor, 
sus  infortunios  y  sus  glorías. 

¿Cómo,  en  hora  infausta — pensaréis  vosotros — hubo 
una  mano  aleve  que  viniera  á  dividir  ''lo  que  el  dedo  de 
Dios  había  unido  f"^  La  ambición  mezquina  triunfó 
sobre  el  patriotismo,  porque  la  ignorancia  reinaba  en 
nuestros  pueblos;  y  la  ignorancia  es  un  crimen  capaz 
de  originar  ó  favorecer  los  mayores  atentados. 

Dad,  pues,  vosotros,  un  millón  de  gracias  á  cuantos 
se  empeñan  por  enseñaros  á  leer,  á  escribir,  á  contar, 
iniciándoos  en  las  ciencias  y  las  artes;  porque  vosotros 
vais  á  formar  filas  en  la  falange  que  sobreponiéndose 
á  las  miserias  de  antes,  tiende  á  que  los  niños  centro- 
americanos de  hoy,  sean  mañana  los  hombres  de  Centro- 
América. 

Queridos  amiguitos:  sed  buenos  y  aplicados  en  el  estu- 
dio; sabed  sobreponeros  al  error;  pensad  que  tenéis  una 
patria — Centro- América — y  que  estáis  llamados  á 
hacerla  grande  y  feliz,  si  cultivando  el  sentimiento  del 
patriotismo,  llegáis  á  ser  dignos  de  ella. 

Que  vuestra  divisa  sea:  ¡Unión,  Progreso,  Libertad! 

Joaquín  Méndez. 
Guatemala,  75  de  Septiembre  de  i8g^. 


♦Palabras  de  Castelar. 
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LICENCIADO    DON  MANUEL  CABRAL. 
Ministro  de  Instrucción  Publica  en  Guatemala, 


cenciado       yl  aauel   í  abral. 


OY  y  seré  siempre  partidario  de 
quien,  con  sobra  de  razón  y  de 
justicia,  dijo:  que  al  hombre  de 
letras,  escritor,  literato,  pensa- 
dor, poeta,  filósofo,  ó  llámesele 
como  se  quiera,  débesele  consi- 
derar como  á  uno  de  los  hombres 
más  importantes  de  los  tiempos 
modernos,  porque  todo  cuanto  él 
enseña,  el  mundo  lo  hará  y  llevará  á  efecto,  dado  que 
ese  hombre  viene  al  mundo,  para  discernir  por  si  mismo, 
poniendo  de  manifiesto  sus  ideas  y  propagándolas,  en 
la  cátedra,  en  el  libro,  y  en  la  hoja  periódica. 

Para  la  masa  común  de  los  hombres  que  viven  entre 
las  superficialidades  del  mundo,  según  el  sentir  del 
célebre  Fichte,  no  es  reconocible  ni  el  empeño,  ni  el 
sacrificio,  con  que  los  sacerdotes  del  trabajo  intelectual 
procuran  infundir,  por  medio  de  la  enseñanza;  las 
ideas  que  brotan  de  su  cerebro,  templado  por  el  estudio 
y  el  luchar  constantes;  y  si  se  sienten  y  se  agradecen, 
es  hasta  cuando  la  mano  del  tiempo  los  pone  de  relieve 
en  la  conciencia  de  todos  y  cuando  ya  todo  agradeci- 


14  LIBRO   DK   PRKMIOS,    NO.    2. 

miento,  no  constituye   sino,   el  recuerdo   de   aquellos 
servicios. 

Me  ha  sujerido  astas  ideas  el  hecho  de  que,  al  señor 
Licenciado  don  Manuel  Cabral,  de  quien  voy  á  ocu- 
parme en  seguida,  aunque  lijeramente,  no  obstante  los 
muchos  y  patrióticos  servicios  que  ha  prestado  al  pais 
•y  á  la  causa  de  la  revolución  liberal,  se  le  ha  cogiside- 
rado  como  á  enemigo  del  pais  y  como  á  enemigo  de  la 
revolución,,  sin  escatimarle  dicterios  que  nada  valdrían 
si  solo  se  tratase  del  funcionario,  como  entidad  moral; 
pero  que  mucho  valen,  al  menos  para  quien  estima 
como  debe  su  dignidad,  cuando  esos  dicterios,  con  sobra 
de  injUvSticia,  se  dirijen  al  hombre,  por  medio  de  lo  que 
no  debiera  profanarse,  dada  su  alta  misión  y  dado  su 
ministerie  augusto,  por  medio  de  la  prensa  .  .  .  .; 
pero  los  hombres  son  así  y  está  bien;  la  vida  no  seria 
lo  que,  por  providenciales  destinos  debe  ser:  lucha  y 
trabajo  constantes  y  también  constante  pena  y  prolon- 
gado sufrimiento;  siempre  la  antítesis  en  todo;  después 
de  un  goce,  un  dolor;  como  que  es  irremediable  que  el 
goce  y  el  placer  tengan  una  dura  expiación,  en  el  sufrir 
y  en  el  desesperar! 

Una  de  los  biógrafos  del  señor  Cabral,  dice:  ''Quien 
le  haya  examinado  atentamente,  adivinará  en  él  al 
hombre  de  ciencia  y  al  funcionario  laborioso  y  modesto; 
al  buen  padre  de  familia  y  al  ciudadano  probo  y  de 
morij eradas  costumbres. ' ' 

Asi  es  en  realidad,  el  señor  Cabral  no  ha  soltado 
nunca  el  libro  de  la  mano  y  posee  vastos  y  variados 
conocimientos,  tanto  en  ciencias  sociales   y  políticas, 
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como  en  otros  muchos  ramos  del  saber;  respecto  á 
funcionario  laborioso  y  modesto,  en  el  curso  de  esta 
pequeña  biografía,  se  verá  con  cuanta  justicia  se  le  ha 
aplicado  tan  justo  calificativo  y  respecto  á  buen  padre 
de  familia  y  ciudadano  probo  y  de  morij  eradas  costum- 
bres, nada  hay  que  decir,  puesto  que,  á  cuantos  le 
conocen,  consta  la  veracidad  de  este  aserto. 

Nació  el  señor  Cabral  en  la  ciudad  de  Quezaltenango, 
en  el  año  de  1847.  Y  frieron  sus  padres  el  señor  don 
José  Maria  Cabral  y  doña  Micaela  lyópez. — 

Comenzó  sus  estudios  secundarios  en  el  Instituto  de 
San  Buena  Ventura,  dirijido  entonces,  por  el  hábil 
educador  Dr.  Santos  Toruno.  En  ese  Instituto  desem- 
peñó varias  cátedras,  lo  cual  tanto  alhaga  cuando  se  es 
estudiante,  porque  indica  no  solo  intachable  buena 
conducta,  sino  también  aprovechamiento  distinguido. 

Obtenido  que  hubo  el  título  de  bachiller  en  Filosofia, 
ingresó  en  la  Universidad  Nacional  de  San  Carlos,  hoy 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado,  en  donde,  debido  á 
su  inteligencia  natural  y  á  su  dedicación  al  estudio, 
hizo  rápidos  progresos  hasta  ver  coronados  sus  afanes, 
con  el  título  de  Abogado  y  Notario  Público. 

Desde  entonces  comienza  su  ya  larga  carrera  pública; 
siendo  de  advertir,  que  antes  de  terminar  los  estudios 
profesionales,  desempeñó  puestos  como  el  de  empleado 
en  la  Casa  Nacional  de  Moneda  (1866). 

El  es  maestro  por  vocación,  ama  la  enseñanza,  quiere 
á  la  juventud  y  desea  su  perfección,  asi  como  la  desea, 
toda  inteligencia  bien  intencionada,  y  todo  corazón 
honrado. 

Desde  el  año  de  1872  hasta  el  de  1874,  desempeñó, 
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con  acierto,  las  funciones  de  segundo  Director  del  In- 
stituto de  Quezaltenango,  y  de  1874  hasta  1878,  fue 
Director  dei  Instituto  de  San  Marcos,  establecimiento 
fundado  por  él  y  por  él,  servidas  la  mayor  parte  de  sus 
clases:  Formó  muchos  jóvenes  que  hoy  están  figua- 
rando. 

El  inolvidable  General  Barrios,  le  nombró  Director 
de  las  Escuelas  Nocturnas  de  la  capital  y  desempeñó 
este  cargo,  hasta  1880  en  que  fue  llamado  á  servir  otros, 
no  menos  importantes,  como  el  de  Juez  de  la.  In- 
stancia de  Cobán  en  188 1;  de  Solóla,  en  1882  y  de  Que- 
zaltenango de  1882  á  1884,  habiendo  servido  también, 
el  cargo  de  Majistrado  suplente  de  la  Sala  4a.  de  Ape- 
laciones. 

En  1884,  se  le  llamó  al  desempeño  de  la  Subsecreta- 
ría de  Instrucción  Pública,  permaneciendo  en  ella  hasta 
1887. 

En  1888  se  le  nombró  Director  del  Instituto  Nacional 
central  de  varones  que  se  encontraba  en  una  difícil  situa- 
ción, debida  al  réjimen  tiránico  impuesto  por  un  desco- 
nocido que  tenia  á  su  cargo  el  establecimiento.  Los 
alumnos  se  hablan  sublevado  y  envalentonado:  solo  el 
carácter  conciliador,  el  fino  trato  y  las  amables  maneras 
del  señor  Cabral,  pudieron  obrar  en  el  ánimo  de  los 
educandos,  hasta  que  el  orden  quedó  restablecido  ente- 
ramente. 

En  cambio  de  todos  estos  esfuerzos,  y  tan  luego  como 
se  hizo  cargo  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  el 
señor  Don  J.  Francisco  Muñoz,  por  resentimientos 
personales,  tomó  venganza  separando  de  su  puesto  al 
Sr.  Cabral. 

Pero  no  hay  ofenza  sin  reparación.     La  Asamblea 


UCKNCIADO   MANUEL   CABRAL.  17 

Nacional  lyejislativa,  reconociendo  y  apreciando  las 
capacidades  y  los  méritos  jurídicos  del  señor  Cabral,  le 
elijió  en  1889,  Fiscal  de  la  Sala  la.  de  la  Corte  de 
Justicia,  en  cuya  elevado  puesto,  sirvió  hasta  el  año  de 
1892. 

Ha  representado  muchas  veces  al  pueblo  en  las 
Asambleas.  Fué  Diputado  á  la  célebre  -Constituyente 
de  1879^  firmó  la  carta  fundamental  de  la  República. 
Fué  también  Diputado  á  la  Constituyente  de  1885  y  las 
Lejislativas  de  1880,  1881,  1882,  1883,  1884,  1885, 
1886,  y  1892. 

El  15  de  Marzo  de  este  último  año,  al  tomar  posesión 
de  la  Presidencia  de  la  República  el  señor  General  Don 
José  María  Reyna-Barríos,  fue  llamado  por  éste,  para 
el  desempeño  de  la  Cartera  de  Instrucción  Pública. 

Como  Juez,  como  Majistrado,  siempre  se  inspiró  en 
el  espíritu  deílk  razón  y  de  la  justicia;  como  Maestro 
ha  sabido  captarse  la  estimación  sincera  y  el  cariño 
cierto  de  todos  sus  discípulos,  y  como  jefe,  por  la  bon- 
dad y  rectitud  de  su  carácter,  es  justamente  respetado 
y  querido  de  todos  los  que  se  dedican  á  la  carrera  de  la 
enseñanza  y  de  todos  los  que,  por  cualquier  motivo, 
tienen  la  honra  de  tratarle. 

Desde  que  tomó  posesión  del  Ministerio  ha  emprendido 
una  labor  beneficiosa  para  el  pais,  ya  que  la  instrucción 
del  pueblo,  es  la  base  de  todo  progreso,  de  toda  libertad, 
de  todo  bienestar  social. 

Debido  á  su  buen  deseo  y  á  la  voluntad  siempre  pro- 
gresista del  señor  General  José  María  Reina  Barríos, 
Presidente  de  la  República,  se  establecieron:  la  escuela 
Nacional  de  Comercio,  la  escuela  de  Bellas  Artes,  la 
Escuela  Normal  de  Señoritas  del  Centro,  el  Instituto 
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Agrícola  de  indígenas,  en  la  capital,  Liceos  de  niños 
indíjenas  en  Salamá,  Coban  y  San  Martin  Jilotepeque 
la  Escuela  Normal  de  San  Marcos,  la  da  Zacatepaquez ; 
la  biblioteca  de  la  Academia  Central  de  Maestros  (más 
de  2,000  volúmenes)  ésta,  obsequio  particular  del 
mismo  Sr.  Cabral;  la  de  San  Marcos  y  Chiquimula  y 
varias  salas  de  lectura  en  algunos  departamentos. 

Ha  formulado  el  Reglamento  de  la  Organización 
pedagógica  y  plan  de  estudios  para  las  escuelas  de  la 
República;  el  Reglamento  general  para  éstas,  el  Regla- 
mento para  las  Escuelas  Normales  y  muchos  otros 
trabajos  de  organización  administrativa  para  todos  los 
centros  de  enseñanza. 

Es  autor  de  la  Gramática  Castellana,  adoptada,  como 
texto  oficial  por  el  Gobierno,  desde  1886.  En  el  curso 
de  su  vida  pública,  siempre  há  tenido  puesto  su  pensa- 
miento en  la  educación  de  la  juventud  ;;^ara  lograrla, 
se  há  ocupad  D  en  la  publicación  de  varios  periódicos 
docentes.  No  acostumbra  estar  sin  trabajo:  conoce  el 
arte  tipográfico,  el  de  la  encuademación,  de  la  fotografía, 
de  la  música  y  de  la  pintura.  Tiene  conocimiento  espe- 
cial y  vario  de  la  literatura  clásica  y  de  la  moderna. 
Sabe  latin,  ingles  y  francés. 

''Nos  cuenta  Richter,  dice  un  autor,  que  en  la  isla  de 
Sumatra,  hay  una  especie  de  mosca  grande,  que  des- 
pide luz.  Eas  gentes  suelen  cojer  estas  moscas  y  espe- 
tarlas en  varas  para  alumbrar  el  camino  por  la  noche. 
De  esta  manera,  la  gente  puede  viajar  de  noche  con  un 
género  de  iluminación  agradable  que  admira. ' '  Mucha 
honra  para  la  mosca  luminosa  pero.   .    .   ." 

Fero  asi  hay  muchos  que  no  siendo  más  que  una 
mosca  luminosa  de  esta  clas-e,  cuya  luz  se  extingue  al 
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momento,  sin  dejar  para  el  porvenir  ningún  bien;  se 
afanan  en  obscurecer,  de  cualquier  modo,  la  luz  ver- 
dadera, no  obstante  que,  á  su  pesar,  conocen  la  intensi- 
dad de  ésta. 

Los  ataques  dirijidos  á  todo  hombre  que  vale,  hasta 
le  honran,  tanto  más,  cuanto  que,  la  inteligencia  de  ese 
hombr^  deja  á  vSU  paso,  por  todas  partes,  una  huella 
luminosa. 

Ramón  P.  Molina. 


hé>--y'^ 


M.'^ 


^  GcU^TEM^i^^. 


POR   RAFAElv   I.ANDIVAR. 

ALUD,  Salud,  oh  dulce  Guatemala, 
Origen  y  delicia  de  mi  vida! 
Deja,  hermosa,  que  traiga  á  la  memoria 
Las  dotes,  las  ofrendas  que  convidas: 
Tus  fuentes  agradables,  tus  mercados, 
Tus  templos,  tus  hogares  y  tu  clima. 

Yá  me  parece  que  tus  altos  montes 
A  lo  lejos  mi  vista  determina, 
A  las  praderas  y  campiñas  verdes 
Que  eterna  primavera  fertiliza. 

Cada  rato  me  cercan  las  ideas 
De  los  torrentes  de  aguas  cristalinas, 
I  sus  playas  techadas  de  sombríos, 
Por  donde  las  corrientes  se  deslizan: 
Los  retretes  de  adornos  decorados; 
I  los  verjeles  de  las  rosas  chiprias. 

¿Qué  fuera  si  yo  el  lujo  recordase 
De  dorados  damascos  y  cortinas, 
Yá  de  sedas  vistosas,  yá  de  lanas 
Con  la  tiria  escarlata  bien  teñidas  ? 

Para  mi  siempre  fu.eron  estas  cosas 
Un  nutrimento,  un  gusto  bien  sentido, 
I  dulce  alivio  que  socorre  al  alma 
Kn  los  pesares  y  aflicciones  mias. 
(20) 
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Me  engaño  ¡ah!  trastornaron  mi  cabeza 
Las  ilusiones  que  el  delirio  pinta! 
IvO  que  era  poco  há  del  grande  Reino 
Ciudad,  capital,  soberbia,  altiva, 

Ora  no  es  mas  que  escombros  y  montones 
Sin  casas,  plazas,  templos,  ni  guaridas. 
No  quedó  yá  refugio  al  vecindario. 
Ni  trepando  del  monte  á  la  alta  cima; 
Pues  los  fragmentos  eran  precipicios 
Que  Júpiter  fraguó  para  la  ruina. 

Pero  ¡qué  digo!  Salen  ya  del  polvo 
Desde  el  umbral  repuestos,  reconstruidos, 
Hasta  la  cumbre  los  suntuosos  templos 
Con  elegante  y  sólida  maestría. 

Yá  las  fuentes  se  asocian  con  los  ríos: 
Yá  las  plazas  exhaustas  y  vacías 
Se  encuentran  ocupadas  por  la  turba 
Restituida  á  la  calma  primitiva. 

Recobra  ha  ciudad  rápidamente 
De  sus  mismos  destrozos  nueva  vida, 
Acaso  más  feliz  ¡quiéralo  el  Cielo! 
Cual  otro  fénix  de  inmortal  ceniza. 

Gózate  yá,  ¡resucitada  Madre! 
¡Capital  de  aquel  Reino  la  mas  rica! 
Libre  vive  desde  ahora  para  siempre 
De  temblores,  de  sustos  y  de  ruinas; 
I  yo  haré  resonar  hasta  los  astros  . 

Kl  eco  tierno  de  canciones  vivas. 
Que  pregonen  el  triunfo  esclarecido 
Que  has  alcanzado  de  la  muerte  impía. 

Acepta,  en  tanto,  aqueste  ronco  plectro. 
Triste  consuelo  de  amorosa  rima; 
I  que  por  premio  conseguir  yo  pueda 
Poseer  en  ti  mi  suspirada  dicha. 

[Esta  es  una  traducción,  hecha  por  el  Lie.  don  José 

vDomingo  Dieguez   del  original    latino,  que    figura   al 

frente  de  la  obra  ' '  Rusticatio  Mexieaiía ' '  impresa  por 

su  autor  en  Italia,  por  primera  vez  en  Módena,  1781 

y  después  en  Bolonia,  1782.] 


LA  TEITATIVA  DEL  LEOH, 

/ 

Y  el  Éxito  de  su  Empresa. 


FÁBULA  MORAIv. 

A  tentativa  de  abatir  al  hombre 

que  por  su  ingenio  y  su  virtud  se  eleva, 
cantar  deseo,  Musa,  si  propicia, 
de  tal  conformidad  mi  voz  alientas, 
'^        ff     que  sugiera  instrucciones  saludables 
^btí>-z^     al  mismo  tiempo  que  la  risa  mueva. 
*P^jC<L»         Había  en  los  desiertos  africanos, 
entre  un  grupo  de  rocas,  una  cueva, 
donde  parió  una  Leona  su  cachorro 
y  le  ocultó  con  suma  diligencia. 
Después  que  con  su  leche  le  ha  nutrido, 
de  carnes  elegidas  le  alimenta, 
y  da,  con  exelentes  instrucciones, 
la  última  mano  á  su  piedad  materna. 
Le  refiere  sus  nobles  ascendientes, 
no  para  que  sus  glorias  le  envanezcan, 
sino  para  que  imite  sus  virtudes, 
cuyos  modelos  tiene  tan  de  cerca. 

— ¡Qué  gloria  tener,  dice,  un  padre  ilustre! 
¡qué  confusión  el  no  seguir  sus  huellas! 
¿hablarás  del  honor  de  una  familia 
que  en  tí  produzca  su  mayor  afrenta  ? 
Debes  ser  compasivo  y  generoso, 

(22) 
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por  lo  mismo  que  nadie  tiene  fuerza 
para  dañarte,  y  exceptuando  el  hombre 
todo  á  tu  imperio  fuerte  se  sujeta. — 

Kl  León  orgulloso  aquí  se  enoja, 
sus  ojos  encarnados  centellean 
la  piel  movible  de  su  frente  agita, 
y  sacude  erizada  la  melena. 

— ¿Quién  es,  pregunta,  quién  ese  viviente 
que  resistir  á  mi  pujanza  pueda, 
cuya  sola  mención  ha  acibarado 
las  palabras  más  dulces  y  halagüeñas? 
Con  solo  ....  — En  este  instante  da  un  bramido 
que  estremece  la  gruta,  el  bosque  atruena, 
y  el  eco  que  repiten  las  montañas 
por  todo  el  horizonte  se  dispersa. 

— El  hombre,  dice  la  prudente  madre, 
es  animal  de  una  mediana  fuerza, 
que  la  suele  aumentar  el  ejercicio, 
sin  que  á  la  tuya  compararse  pueda; 
mas  con  sagacidad,  industria  y  maña, 
todo  lo  rinde,  todo  lo  sujeta: 
oprime  el  mar,  se  sirve  de  los  vientos, 
arranca  las  entrañas  á  la  tierra, 
y,  lo  que  me  horroriza  al  referirlo, 
el  rayo  ardiente  á  voluntad  maneja. 
Y  así  evita  encontrarlo,  huye,  hijo  mió, 
acelerado  corre  á  tu  caverna: 
es  el  hombre  feroz  con  sus  hermanos, 
cómo  no  lo  será  con  una  fiera! — 

— ¿Que  yo  me  esconda?  dice,  he  de  buscarle, 
y  en  singular  batalla  aquel  que  venza 
tendrá  la  primacía,  no  fundada 
en  la  opinión;  fundada  en  la  experiencia: 
sé  que  temeridad  y  cobardía 

dos  extremos  que  el  valor  detesta; 

fas  se  deben  probar  todos  los  medios 
de  conseguir  una  gloriosa  empresa. 

— La  ardiente  juventud  te  precipita, 
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le  replica  la  madre,  no  es  prudencia 
buscarse  por  sí  mismo  la  desgracia, 
aunque  es  valor  sufrirla  cuando  llega. 
Entonces  el  León  dice:  ¿haré  alarde, 
¡pese  á  mí!  de  rendir  la  mansa  oveja, 
que  no  pudiendo  obscurecer  mi  gloria, 
de  mis  garras  es  víctima  indefensa? 
Estoy  determinado:  no  te  canses 
en  oponer  á  mi  pasión  violenta 
déla  razón  los  débiles  estorbos; 
ó  me  veas  triunfante  ó  no  me  veas. 

Dice,  y  al  punto  presuroso  parte 
cuando  la  noche  á  descorrer  empieza 
el  manto  obscuro  que  hace  majestuoso 
el  pálido  esplendor  de  las  estrellas. 
Sin  rumbo  fijo,  sin  torcer  el  paso, 
por  el  tupido  bosque  se  abre  senda, 
insensible  á  las  puntas  de  las  zarzas 
que  le  hacen  obstinada  resistencia. 
Sale,  por  fin,  al  anchuroso  campo, 
y  en  él  un  animal  se  le  presenta 
que  á  los  plateados  visos  de  la  luna, 
con  atención,  mas  sin  temor  observa. 

— Robusta  es  la  cerviz,  dice;  en  la  frente 
tiene  con  sus  adornos  la  defensa. 
¡Qué  nerviosos  los  pies!  ¡qué  forcejudas 
deben  ser  esas  manos  corpulentas! 
¡Con  cuánta  impavidez,  qué  satisfecho 
yace  creyendo  que  ninguno  pueda 
tener  atrevimiento  de  inquietarle, 
disputando  con  él  la  preeminencia! 

Entre  tanto,  distraído,  tremolaba 
la  grande  cola  que  en  las  hojas  secas, 
arrojadas  de  los  árboles  vecinos, 
formaba  extraño  ruido  que  amedrentáis 
al  fatigado  buey,  que  descansaba, 
para  tomar  de  nuevo  su  tarea. 

Perezoso  se  apoya  en  una  mano, 


la  otra  después,  con  lentitud  asienta, 
é  impeliéndose  al  punto  se  levanta, 
dejando  ver  cual  es  su  corpulencia. 

Retirarse  el  León  es  cobardía, 
hacerle  frente,  peligrosa  empresa: 
cualquier  extremo  tiene  precipicio: 
mas  después  de  un  momento,  delibera 
que  es  preferible  una  gloriosa  muerte 
á  una  vida  comprada  con  bajezas. 
Así  determinado  se  adelanta, 
excusando  camino  al  que  sospecha 
ser  el  hombre  á  quien  busca  furibundo, 
y  horrible  y  denodado  se  presenta. 

— ¿Tú  eres,  le  dice,  el  hombre  que  presume 
ser  solo  soberano  de  la  tierra, 
creyendo  que  su  rango  y  primacía 
todo  animal,  temblando  reverencia? 
— No,  responde,  ¡ay  de  mí!  no  soy  el  hombre: 
soy  de  los  infelices  que  sujeta; 
á  quien  por  los  más  útiles  servicios  « 

da  la  más  dura  y  vil  correspondencia. 
Al  punto  que  nací,  mandó  á  mi  madre 
que  mi  alimento  natural  partiera 
entre  él  y  yo,  y  sólo  á  ciertas  horas 
tomaba  hambriento  la  ordeñada  teta. 
Después  impuso  á  mi  cerviz  el  yugo, 
aún  antes  de  cumplir  tres  primaveras 
para  hacerme  arrastrar  enorme  carga; 
y  si  el  peso  y  el  sol  me  desalientan , 
en  lugar  de  apiadarse,  enfurecido, 
con  su  aguijón  me  hiere  sin  clemencia. 
Si  en  las  sutiles  cañas  las  espigas, 
agitadas  del  aura  balancean, 
yo  he  preparado  el  delicioso  cuadro, 
abriendo  surcos  .en  la  dura  tierra 
que  con  tanta  abundancia  le  produce 
el  grano  cuyas  pajas  me  presenta. 
jAy,  cuando  me  envejezco  en  su  servicio 
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de  qué  suerte  corona  mi  carrera! 

Despué.s  de  maniatarme,  á  sangre  fría 
me  dá  el  golpe  fatal:  no  le  penetran 
los  gritos  y  clamores  repetidos, 
que  mis  útiles  obras  le  recuerdan: 
mira  sin  conmoción  correr  la  sangre* 
y  se  sirven  mis  carnes  en  su  mesa, 
sin  horror,  como  vianda  delicada. 
Y  pues  esto  del  hombre  te  da  idea, 
toma  este  rumbo  y  apresura  el  paso, 
que  yo  debo  tomar  la  parte  opuesta; 
porque  vsi  tú  deseas  encontrarlo, 
yo  apetezco  y  procuro  no  me  vea. 

La  fiera  rencorosa  estas  palabras 
escuchó  con  asombro,  y  no  sospecha 
que  acaso  el  buey  será  uno  de  los  criados 
que  hablan  mal  de  sus  amos,  y  exageran 
lo  bien  que  sirven,  y  lo  poco  ó  nada 
que  por  ser  fieles  y  oficiosos  medran. 
^  PvS  su  enemigo  el  hombre,  y  esto  basta 

para  creer  las  calumnias  mas  groseras, 
pues  así  le  parece  justifica 
el  odio  que  en  su  pecho  reconcentra; 
mas  el  taimado  señaló  aquel  rumbo, 
deseoso  de  acabar  la  conferencia, 
y  avSÍ  le  hizo  vagar  toda  la  noche 
sin  hallar  cosa  que  á  hombre  se  parezca. 

La  aurora,  en  cuyos  labios  como  rosas 
una  sonrisa  tímida  se  expresa, 
escucha  las  pintadas  avecillas 
que  con  dulces  gorgeos  la  celebran. 
Kn  tanto  el  León  descubre  otro  viviente 
que  al  Buey  en  la  estatura  se  asemeja; 
á  él  dirige  su  marcha  acelerada 
y  con  tono  insultante  así  que  llega, 

— Eh  ¿tú  eres  el  vil  hombre?  le  pregunta, 
Pero  aquel  animal  que,  airoso,  muestra 
íJ^allarda  petulancia,  noble  orgullo, 
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no  le  dá  tan  de  pronto  la  respuesta. 
Primero  atentamente  le  examina: 
en  los  pies  se  recarga;  ambas  orejas 
hacia  él  dirije,  y  luego  le  responde: 

— Del  hombre  á  quien  se  rinde  mi  soberbia 
un  criado  soy  que  con  placer  le  sirvo, 
tomando  como  mias  sus  empresas. 
Bn  sus  largas  jomadas  lo  conduzco 
puesto  sobre  mi  lomo:  con  la  espuela 
me  bate  los  hijares,  y  yo  entonces 
corriendo  mas  veloz  que  una  centella, 
alcanzo  á  los  rebeldes  fugitivos 
que  no  quieren  estar  á  su  obediencia. 
Si  es  demasiado  mi  fogoso  empeño 
con  el  freno  al  instante  lo  modera, 
y  con  el  mismo  freno  me  prescribe 
el  paso  en  que  he  de  andar  y  por  qué  senda. 
¡Qué  peligros  arrostro  por  servirle! 
Cuando  el  clarín  ó  los  timbales  suenan , 
herizada  la  crin,  hiriendo  el  suelo, 
como  sensible  á  la  gloriosa  empresa, 
lejos  de  amedrentarme  los  horrores, 
á  mi  señor  advierto  la  impaciencia, 
con  que  deseo  entrar  con  él  en  parte 
de  los  riesgos  y  afanes  de  la  guerra. 

Suena  entonces  de  lejos  un  relincho 
y  el  caballo  al  oirlo:  aunque  quisiera, 
dijo,  seguir  hablando,  me  precisa 
ir  adonde  me  llaman  con  urgencia. 

Luego  volviendo  las  torneadas  ancas 
con  tal  ímpetu  emprende  la  carrera, 
que  á  la  fiera  en  los  ojos  encendidos 
con  las  patas  arroja  las  arenas. 
Al  León,  no  el  dolor,  sino  el  insulto 
le  es  insufrible:  de  la  acción  violenta 
jura  vengarse  y  para  hacerlo  pronto, 
frota  los  ojos  con  las  manos  vueltas; 
mas  después  que  los  abre,  el  veloz  potro 
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ya  no  parece  en  la  llanura  inmensa. 

Sigue,  no  obstante,  por  el  mismo  rumbo, 

creyendo  que  se  oculta  en  las  hileras 

de  unos  frondosos  árboles  que  mira; 

mas  pierde  la  esperanza  cuando  llega 

al  sitio  magestuoso  consagrado 

al  genio  reflexivo.    Las  napeas, 

con  el  dedo  en  los  labios,  á  los  Faunos 

que  avanzan  por  mirarlas* mas  de  cerca, 

silencio  imponen,  y  las  blandas  alas 

zéfiro  con  sorpresa  mueve  apenas. 

Duerme  la  ninfa  de  una  clara  fuente 

que  deja  ver  su  reluciente  arena: 

después  copia  los  sauces  de  la  orilla; 

y  más  en  lo  profundo  representa 

la  perspectiva  augusta  de  los  cielos, 

por  la  parte  oriental  que  Febo  incendia. 

¡Qué  hermoso  carmesí!    ¡Qué  franjas  de  oro! 

la  avenida  de  luz  por  allá  deja 

sobre  un  hermoso  fondo  azul  celeste 

un  jaspeado  color  de  madre-perla. 

Al  León  este  cuadro  nada  importa, 
siendo  su  celestial  magnificencia 
para  aquel  corazón  bueno  y  sensible 
que  odio,  envidia,  venganza  no  envenena. 
Trepa  ligero  al  sauce  mas  antiguo; 
mira  por  todas  partes  y  no  encuentra 
por  ninguna  el  objeto  de  sus  iras; 
pero  siendo  oportuno  á  sus  ideas 
aquel  sitio,  en  el  brazo  mas  robusto 
que  hay  en  la  rama  principal  se  sienta. 
Ve  desde  allí  venir  hacia  la  fuente 
un  animal  de  poca  corpulencia, 
aunque  muy  bien  formado,  que  clamando 
con  voz  aguda  su  dolor  expresa. 
Cuando  llegó  á  distancia  que  podía 
el  León  escucharle  ....  ¡qué  sorpresa! 
¡qué  accesos  de  furor!    Habla  del  hombre, 
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á  quien,  como  si  oyéndole  estuviera, 
con  el  dulce  entusiasmo  del  cariño 
le  dirije  la  voz  de  esta  manera: 

— ¿Dónde,  Señor,  estas  que  no  me  escuchas? 
De  mi  lealtad  acaso  no  te  acuerdas. 
¿Quién  como  yo  te  advierte  los  peligros 
ó  se  expone  á  morir  en  tu  defensa? 
Ningún  criado  te  dá  mas  testimonios 
de  amor,  de  sumisión  y  de  obediencia; 
pues  si  las  leves  faltas  me  castigas 
no  opongo  á  tu  furor  más  que  la  queja. 
Lamiéndote  la  mano  que  me  hiere, 
y  postrado  á  tus  pies,  pido  me  vuelvas 
á  tu  amistad,  y  una  mirada  tuya, 
golpes,  desprecios,  todo  lo  compensa. 
Si  me  mandas  seguir  alguna  caza 
con  qué  empeño,  qué  celo,  qué  presteza 
la  persigo,  la  alcanzo,  y  de  ella  triunfo! 
Mas  sobrio,  te  la  entrego,  sin  que  pueda 
mi  integridad  faltar  aún  en  el  caso 
de  que  el  hambre  furiosa  me  acometa. 
Cuando  duermes,  yo  velo  cuidadoso: 
rondo  la  casa  por  que  no  sorprenda 
algún  extraño  tan  preciosa  vida: 
muestro,  además,  mi  celo  en  la  defensa 
de  animales  á  quienes  dañaría, 
si  el  placer  que  te  causan  no  advirtiera      .  .  . 
mas  por  aquí  el  olfato  ....  ciertamente  .... 
sí,  por  aquí  pasó,  según  la  huella 

Decía  el  perro,  oliendo  las  pisadas 
que  vio  estampadas  en  la  blanda  tierra. 
Sigue  el  rastro,  creyendo  que  ninguno 
nada  de  lo  que  dijo  oír  pudiera, 
y  el  enemigo  lo  escuchaba  todo. 
¡Esas  facilidades  de  la  lengua! 

El  León  confundido  no  percibe 
qué  magia,  qué  virtud  el  hombre  tenga, 
pues  que  los  animales  mas  valientes 
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de  grado  se  le  rinden  ó  por  fuerza. 
Baja,  no  obstante,  y  se  encamina  al  sitio 
en  que  el  perro  observó  la  humana  huella: 
al  llegar,  cuidadoso  la  examina, 
y  viendo  su  tamaño,  considera 
que  excediendo  á  la  suya  en  otro  tanto 
tendría  su  rival  doble  grandeza. 
Kn  traje  de  prudencia  disfrazado 
el  pálido  temor,  temblando  llega, 
y  á  tomar  la  espesura  le  persuade 
con  el  semblante  la  actitud  y  señas. 
Mas  luego  la  opinión  inexorable 
que  tiraniza  el  globo  de  la  tierra, 
con  ojos  torbos  ¡qué  dirá?t!  le  grita. 
No  dice  más  ni  aguarda  la  respuesta. 

Venid  acá,  censores  inflexibles, 
no  aguardéis  á  que  el  éxito  se  vea 
para  fallar  en  tono  decisivo: 
el  León  vuestro  sabio  juicio  espera; 
cuando  ya  no  le  sirva,  si  es  vencido, 
será  locura  perseguir  la  empresa: 
como  si  vence,  debe  ser  cordura 
no  abandonar  una  victoria  cierta. 

El  León  fatigado  que  no  sabe 
á  donde  encaminarse,  ó  que  hacer  deba, 
un  matorral  espeso  le  convida 
y  en  él,  dudoso  á  descansar  se  interna, 
notando  que  allí  puede,  sin  ser  visto, 
observar  cuanto  pasa  por  de  fuera. 
El  sueño  le  acomete;  él  se  resiste 
y  le  rechaza,  en  fin,  cuando  ve  cerca 
un  animal  bien  hecho,  cuya  mole 
sólo  sobre  sus  pies  mantiene  recta. 

— No  arman  sus  manos,  dice,  corvas  uñas: 
es  adorno  su  pelo,  no  cubierta; 
calma  y  bondad  anuncia  su  semblante; 
todo  es  blandura,  gracias,  inocencia. 
En  tu  favor  previenes,  ser  amable! 
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¿Serás,  dulce  viviente,  serás  presa, 

que  esclavice  y  degrade  el  feroz  hombre? 

¡No  hará  tal  que  yo  salgo  á  tu  defensa! 

Se  levanta,  se  estira,  se  sacude, 

y  se  dirije  al  que  auxiliar  intenta; 

mas  como  vé  su  turbación  le  dice: 

— El  hombre  es  á  quien  busco,  nada  temas. 

— Pues  bien,  yo  soy  el  hombre  ¿qué  buscabii  ? 

qué  se  ofrece?  le  dijo  con  confianza.  , 

— ¿Eres  tú,  le  pregunta;  eres  el  mismo? 

— Sin  duda  soy  el  mismo,  le  contesta. 

— ¡Cómo!  exclama  el  León  ¡tantas  maldades 

ocultas  coij  tan  bellas  apariencias! 

— Dejemos,  dijo  el  hombre,  los  insultos 

que  irritan  aunque  propios  de  una  bestia; 

y  así  para  evitar  contestaciones, 

puedes  volver  al  bosque  y  yo  á  la  aldea. 

— No,  responde  el  León,  no  nos  iremos; 

hoy  mismo  quiero  ver  por  experiencia. 

si  acaso  eres  conmigo  tan  valiente 

como  tirano  con  las  otras  bestias! 

Pone  el  hombre  en  tortura  su  discurso 
porque  le  suministre  alguna  treta; 
mas  la  presencia  de  ánimo  no  pierde, 
que  es  lo  que  en  tales  casos  aprovecha. 
— Mira,  dijo  al  León,  siernpre  la  fama  .... 
y  se  vé,  es  imposible  que  uno  pueda 
á  todos  contentar  ....  Mas  no  me  opongo: 
estoy  conforme  con  lo  que  tú  quieras; 
pero  antes  que  riñamos,  es  preciso 
hacer  para  mi  casa  un  haz  de  leña, 
porque  si  tú  me  vences,  ya  eso  menos 
tendrá  que  hacer  mi  débil  compañera; 
cuando  no,  quedaré  debilitado, 
porque  no  hay  enemigo  que  no  ofenda. 

El  León  no  advertía  que  en  un  tronco 
cuyas  profundas  raíces  lo  sustentan . 
y  que  tenía  cerca  su  enemigo, 
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lina  hacha  muy  pesada  estaba  puesta. 

Tomóla  pues  el  hombre,  y  allí  mismo 
la  clavó  con  tal  ímpetu  y  violencia, 
que  bien  se  percibió  crujir  el  tronco, 
vibrar  el  aire,  retemblar  la  tierra. 
Después  con  tono  impávido  le  dice: 
•  — Si  apeteces  cuanto  antes  la  contienda, 

ven  á  ayudarme  á  dividir  el  tronco. 

Bl  León  que  reñir  á  punto  lleva, 
— ¿cómo  quieres,  pregunta  que  te  ayude? 

Y  el  hombre  contestó:  de  esta  manera. 

Y  atrás  doblando  un  pie,  sobre  sí  tira 
el  extremo  del  mástil  con  gran  fuerza: 
el  un  lado  de  la  hacha  fué  el  apoyo, 
con  el  otro  venció  la  resistencia 

del  tronco,  haciendo  en  él  una  abertura; 

y  pujando  le  dice:  con  presteza, 

agarra  la  hendidura  ....  que  me  canso  .... 

tira  luego  por  esa  parte  opuesta  .... 

con  valor  ....  ahora  ....  fuerte.    Y  el  incauto 

mete  las  manos  hasta  las  muñecas, 

para  abrir  más  el  tronco;  pero  el  hombre, 

soltando  la  palanca,  preso  deja 

á  su  rival  que  brama  de  coraje 

y  de  dolor  que  le  hace  ver  estrellas. 

Entonces  con  irónica  risita 
le  decía:  verás  por  experiencia 
si  acaso  soy  contigo  tan  valiente 
como  tirano  con  las  otras  bestias. 
¡Rebelde!  á  palos  domaré  tu  orgullo, 
y  amarrado  después  con  fuerte  cuerda, 
te  llevaré  arrastrando  por  las  calles 
para  que  en  la  horca  deshonrado  mueras. 

Tanto  el  tormento  de  la  mordedura 
como  lo  doloroso  de  la  afrenta, 
angustian  al  León:  pierde  el  sentido, 
se  desmaya,  inclinando  la  cabeza 
contra  el  pérfido  tronco;  mas  volviendo 
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en  sí  otra  vez  le  dice:  ¡hombre!  respeta 
los  decretos  del  cielo  en  la  desgracia, 
que  hacer  mayor  pretendes  con  la  afrenta. 
vSi  acaso  te  es  tan  dulce  la  venganza, 
tienes  tu  mano  armada,  y  yo  cabeza: 
hiere  al  que  ingenuamente  reconoce 
que  á  todo  es  superior  tu  inteligencia. 
— No,  dijo  el  hombre  entonces,  vive  honrado. 
Y  al  mismo  tiempo  fácilmente  suelta 
al  vencido  León,  y  sigue  hablando: 
Mucha  gloría  es  vencerte,  noble  fiera; 
mas  sin  comparación  es  más  glorioso 
el  triunfo  celestial  de  la  clemencia! 

Fray  Matías,  Córdova, 


El   5^pilot^  coQ   (srolilla. 


ASTAMOS,  Delio  querido, 
nuestros  juveniles  años, 
en  revolver  lexicones 
con  diurna  v  nocturna  mano, 


Para  saber  como  habUiban 
allá  en  los  siglos  pasados 
los  Listrios  y  los  Ligurios, 
pueblos  del  antiguo  Lacio. 

Sabe,  pues,  que  desde  entonces 
entiendo,  aunque  nunca  parlo, 
los  monótonos  dialectos 
de  los  animales  varios; 

Y  que  este  conocimiento 
nos  suele  dar  buenos  ratos, 
como  pienso  lo  tendrás, 
oyendo  el  siguiente  caso. 


Dos  zopilones  estaban 
en  el  vecino  tejado, 
uno  de  ellos  con  golilla 
de  un  gran  pergamino  blanco. 


(34) 
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Y  yo  desde  mi  ventana 
sus  guzguees  escuchando, 
oí  que  al  otro  le  decía 
el  que  estaba  engolillado: 

**  Nunca  podrás  olvidarte 
de  aquella  trampa  del  gancho 
y  la  cuerda;  pues  en  ella 
Íbamos  á  caer  entrambos. 

Yo  solo  quedé  cautivo 
en  poder  de  los  muchachos, 
temiéndome  las  resultas 
de  sus  juegos  sanguinarios; 

Pero,  por  fortuna  mía, 
después  de  haberme  observado, 
poniéndome  en  cruz  las  alas 
y  mirándome  despacio. 

Con  alegría  festiva 
este  cuero  me  encajaron, 
y  me  echaron  á  volar 
entre  vítores  y  aplausos. 

Sabrás,  pues,  que  desde  entonces 
se  me  ha  infundido  en  los  cascos 
la  presunción  de  que  soy 
el  Zopilote  mas  sabio: 

Que  á  todos  hago  ventaja 
en  la  vista  y  el  olfato, 
y  que  mi  pluma  elegante 
puede  encumbrarme  muy  alto. 

Mi  figura  circunspecta 
y  mi  genio  reservado 
y  melancólico,  forman 
mi  carácter  literario. 
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En  aire  meditabundo, 
siempre  con  el  pico  bajo, 
pausadamente  camino 
moviéndome  paso  á  paso. 

Y  mis  propios  compañeros 
en  los  concursos  que  me  hallo, 
como  me  miran  vestido 
de  este  honorífico  ornato, 

Al  punto  me  dan  lugar 
por  respeto  ó  por  espanto, 
y  me  observan  de  hito  en  hito 
llenos  de  envidia  ó  de  pasmo. 

Yo  los  miro  sobre  el  hombro 
como  á  unos  pobres  bobancios, 
que  ignorantes  se  alucinan 
de  cualesquiera  espantajos. 

Y  he  creido  que  esta  garnacha 
tiene  algún  secreto  encanto 
que  me  ha  inspirado  los  humos 
de  que  más  que  todos  valgo." 

Hasta  este  punto  llegaba, 

y  un  litigante  pesado 

por  instruirme  en  sus  asuntos 

de  los  mios  me  distrajo. 

Pero  tú,  como  discreto, 
con  numen  suplementario, 
lo  que  de  mi  cuento  falta 
sabrás  llevarlo  hasta  el  cabo. 

Más  guárdate,  dulce  amigo, 
por  tu  vida  de  contairlo 
ante  los  que  usan  golilla, 
por  mas  que  te  tiente  el  diablo. 

R.  García  Goyiína, 


4: 


LOS    SMINMTES    Y    EL     LORO, 


N  un  naranjal  su  nido 
un  sánate  construía, 
y  en  el  pico  conducía 
el  material  escogido. 

Con  algún  conocimiento 
de  reglas  de  arquitectura, 
de  la  más  gruesa  basura 
usaba  para  el  cimiento. 

Un  bejuco,  el  desperdicio, 
una  piltrafa,  un  andrajo, 
de  un  mecate,  un  estropajo, 
fundaban  el  edificio. 

Con  más  lijero  y  mas  fino 
material,  después  trabaja: 
cerdas,  ojarazca  y  paja, 
rétales  de  lana  y  lino; 

Al  fin  el  nido  se  acaba, 
Y  en  pelillos  delicados 
yacen  los  huevos  pintados 
que  la  madre  fomentaba. 

Quiso  la  desgracia  un  día, 
que  un  muchacho  juguetón 
vio  que  del  nido  un  cordón 
de  San  Francisco  pendía. 

(37) 
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A  otros  compañeros  llama, 
sube  al  árbol  en  un  vuelo, 
da  con  el  nido  en  el  suelo, 
desprendido  de  la  rama. 

Juntos  todos,  con  gran  pri:;a 
proceden  al  inventario: 
miren  ¡un  escapulario! 
gritó  uno  muerto  de  risa; 

Otro  dice:  aquí  hay  retazos 
de  patentes  y  de  bulas  .... 
¡Iva  medida  de  esquipulas! 
Jesús  ¡qué  picaronazosl 

Dice  otro:  si  á  mal  no  viene; 
•     este  ramo  está  bendito  .... 
miren  este  rosarito  .... 
sólo  dos  misterios  tiene  .... 

A  ver,  á  ver  la  estampita; 
es  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  la  cruzada  ....  ¡qué  diablo 
de  sanata  tan  maldita! 

Bl  examen  satisfecho 
de  los  andrajos  devotos, 
dejaron  los  huevos  rotos, 
y  el  nido  todo  deshecho. 

Mientras  tanto  amotinados 
los  sanates,  daban  gritos 
diciéndoles:  ¡ah  malditos, 
herejes,  excomulgados! 

¡Oh  que  horrendo  sacrilegio! 
lo  mas  sacrosanto  y  pío 
como  lo  ridiculizan! 
Las  plumas  se  nos  erizan, 
no  hiciera  mas  un  judío! 
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f 
¡Qué  juegos  tan  execrables! 

qué  chacotas  tan  punibles! 

hacer  objetos  risibles 

las  reliquias  venerables! 

Pero  el  cielo,  que  es  testigo 
de  tanta  profanación, 
dará  á  vuestra  irreligión 
correspondiente  castigo. 

Oyendo  estos  disparates, 
disque  un  Loro  muy  ladino 
de  un  licenciado  vecino, 
dijo,  hablando  á  los  sanates: 

"  La  profanación  hermanos, 
ya  la  hizo  quién  de  estas  cosas 
sagradas  y  religiosas, 
se  sirve  en  usos  profanos.  jí. 

A  los  cintos  y  cordones 
por  su  bendito  instituto, 
no  conviene  el  atributo 
de  empollar  y  criar  pichones. 

Ese  celo  tan  extraño 
que  mostráis  por  su  respeto, 
sólo  tiene  por  objeto 
evitar  el  propio  daño." 

La  defensa  muchas  veces 
de  la  religión  hacemos; 
cuando  de  acuerdo  la  vemos 
con  los  propios  intereses. 

La  religión  soberana 
y  su  divino  derecho, 
conforme  nuestro  provecho 
se  consagra  ó  se  profana. 

R.  García  Goyena. 


w 
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BELLEZAS     GUATEMALTECAS 
tocando  bandurria. 


'W'  A  sabes  que,  por  genio  ó  por  capricho, 


vivo  en  este  retiro,  Delio  amado, 
al  trato  de  las  gentes  entredicho, 

En  mi  sola  existencia  confinado, 
aprendiendo  del  tiempo  las  verdades 
que  me  enseña  el  presente  del  pasado. 

Interrumpe,  tal  vez,  mis  soledades 
uno  ú  otro  jurídico  negocio 
que  me  hace  conocer  las  sociedades. 

Cuando  esto  no  sucede,  gasto  el  ocio 
en  repasar  atento  los  avisos 
de  Horacio  Flaco,  mi  perpetuo  socio. 

Evacuados  ayer  los  más  precisos 
asuntos  que  ocurrieron  en  el  día, 
me  puse  á  leer  gacetas  y  concisos. 

Repleta  me  quedó  la  fantasía 
de  cortes,  juntas,  y  demás  sucesos, 
que  llenan  hoy  de  honor  la  monarquía. 

Revueltas  mil  fantasmas  en  los  sesos 
con  la  cabeza  me  acosté  tamaña, 
y  padecí  del  sueño  los  accesos. 


(41; 
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Dormido  me  ocurrió  la  idea  extraña 
de  que  voy  á  hacer  puutual  diseño; 
porque  puede  apropiarse  á  nuestra  España, 

En  el  difícil  cuanto  heroico  empeño 
que  tiene  contra  el  déspota  absoluto: 
atiende,  pues,  amigo:  va  de  sueño. 

En  la  trampa  sutil  del  hombre  astuto 
incauto  cayó,  al  fin,  el  fuerte  León, 
del  imperio  animal  monarca  bruto. 

Llevado  de  su  noble  condición , 
no  teme  los  engaños,  ni  recela 
de  quien  tiene  por  dote  la  razón. 

Noticia  semejante  al  punto  vuela, 
discurre  por  aquel  y  este  hemisferio 
y  á  todos  horroriza  la  cautela. 

Las  bravas  fieras  de  su  grande  imperio 
se  enfurecen,  alarman  y  disponen 
á  redimir  al  Rey  del  cautiverio. 

* 

Entre  otros  medios,  muchos  se  proponen 

celebrar  una  junta  ó  gran  congreso 
de  cuantas  clases  la  nación  componen. 

Líbrase  circular,  mandato  expreso 
que  á  todos  los  cuadrúpedos  emplaza 
en  beneficio  del  ilustre  preso. 

El  reino  todo  se  levanta  en  masa, 
y  de  ariscos  y  fieros  animales 
un  individuo  va  de  cada  raza. 

Aun  las  especies  entre  sí  rivales 
se  dan  y  estrechan  la  amistosa  mano, 
con  otras  señas  de  cariño  iguales. 

El  audaz,  sangriento  Tigre  hircano, 
con  sus  bigotes  y  manchada  piel , 
se  mira  popular  y  cortesano. 
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Sus  garras  disimula  el  Oso  cruel, 
y  en  el  público  teatro  se  presenta 
como  patriota,  ciudadano  fiel. 

La  Pantera  feroz,  siempre  sedienta 
de  sangre  de  los  hombres,  allí  toma 
asiento,  y  á  los  suyos  representa. 

El  Leopardo  acullá,  también  se  asoma 
erizando  la  crin  ó  la  melena, 
y  el  ligero  Cerval  de  nariz  roma. 

No  dejó  de  asistir  la  cruda  Hiena, 
desamparando  su  nevado  monte. 
En  las  cortes  también  tu  voz  resuena, 

¡Oh  membrudo  y  sagaz  Rinoceronte! 
El  Búfalo,  Hipopótamo  y  el  Huro, 
el  Reno,  la  Girafa  y  el  Bisonte; 

Todos  asisten  al  común  apuro. 
Allá  se  mira  la  pintada  Zebra, 
también  la  Danta  de  pellejo  duro: 

El  Unicornio  acá,  de  quien  celebra 
la  fama  el  cuerno,  que  aplicado  sana 
la  mortal  picadura  de  culebra. 

De  nuestra  ínclita  parte  americana 
allí  miro  al  Cebú,  oigo  al  Coyote 
ahuUar  en  la  junta  soberana. 

El  Huanaco,  el  Espín,  el  Ocelote, 
el  Babirusa,  el  Llama  y  el  Zorrillo, 
el  tardo  Armado,  el  Corzo  y  el  Pizote: 

El  bravo  Jabalí  de  cruel  colmillo, 
el  gordo  Tepescuinte,  grato  al  gusto, 
el  Onagro  también  y  el  Huroncillo. 

Todos  á  consultar  el  común  susto 
se  congregan  de  ambos  continentes, 
y  forman  el  congreso  más  augusto. 
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Por  las  otras  especies  obedientes 
al  duro  yugo  del  dominio  humano, 
acordaron  poner  votos  suplentes, 

Como  por  el  Caballo  lucitano, 
la  Obeja  confinada  en  vil  encierro, 
la  Cabra  y  el  doméstico  Marrano; 

Y  así  de  los  demás;  menos  el  Perro 
que  por  su  natural  inclinación 
hacia  los  hombres,  se  le  imputa  el  yerro 

De  la  mas  alta  pérfida  traición; 
y  en  cuantas  tiene  más  de  treinta  castas 
proscripto  lo  declara  la  nación. 

De  los  desiertos  y  regiones  vastas 
del  orbe,  vienen  en  unión  social 
cuantos  usan  colmillos,  uñas  y  astas. 

Esta  ha  sido  la  junta  más  cabal 
que  se  ha  visto  de  brutos  congregados, 
desde  la  del  diluvio  universal. 

Reconocidos  los  poderes  dados, 
se  declara  su  fuerza  por  bastante; 
y  de  acuerdo  común,  los  diputados 

Eligieron,  ninguno  discrepante, 
por  medio  de  sufragios  singulares, 
por  cabeza  del  cuerpo  al  Elefante. 

Dando  los  pasos,  pues,  preliminares, 
el  sabio  presidente  abrió  el  congreso 
entre  vivas  y  aplausos  populares. 

En  un  discurso  que  estudió  para  eso, 
ponderaba  la  grave,  atroz  injuria 
hecha  al  monarca,  que  lloraban  preso. 

Exagera  también  la  humana  furia 
que  á  todos  predomina  y  avasalla, 
llenándoles  de  males  y  penuria. 
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*'  Todo  el  reino  animal  cautivo  se  halla 
(dice  aquel  orador).     De  todo  el  globo 
se  hace  dueño  absoluto  esta  canalla: 

Sus  satélites  son,  la  muerte,  el  robo; 
no  respeta  la  hacienda  ni  la  vida 
del  humilde  Cordero  ó  fiero  Lobo. 

Contra  el  hombre  tirano  bruticida, 
este  grave  congreso  se  ha  instalado: 
recuperad  la  libertad  perdida. 

La  libertad  de  nuestro  Rey  amado, 
que  en  las  redes  cayó  de  oculto  lazo: 
la  libertad  del  reino  y  del  estado  .  .  .  ." 

Libertad,  grita  el  Tigre,  en  todo  caso 
para  que  por  las  plazas  y  las  calles 
me  pueda  yo  pasear  sin  embarazo. 

Libertad  absoluta  sin  detalles, 
al  mismo  tiempo  reclamaba  el  Oso 
para  rugir  por  montes  y  por  valles. 

Repite  libertad  el  cauteloso 
Jacal,  poniendo  su  mirar  ferino 
en  el  Conejo  débil  y  medroso. 

Tengamos  libertad,  dice  el  dañino 
Lobo,  para  dejar  la  obscura  gruta, 
y  salir  á  las  claras  al  camino. 

Demanda  libertad  la  Zorra  astuta, 
y  que  mueran  el  hombre  y  el  Mastín 
para  que  pueda  ser  más  absoluta. 

Nuestro  Gato  montes  y  el  Tlacuatzin 
son  de  la  libertad  declamadores; 
y  todos  piden  libertad  al  fin. 

El  Mono  entonces  dijo  así:  *'  Señores, 
la  amable  libertad  es  el  objeto 
de  las  públicas  ansias  y  clamores; 
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Que  la  conseguiremos  me  prometo, 
si  descubre  la  luz  de  esta  asamblea, 
el  medio  de  salir  de  tanto  aprieto. 

El  común  enemigo  se  pasea 
por  nuestras  posesiones  muy  altivo, 
mientras  la  junta  libertad  vocea. 

Pero  ¿qué  libertad?  según  percibo, 
no  es  la  que  más  conviene  á  la  nación 
ni  la  que  necesita  el  rey  cautivo. 

Particulares  libertades  son 
las  que  oigo  reclamar  á  cada  uno 
conforlne  á  su  específica  intención. 

Libertad  para  hablar  sin  freno  alguno, 
libertad  para  hacer  cuanto  se  quiera, 
se  pretende  en  un  tiempo  inoportuno. 

No  se  consigue  el  fin  de  esa  manera: 
el  reino  seguirá  tiranizado 
y  el  príncipe  en  poder  de  aquella  fiera: 

La  salud  del  monarca  y  del  estado 
es  el  único  objeto,  el  punto  fijo, 
á  que  debe  atender  nuestro  cuidado, 

Y  no  refiero,  por  no  ser  prolijo, 
otras  muchas  razones  en  abono." 
Aquí  la  maliciosa  Zorra  dijo: 

"  Oigan  al  charlatán:  miren  al  Mono, 
como  quiere  con  gestos  y  parola 
imponernos  la  ley  y  dar  el  tono. 

Pensará  que  solo  él  ha  dado  en  bola, 
y  que  sabe  pensar  como  la  gente, 
sin  mirar  por  detrás  su  larga  cola. 
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¿Cómo  tuvo  valor  el  insolente 
de  acusar  al  magnífico  concurso, 
no  menos  que  de  necio,  impertinente? 

¿Qué  no  sabe  elegir  aquel  recurso 
que  á  la  necesidad  actual  conviene, 
careciendo  de  todo  buen  discurso? 

Nada  ignoro:  y  sé  de  donde  viene 
esa  mordacidad:  todo  es  resabio 
del  humano  comercio  que  mantiene. 

Discurrir  como  el  hombre,  con  agravio 
es  nuestra  Magestad  (injuria  atroz!) 
es  por  miás  parecerse  en  lo  sabio. 

Así  como  en  la  cara  tan  feroz, 
y  yierecer  con  él  alto  renombre  .  .  .  ." 
El  señor  presidente  alzó  la  voz. 

Diciendo  así:  ^'fiadie  se  asombre, 
si  como  un  animal  el  hombre  opina, 
que  haya  bruto  que  piense  como  el  hombre.'''' 

Aquí,  amigo,  la  fábula  termina, 
porque  quiso  un  ridículo  fracaso 
interrumpirnos  la  sesión  ferina. 

Sabrás  que  en  otro  tiempo  vi  de  paso, 
leyendo  antigüedades  en  Heinecio, 
cierta  doctrina  conveniente  al  caso  .  .  .  , 

Así  dormido  me  esforcé  bastante 
y  con  voz  tartamuda  dije  recio: 
*'  ha  hablado  en  su  lagar  el  Elefante ;» 

Eso  mismo  dio  causa  á  cierta  ley, 
en  el  juicio  de  un  sabio  protestante.'* 
Al  escuchar  mi  acento  aquella  grey 
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Me  reconoce,  grita  y  se  agabilla, 
diciendo:  *'  el  opresor  de  nuestro  Rey!  " 
Me  cerca  la  brutal  fiera  cuadrilla, 

Me  embiste  con  furor  y  con  denuedo: 
á  mí  me  despertó  la  pesadilla. 
y  al  escribírtelo  ahora  tengo  miedo. 

Me  parece  que  todo  es  realidad, 
y  continuar  la  epístola  no  puedo. 
Considérame  solo,  á  la  verdad. 

Entre  aquella  furiosa  multitud, 
que  á  título  de  pública  salud 
me  acusaba  de  lesa-magestad. 

R.  García  Goykna, 


EI^    LOBO    Y    KIv    ZORRO 


FÁBULA. 


N  viejo  lobo 
tierno  miraba 
cierta  ovejuela 
bien  encerrada 
en  fuerte  aprisco, 
y  luego  exclama  : 
¿  cuánto  yo  diera 
por  que  se  hallara 
libre  á  su  gusto, 
bien  á  sus  anchas 
esta  ovejilla 
aprisionada? 
i  Qué  amor  le  tengo  ! 
¡  Pena  me  causa 
ver  que  no  goce 
de  la  ventaja 
de  andar  por  donde 
le  dé  la  gana  ! 

Un  zorro  escucha 
estas  palabras 

4 


tan  compasivas 
y  tan  humanas, 
como  en  un  lobo 
las  mas  extrañas, 
y  entre  sí  dijo  : 
cosa  es  bien  clara 
que  aqueste  diablo 
la  ovejilla  ama, 
cual  yo  las  pollas 
tiernas  y  grasas, 
que  libres  viera 
de  mejor  gana 
que  no  metidas 
entre  esas  barras,, 
que  no  les  dejan 
salida  franca 
para  hacer  uso 
de  aquestas  alas 
que  por  Natura 
les  fueron  dadas, 
para  ser  libres 
como  las  águilas 
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y  demás  aves 
que  al  aire  vagan. 

Yo  digo  ahora 
que  es  cosa  extraña 
que  haya  entre  brutos 
malicia  tanta 
que  dé  á  sus  vicios 
tan  noble  capa. 
Pensé  que  sólo 
la  diplomacia, 
que  entre  los  hombres 
está  en  usanza, 
viles  proyectos 
falsa  cultura, 
cuando  en  sus  hechos 
y  sus  palabras 
contradicciones 
tan  sólo  se  hallan.. 
Hacen  lo  mismo 
y  lo  mismo  hablan 
que  lobo  y  zorra 
de  aquesta  fábula ; 

pero  no  es  esto 

lo  que  me  espanta, 


sino  que  ha}'  hombres 
tan  papanatas 
que  no  conocen 
las  buenas  maulas, 
que  engañar  quieren 
con  frases  vanas, 
cuando  sus  miras 
están  tan  claras 
que  hasta  los  ciegos 
pueden  mirarlas. 
Pollos  y  ovejas 
de  mejor  raza 
los  hombres  somos 
para  la  casta 
de  protectores; 
que  así  nos  aman 
como  á  sus  víctimas, 
las  alimañas 
que  se  dolían 
de  ver  guardadas 
las  inocentes 
víctimas  caras, 
que  bien  querían. 

[SACRIFICARI.AS] 

A.  J.  DE  IRISARRI. 


LA  ERUPCIO/N  DEL  COSICUIINA. 


í{i 


EPÍSTOIvA. 


TI,  que  en  lira  fúnebre  has  cantado, 
Alberto,  de  una  flor  temprana  y  pura 
la  muerte  prematura ; 
y  eres  apasionado 
de  lo  bello,  sublime  y  armonioso, 
se  dirige  mi  numen  caprichoso. 

i  Oh  !,  quién  de  Apeles  el  pincel  tuviera, 
ó  de  Byron  la  pluma  deliciosa  ! 
entonces  ¡  cuan  hermosa 
mi  fría  descripción  te  pareciera  ! 
y  hábil,  á  la  natura  uniendo  el  arte, 
pudiera  sus  fenómenos  pintarte. 


Mas  ¡ay!  no  es  fácil  á  mi  débil  mano 
trazar  el  espectáculo  grandioso, 
sublime  y  pavoroso, 

que  aun  no  pentra  el  discurrir  humano. 
Volcánica  explosión  y  sus  efectos 
bosquejaré  con  rasgos  imperfectos. 


*Volgan  de  Nicaragua, 
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Como  la  vista  obscura  y  empañada 
es  triste  nuncio  del  postrer  instante, 
niebla  así  amenazante 
se  alza,  y  cubre  la  bóveda  azulada, 
y  del  vSol  á  la  luz  clara  y  radiosa, 
sucede  noche  eterna  y  pavorosa. 

El  trueno  continuado  y  resonante, 
de  sur  á  norte  todo  lo  conmueve  : 
mezclada  arena  llueve 
con  azufre  sutil ;  y  el  caminante, 
con  el  Supremo  Ser  emplea  el  ruego 
al  contemplarse  doblemente  ciego. 

La  tierra  convulsiva  se  estremece, 
imitando  del  mar  el  movimiento  : 
mil  columnas  el  viento 
eleva  de  ceniza  ;  3^  ya  parece 
que  el  universo  de  existir  cansado, 
quiere  volver  al  primitivo  estado. 

¡  Vieras  allí  el  terror  !  vieras  las  gentes, 
corier  acá  y  allá  despavoridas, 
á  favor  de  encendidas 
teas,  que  se  procuran  diligentes  : 
encuentran  una  choza,  y  fatigados 
en  ella  se  guarecen  los  cuitados. 

Por  grados  el  peligro  se  acrecienta, 
cuando  oyen  un  rugido  lamentable, 
y  un  huésped  formidable 
en  medio  de  la  estancia  se  presenta  : 
no  tiene  el  ademán  del  tigre  fiero 
bajo  su  piel  manchada,  es  el  cordero  ; 

Y  nadie  de  su  asiento  se  ha  movido, 
porque  al  espanto  el  alma  acostumbrada 
no  la  conmueve  nada. 
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ni  aun  lo  que  poco  antes  ha  temido. 
La  desgracia  une  al  hombre  con  el  brutv) 
de  su  influjo  fatal  este  es  el  fruto. 

Al  fin,  con  mil  esfuerzos  horrorosos 
¿v^oniita  el  Consigüina  por  torrentes 
piedra  y  lavas  ardientes  : 
las  tinieblas  contrastan  los  vistosos 
plumajes,  que  del  fuego  más  brilliante 
cautivan  la  atención  del  caminante. 

j  Y  no  se  siente  alivio  en  la  natura  ! 
Los  elementos  con  furor  se  tocan, 
y  ya  en  la  esfera  chocan, 
turbando  su  celeste  arquitectura. 
No  es  un  volcán  :  aborto  es  del  Averno 
que  permite  en  su  cólera  el  Eterno. 

En  vano  lucha  Febo  y  se  lamenta 
de  su  inútil  poder,  que  no  es  posible 
penetrar  la  invencible 
barrera  que  la  niebla  le  presenta. 
Tres  veces  de  su  carro  rutilante 
cuentan  las  horas  el  girar  constante  ; 

Y  tres  veces  burlar  vé  su  porfía 
por  la  niebla  tenaz  que  le  resivSte, 
cuando  una  débil  triste, 
lividez,  anuncia  el  día, 
cual  brilla  en  una  estancia  funeraria 
lámpara  sepulcral  y  solitaria. 

¡Ay!  nunca,  nunca  á  aparecer  volviera  ! 
No  alumbre  ¡  oh  Febo !  más  tu  luz  hermosa, 
la  escena  desastrosa 
que  á  la  vista  se  ofrece  por  doquiera, 
j  desenvuélvese  el  caos  !  y  vse  ha  oído 
dar  á  la  tierra  el  último  gemido  ! 
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¡Ya  no  hay  vegetación  !     Bl  roble  fuerte 
cede  al  peso  de  escombros  calcinados  : 
árboles  derribados 
presentan  una  imagen  de  la  muerte. 
Y  tú,  ceiba  elevada  y  orguUosa, 
¿  á  dónde  está  tu  pompa  magestuosa  ? 

Tu  tronco  colosal  yace  enterrado, 
de  una  erupción  al  ímpetu  violento  : 
y  el  tierno  juramento, 
que  el  amor  imprimió,  ya  está  borrado. 
¡  Si  el  riego  de  una  lágrima  pudiera 
vida  volverte  á  ílar,  yo  te  la  diera! 

I  Por  qué,  Nacaome,  di,  tus  habitantes 
en  las  corrientes  plácidas  expiran  ? 
Tus  márgenes  se  miran 
detenidas  por  lluvias  abundantes 
de  sulfúreas  materias,  que  en  tu  seno 
derraman  un  sutil  mortal  veneno. 

¡  Salud,  soberbia  reina  que  dominas 
en  la  etérea  región,  ave  altanera  ! 
i  Qué  !  i  te  abates  rastrera 
á  buscar  un  asilo  entre  ruinas  ? 
Cara  compras  tu  vida  j  desdichada  ! 
que  la  cadena  es  muerte  prolongada. 

Trastorno  igual,  no  más,  no  ver  espero ; 
pues  se  ven  confundidos,  sin  que  asombre, 
con  la  pantera  el  hombre, 
y  con  la  oveja  el  lobo  carnicero. 
Encuéntrase  á  las  fieras  en  poblado  ; 
y  en  los  bosques  al  hombre  extraviado. 

I Y  pintaré  del  mar  las  tumultuosas 
ondas  que  por  el  Bóreas  azotadas 
y  hasta  el  cielo  elevadas 
se  coronan  de  cimas  espumosas  ? 
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Sus  anchos  senos  guardan  combustibles 
de  asoladores  fuegos  más  temibles. 

Por  los  tres  elementos  oprimido, 
sus  límites  rompiendo,  va  á  ensancharse 
y  amenaza  tragarse 

pueblos  que  la  explosión  no  ha  destruido : 
mas  retrocede  al  fin,  después  que  inunda 
una  llanura  vasta  é  infecunda. 

j  Oh  !  si  mi  musa  describir  pudiera 
los  cadáveres  tristes  que  han  poblado 
el  monte,  el  bosque,  el  prado, 
de  aves  y  brutos  mil,  la  tierra  entera 
infectando  sus  miasmas  pestilentes 
la  atmósfera  y  del  agua  las  corrientes ! 

Ya  la  desolación  crece  y  progresa 
por  la  terrible  peste  destructora  : 
la  triste  madre  llora 
siguiendo  al  hijo  tierno  hasta  la  huesa  : 
¡  delicado  botón  á  abrirse  iba, 
cuando  la  hoz  aguda  lo  derriba  ! 

El  fiel  amante  fija  su  mirada 
anhelosa  y  postrera  en  su  querida  : 
á  hablarla  va  ;  y  la  vida 
huye,  y  se  lleva  la  palabra  ansiada  ; 
y  ella  ....  de  la  razón  el  don  precioso 
pierde  á  cambio  de  efímero  reposo. 

¡  Ah !  no  más,  basta  ya  :  tantos  horrores 
llenan  mi  corazón  de  angustia  y  duek^'? 
cubra  un  funesto  velo  /^ 

este  espantoso  cuadro  de  dolores  ; 
y  en  homenaje  puro,  eterno  llanto 
derramé  mezclado  con  mi  canto. 


.léSB^ 


M.  J.  Granados, 
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ESCRITA    DESDE    MADRID,    RESIDENCIA    DEL 

AUTOR. 


OR  platicar  me  las  pelo 
siempre  de  tí,  Guatemala, 
con  los  paisanos  que  vienen 
á  ver  á  la  ex-madre  patria. 


Ora  se  digan  Chapines  ^ 
ora  Guanacos,  bien  hayan 
nacido  en  Gualán,  en  Mixco, 
en  la  Ertnita,  en  Comayagua. 


Por  ellos  sé  con  el  gusto 
que  tus  progresos  me  causan, 
que  ya  no  eres  lo  que  fuiste 
en  tiempos  allá  de  marras. 


Que  no  te  conocería 
vsi  yo  á  tu  seno  tornara, 
encontrándote  del  todo 
á  la  extranjera  montada. 


Tan  dichosa  que  sin  duda 
pensaría  estar  en  Jauja, 
donde  cuenta  que  los  chuchos 
con  loganizas  se  amarran. 
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Que,  en  fin,  progresas  de  modo 
que  ya  vas  perdiendo  el  habla, 
y  mudando  hasta  el  acento 
con  tus  ladinas  palabras. 

No  en  balde  corren  los  años, 
y  no  son  pocas  las  pascuas 
corridas  desde  que  fuiste 
por  chiripa  emancipada; 

O  sea  por  lo  que  fuese, 
que  no  seré  yo  el  que  salga 
depiles  de  cinco  y  más  lustros, 
deslustrando  aquella  hazaña. 

Es  de  entonces  que  tú  empiezas 
á  figurar  eu  el  mapa 
del  gran  mundo,  y  que  por  ello 
Cefitro- América  te  llamas. 

No  es  excéntrico  á  fé  mía , 
ni  deja  de  tener  gracia 
este  nombre,  ó  sobrenombre 
pues  anónima  no  andabas. 

Quién  te  lo  puso  diría 
que  lo  que  abunda  no  daña, 
cual  no  empece  que  el  camote 
se  llama  también  batata. 

Que  sean  los  tecomates 
igualmente  calabazas, 
y  \os  güisqidles  chayotes^ 
y  las  mentiras  guayabas; 

Que  bolas  aquí  se  dicen, 
y  por  cierto  que  en  echarlas 
á  cual  mas  grandes  y  gordas, 
ninguno  se  queda  en  zaga, 


58  LIBRO   de:   PRlEMIOv^,    NO.    2. 

Te  comunicas  y  estrechas 
con  las  naciones  mas  sabias 
y  mas  cultas,  que  no  aquella 
que  tú  endenantes  tratabas. 

Con  el  roce  de  las  mismas 
es  muy  natural  que  vayas 
adquiriendo  otros  estilos 
y  diferentes  usanzas. 

Lo  cual  á  todas  sucede 
y  así  el  proverbio  lo  canta: 
"decirte  podré  quién  eres 
si  me  dices  con  quién  andas." 

Mas  tú  no  te  identificas 
con  todo  el  que  te  acompaña, 
de  sus  cosas  recibiendo 
las  buenas  que  no  las  malas. 

De  ciicuxques  pichicatos 
devorados  por  el  ansia 
de  enriquecer  á  tu  costa, 
ponerte  sabes  en  guardia. 

Si  en  tus  hogares  se  meten 
como  Pedro  por  su  casa, 
es  porque  te  proporcionan 
innumerables  ventajas, 

Librándote  de  mosquitos, 
ch apulines ,  garrapatas , 
que  pululan  cual  sompopos, 
por  Walís  y  por  Zacapa. 

Y  por  librarte  de  todo 
de  tal  manera  se  afanan, 
que  en  un  Támesis  procuran 
ver  convertido  el  Motagua; 
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Y  pescar  á  todas  artes 
de  redes,  arpón  y  caña, 
y  traficar  por  el  río 

de  San  Juan  de  Nicaragua. 

Si  ellos  con  sus  cambalaches 
te  van  sacando  la  plata, 
no  menos  también  te  libran 
del  trabajo  de  guardarla, 

Y  de  los  muchos  molotes 
y  sarracinas  que  causan 
los  metales,  siempre  origen 
de  conflictos  y  desgracias. 

•     Famélicos  mercachifles 
que  por  todas  partes  andan 
oliscando  donde  guisan, 
van  á  sacar  sus  tajadas. 

En  cambio  áé\jiquilitey 
del  cacao  y  de  la  grana, 
te  dan  maritates,  y  opio 
en  vez  de  chicha  que  embriaga. 

Los  filántropos  te  llevan 
sus  leyes  humanitarias, 
y  como  en  tu  pro  redundan 
debes  por  fuerza  adoptarlas. 

Te  limpian  de  gente /rz>/¿7, 
no  dejándote  sin  blanca, 
para  que  siembres  á  gusto 
bellotas,  hongos,  patatas; 

Y  prosperes  á  manera 
de  la  venturosa  Irlanda, 
de  la  que  si  emigran  todos 
no  es  más  que  por  la  pitanza. 
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Ellos  en  fin  te  proveen, 
con  gran  celo  y  eficacia 
de  efectos  que  sentirían 
pudiesen  hacerte  falta. 

Aun  al  fiado  te  venden 
hasta  de  balde  te  encajan  ^ 
machetes,  picas,  fusiles, 
cañones,  pólvora  y  balas. 

Y  porque  en  paz  te  conserves 
tenerte  quieren  con  armas 
según  la  regla  que  dice:  * 

si  vis  pacen  ^  bellutn  para. 

^Siguiéndola  dfeque  suelen 
dar  en  sus  riñas  navajas 
á  los  presos,  y  al  instante 
se  pacifican  y  amansan. 

Bien  vSaben  que  ni  con  chinos 
ni  con  ioiorecos  tratan , 
á  quienes  los  buhoneros 
alucinan  y  atarantafi. 

De  monárquica  me  dicen 
que  ya  no  te  queda  nada, 
conduciéndote  en  un  todo 
por  la  'tnera  democracia. 

Y  deben  estar  con  ella, 
por  lo  visto,  en  consonancia, 
los  distintivos,  las  cruces, 
las  cintas  y  las  medallas: 

Las  que  en  otras  partes  lleva 
la  engreida  aristocracia, 
puesto  que  tus  caros  hijos 
también  las  tienen  y  gastan. 
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Yo  siento  digan  por  ello 
los  que  ven  en  todo  farsa, 
que  no  es  el  león  tan  fiero 
cual  aparece  en  la  estampa; 

Que  son  unos  sarauíiiUos 
sin  que  muestren  llevar  trazas 
de  originales,  haciendo 
continuamente  inicadas. 

Mas  por  lo  que  á  mi  respeta 
no  te  diré  ni  palabra; 
fuera  meterme  en  honduras 
y  en  camisa  de  once  varas. 

Diría  mil  disparates 
que  sin  duda  te  picarati 
y  tal  vez  exclamarías: 
''^ ¡Ere  que  hombre!  ¡arredo  vaya! 

Par  su  vida  cristianito^ 
no  diga  totorecadas^ 
que  en  achaques  de  gobierno 
no  sabe  siquiera  el  alfa." 

Y  es  una  verdad  tan  grande 
como  el  volcán  de  Pacaya, 
y  el  que  en  la  Antigua  descuella 
sobre  las  nubes  más  altas. 

No  sé  conciliar  siquiera 
con  las  teorías  la  marcha 
de  los  gobiernos,  é  ignoro 
las  formas  á  que  se  adaptan. 

Es  materia  en  que  de  plano 
reconozco  mi  ignorancia, 
teniéndome  por  un  zote 
y  tanquaní  tabula  rasa. 
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Por  eso  de  tales  cosas 
libre  va  que  diga  nada, 
y  por  lo  demás  bien  sabes 
que  yo  refero  relata. 

Me  cuentan  que  ya  en  el  día 
nadie  dice  eaballadas^ 
sino  inepcias,  desatinos, 
blasfemias,  como  en  Kspaña. 

Que  ya  tampoco  ninguno 
(juiere  decir  chayotadas^ 
aunque  abunden  los  chayotes 
y  gí'iisquiles  á  Dios  gracias. 

Así  abundan  las  anonas^ 
las  pinas,  las  pitajayas , 
y  demás  sabrosas  frutas 
¡quién  las  comiera!  ¡J)ialliaya! 

Que  yo  sé  comer  de  todo, 
teniendo  por  dicha  ganas, 
¿y  quién  hay  qué  no  las  tenga 
con  tus  frutas  y  viandas? 

Si  es  que  no  se  chacotean, 
y  de  burlarse  no  tratan,, 
ya  no  son  niños  los  viejos, 
Ni  dicen  tata  ni  nafta. 

Y  en  verdad  que  este  progreso 
maldito  lo  que  me  cuadra; 
es  mejor  estacionarse 
perpetuamente  en  la  infancia: 

No  salir  de  aliños  chicos, 
aunque  peinemos  ya  canas, 
y  también  aunque  los  peines 
ya  no  nos  hicieren  falta» 
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Los  niños,  hoy  señoritos, 
han  renunciado  á  la  capa 
y  á  la  donosa  chaqueta 
por  la  indigesta  casaca; 

Y  los  demás  adhc rentes 
y  molestas  zarandajas, 
inclusa  por  de  contado 
la  sofocante  corbata, 

Merced  á  los  que  en  extranjís, 
con  tan  lindas  garambainas 
en  uniformar  se  empeñan 
á  toda  la  especie  humana. 

Estriberas  pontificias 
ya  los  ginetes  no  gastan 
en  bien  de  rejas  y  esquinas, 
y  á  disgusto  de  las  damas. 

Ni  los  mullidos />^//í?«^5, 
ni  las  airosas  albardas. 
Quien  ponértelas  pretende 
debiera  siempre  llevarlas. 

Que  ya  desaparecieron 
los  fondillos  de  los  lanas 
me  dicen  también,  y  agregan 
que  ya  no  estilan  chamarras. 

Ignoran  que  todavía 
por  lo  que  respeta  á  bragas, 
aquí  las  llevan  no  pocos 
más  qué  las  suyas  bombachas; 

Y  que  en  cuanto  á  cobijarse 
se  envuelven  en  unas  mantas 
diO.  jerga  ^  que  por  lo  finas 
compiten  con  las  Jezadars, 
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Ya  no  se  miran  desnudas 
de  pie  y  piernas  las  muchachas, 
que  todas  se  ponen  medias 
y  todas  zapatos  calzan. 

Kl  calzarse  en  otros  tiempos 
época  entre  ellas  formaba: 
*'  ha  tantos  años  decían 
que  se  calzó  ña  fulana." 

Hasta  en  Cobán  y  en  Escuintla 
en  Pinula  y  en  Chinautla 
los  indios  dejan  los  caites^ 
que  dijéramos  sandalias, 

Y  en  borceguíes  y  botas 
sus  pedestales  embarcan , 
y  al  pasitrote  caminan , 
llevando  á  cuestas  la  carga. 

Los  chapetones  el  pisto 
en  matates  no  lo  guardan 
fabricados  con  mecates 
de  que  tejen  las  hamacas. 

Y  menos  en  chiquigüites, 
si  ya  no  fueren  banastas, 
aunque  el  dar  chiquigüitazos 
todavía  está  en  usanza. 

También  lo  está  que  en  bateas 
se  arrojen  con  abundancia 
cuartillos,  que  los  muchachos 
pepenan  con  algazara. 

Y  si  el  bautismo  es  de  ctcaches 
Cual  sucede  á  las  vegadas, 
bambitas  y  aun  más,  tostones 

^e  tiran  por  las  ventanas. 
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La  s  ch  ich  igiias  jocote  cas 
de  huipiles,  y  galanas, 
dando  la  chiche  á  los  niños 
no  es  poco  lo  que  ellos  maman. 

l^a.s  polleras  con  que  antaño 
las  mugeres  se  esponjaban, 
son  en  el  día  una  prenda 
propia  sólo  de  beatas; 

Si  bien  las  niñas  ahora 
vuelven  á  usar  tales  faldas, 
que  empollarían  con  ellas 
zopilotes  á  parvadas. 

Y  los  rumbos?  Oh !  los  rumbos 
son  ya  otra  cosa,  se  bailan 
cotillones,  walses,  polkas, 
mazurcas,  grecas,  polacas. 

Bs  raro  el  que  zapatea 
por  lo  menos  en  las  salas: 
los  más  galopan ,  corcoban 
se  pasean,  trotan,  saltan. 

Estas  sí  que  se  me  antojan 
verdaderas  caballadas^ 
con  tantas  cabalgaduras 
y  tanto  como  cabalgan. 

Los  patojos  con  sus  niguas^ 
cual  pildoras  plateadas, 
parece  que  por  venderlas 
se  fueron  á  la  otra  banda, 

Pues  que  ni  para  remedio 
•las  vieran  si  se  buscaran 
en  ninguna  droguería 
ni  oficina  de  farmacia. 
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También  se  han  ido  otras  cosas 
de  mas  meollo  y  sustancia, 
quedando  perpetuamente 
á  la  historia  relegadas, 

^  Como  los  encamisados^ 

los  gigantes,  la  tarasca, 
los  devotos  penitentes, 
la  jovial  cera  de  vaca. 

La  ilustración  no  permite 
sin  duda,  esas  mojigangas, 
quedando  para  las  gentes 
que  van  en  todo  atrasadas. 


sos 


Los  bolos  siempre  tan  // 
y  brabos  que  se  mataban 
por  \\n  guapinol,  un  chaye, 
por  quítame  allá  esas  pajas, 

Ya  son  hombres  que  á  los  zarcos 
en  sobriedad  aventajan, 
y  formar  mejor  pudieran 
sociedades  de  templanza; 

Ni  con  pe  pe  seas  ni  sunles^ 
tepocates^  ni  mojarras 
se  excitan  á  echar  las  once, 
la  mañanita  ni  el  alba. 

Mingui,  batido,  agualoja  y 
son  las  bebidas  bien  sanas, 
que  del  guacal  y  bucules 
á  su  estómago  trasladan. 

Prosigues  siendo  valiente. 
Sin  echar  nunca  balacas, 
viéndote  no  pocas  veces 
Kn  trapos  de  cucaracha. 
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Subsisten  los  cuchubales^ 
primer  modelo  de  cajas 
de  ahorros,  para  personas 
que  temen  verse  arrancadas. 

Por  ese  medio  aseguran 
un  capital  y  ganancias, 
si  por  fortuna,  se  entiende, 
no  corren  pato  las  arcas; 

Lo  cual  sea  dicho  en  gloria 
de  aquellas  gentes  honradas, 
jamás  sucedió  en  los  tiempos 
á  que  mi  memoria  alcanza. 

¡O  qué  costumbres  aquellas! 
complázcome  en  recordarlas, 
lo  mismo  que  me  deleito 
en  contemplarme  en  tu  estancia. 

En  recorrer  tu  recinto 
y  tus  calles  cuadra  á  cuadra, 
sin  dejar  sitio  ni  punto 
que  no  examine  con  ansia. 

Pienso  que  voy  al  Calvario 
y  desde  allí  á  Candelaria, 
que  me  indilgo  á  Guadalupe 
y  en  sequida  al  Ojo  de  agua; 

Pero  vanamente  busco 
en  las  calles  y  en  las  casas 
á  muchas  gentes!  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  se  hicieron?  dónde  paran? 

¡Qué  pregunta!  ya  están  donde 
á  la  corta  ó  á  la  larga, 
estarán  cuantos  existen 
en  este  valle  de  rabias. 

¡Triste  cosa!  mas  dejemos 
los  duelos  y  las  plagarias 
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para  otra  ocasión ,  que  en  esta 
no  deben  tener  entrada. 

Y  dejemos  las  memorias 
que  mi  epístola  dilatan; 
si  todas  las  incluyera 
no  habría  cuando  acabarla. 

Otras  mil  cosas  en  prueba 
de  lo  mucho  que  adelantas 
me  refieren  los  paisanos; 
mas  con  las  escritas  basta. 

Basta  y  sobra,  pues  que  todo 
reducido  está  en  sustancia 
á  decirte  lo  que  sabes, 
y  á  decírtelo  á  la  diabla. 

De  cualquier  modo  lo  dicho 
no  es  más  que  la  copia  exacta 
de  lo  que  todos  me  cuentan, 
sin  poner  ni  quitar  nada. 

De  tus  grandes  novedades 
las  habrá  que  me  complazcan; 
sólo  tu  nombre  Die  puede 
de  todas  tus  antiguallas. 

No  supo  lo  que  se  dijo 
quien  te  puso  Guatemala: 
decir  debió  Guate-buena 
si  es  que  el  guate  le  cuadraba, 

Bl  Edén  del  nuevo  mundo, 
la  dichosa  Xiquilandia^ 
tan  sólo  tendrá  de  malo 
lo  que  de  fuera  le  vaya. 

Reciba  de  un  hijo  suyo 
y  que  de  serlo  se  jacta, 
mil  saludes  y  adiositos, 
que  complacido  le  manda. 

F.  Rivera  Makstrí;. 


4^as    lardes   de   ^í7\bril. 


II  que  dicha  es  vagar  por  las  campiñas, 
apagado  el  hirviente  pensamiento, 
en  dulce  libertad  al  fresco  viento, 
cuando  toda  1í^  tierra  es  un  pensil; 

Y  alegre  el  inocente  conejillo 
con  los  truenos  y  lluvias  tempraneras 
gusta  vSallr  del  soto  á  las  praderas, 
en  las  tardes  bellísimas  de  Abril! 


Tardes  de  encanto  y  de  inefable  dicha, 
de  verdor,  de  armonías  y  de  flores, 
en  que  velan  del  sol  los  resplandores 
las  nubes  con  suntuoso  pabellón: 

En  que  retumba  en  lontananza  el  trueno, 
cual  voz  doliente  que  exhaló  Natura, 
que  se  escucha  con  plácida  tristura, 
que  trae  algún  recuerdo  al  corazón. 

Tardes  en  que,  cual  lágrimas  de  amores, 
ricas  gotas  despréndense  del  cielo, 
que  refrigeran  el  sediento  suelo, 
que  al  lozano  verdor  dan  brillantez: 

Tardes  ricas  de  vida  y  de  belleza, 
de  reclamos  y  trinos  de  las  aves, 
de  frescas  auras  y  de  olores  suaves, 
tardes  de  amor  y  muelle  languidez. 
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Tardes  de  lluvia  y  sol,  de  liiz  y  sombras, 
de  diáfanos  vapores  y  nublados, 
de  negros  nubarranos  perfilados 
de  oro  y  azul  y  espléndido  arrebol; 

Kn  que  trasciende  la  regada  tierra, 
de  las  rosas  el  humo  al  cielo  sube, 
y  se  vé  sobre  el  fondo  de  la  nube 
caer  la  lliivia  dorada  por  el  sol. 

Cuájanse  los  cafetos  de  jazmines, 
de  escarlata  el  granado  se  salpica, 
la  pasionaria  de  verdor  tan  rica 
tiende  á  Flora  fresquísimo  dosel; 

Y  la  columna  del  esbelto  dátil 
tapiza  Xa, pitahaya  trepadora: 
con  lujosos  florones  la  decora, 
pendientes  del  crinado  capitel. 

Tiende  el  prado  su  alfombra  de  azucen :is 
las  auras  enriquécense  de  aromas, 
de  tierno  césped  la  llanura  y  lomas, 
la  verde  chilca  de  amarilla  flor: 

La  madre  tierra  al  fecundante  arado 
vsus  campos  cede  ya,  los  más  floridos, 
con  sus  lirios,  de  púrpura  vestidos, 
(^ue  á  Céres  sacrifica  el  labrador. 

Bn  las  rociadas  copas  de  los  arbole 
soñolientas  las  auras  se  adormecen, 
á  los  pimpollos  lánguidos  remecen 
de  cuando  en  cuando  y  á  compás  igual 

Y  si  el  nublado  sol  sus  velos  rasga, 
los  campos  dora,  la  arboleda  brilla, 
y  una  luz  temblorosa  es  cada  boj  illa, 
destilando  su  gota  de  cristal. 

Y  ^plátano  sus  lábaros  tremola, 
sus  anchos  abanicos  la  palmera, 

y  sacude  la  verde  cabellera 
el  desmayado  lánguido  sauz: 
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Se  ostentan  las  ^omyos^is  floripundias, 
que  cual  ebúrneas  campanillas  penden, 
de  albura  ricas  y  de  olor  trascienden, 
3'  el  trébol  y  \a.s  flores  de  la  cruz. 

Y  en  balsámicas  ráfagas  envía 
blanda  esencia  mas  suave  que  la  rosa, 
como  la  rubia  miel  blanca  y  sabrosa, 
el  melifluo  silvestre  suquiíiay; 

Y  el  colibrí  de  lindos  tornasoles 
de  flor  en  flor  revuela  susurrando, 

y  en  torno  de  ellas  con  rumor  más  blando 
mil  abej illas  vagarosas  hay. 

Apíñanse  en  las  ramas  los  insectos 
que  de  la  tierra  humedecida  brotan: 
caen,  vagan,  se  agitan,  se  alborotan 
en  mil  revuelos,  con  susurros  mil; 

Y  con  rudos  conciertos  los  reptiles 
aturden  incansables  los  pantanos, 

la  fresca  lluvia  saludando  ufanos, 
festejando  el  regreso  del  Abril. 

Seguido  de  su  lúbrico  serrallo, 
con  marcial  arrogancia  y  donosura, 
trota  el  joven  sultán  de  la  llanura, 
el  alazán  de  belicoso  ardor: 

La  grey  balando  por  la  verde  falda 
baja  en  tropel  al  son  del  caramillo, 
y  el  estropeado  tierno  corderillo, 
bala  también  en  brazos  del  pastor. 

El  ganado  matiza  el  verde  césped, 
los  montes  atronando  brama  el  toro: 
su  voz  los  ecos,  cual  clarín  sonoro, 
de  monte  en  monte  repitiendo  van; 

Y  enarbolando  las  pintadas  colas 
saltan  los  becerrillos  por  los  prados, 
á  otros  balar  se  escuchan  encerrados, 
y  á  las  madres  mugir  con  tierno  afán. 


72  I.IBRO    DK    PREMIOS,    KO.    2. 

Hincha  el  viento  la  orquesta  de  los  tordos^ 
silva  la  codorniz,  canta  ^  jilguero^ 
y  á  las  nubes,  saluda  el  clarinero  y 
esponjando  el  plumaje  de  turquí. 

¡Con  qué  ternura  los  cenzontles  trinan! 
¡cuan  blandos  se  querellan  y  se  duelen! 
ya  en  la  arboleda  lamentarse  suelen, 
•y2í  brincan  por  el  suelo  aquí  y  allí. 

Con  no  menor  dulzura  están  cantando 
que  esos  tiernos  alados  trovadores, 
las  silvestres  palomas  sus  amores, 
repitiendo:  vii  amor  sólo  eres  tú; 

Y  con  inquieto  afán  y  amable  anhelo, 
])erdidas  en  lejanas  soledades, 
responden  las  ternísimas  mitades; 
mi  aviar  sólo  eres  tiU  sólo  eres  iá. 

Himno  de  amor,  divino  epitalamio 
del  pomposo  himeneo  de  Matura 
es  el  Abril,  de  rica  galanura, 
fiesta  nupcial  de  la  inmortal  Creación: 

Lira  de  Dios,  modelo  de  belleza, 
que  admira  el  vate  y  remedar  no  sabe, 
porque  en  su  lira  no  hay  la  voz  del  ave, 
ni  es  aura  del  vergel  su  inspiración. 

¡Oh,  qué  dicha  es  vagar  por  las  campiñas 
en  dulce  libertad  al  fresco  viento, 
y  apagado  el  hirviente  pensamiento, 
tanta  fiesta  gozar!  ¡sólo  gozar! 

¡Oh,  cuan  ledo  á  su  choza  el  pastorcillo 
por  lluvia  del  Abril  vuelve  bañado! 
pensando  lo  que  piensa  su  ganado! 
¡oh,  qué  dicha,  qué  dicha  es  no  pensar! 

Juan  Diéguez. 


La   (g-dp^a, 


m 


H  tú  de  la  onda  inmaculado  lirio, 
melancólica  reina  del  estanque, 
tan  silenciosa,  tan  inmoble  y  límpida, 
cual  si  te  hubiesen  cincelado  en  jaspe! 

El  destino  á  tus  playas  solitarias 
condújome  talvez  porque  te  cante, 
y  mustio  como  tú,  cual  tú  infelice, 
yo  de  cantarte  hé  mísero  vate : 


Ora  te  mire  en  la  serena  orilla, 
de  mansedumbre  y  de  dolor  imagen, 
plegado  al  pecho  el  serpentino  cuello, 
y  el  pico  entre  los  límpidos  cristales: 


Ora  remando  en  compasado  vuelo, 
cual  blanca  navecilla  de  los  aires, 
al  céfiro  agitando  con  tus  alas, 
como  á  la  onda  los  remos  de  la  nave: 
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Ora  en  las  ramas  del  ciprés  obscuro, 
á  la  Hada  entre  las  sombras  semejante, 
vengas  á  oír  en  soledad  sombría 
los  últimos  murmullos  de  la  tarde. 

Sí:  yo  te  canto,  límpida  garzota 
espléndida  azucena  de  las  aves, 
más  bella  que  la  espuma  del  torrente 
(^ue  del  peñasco  borbollando  cae; 

Rival  de  la  paloma  sin  mancilla, 
más  pura  que  la  nieve  deslumbrante, 
émula  silenciosa  de  los  cisnes, 
¡salve  garza  gentil,  mil  veces  salve! 

Avara  y  caprichosa  la  armonía 
te  cerró  sus  nectareos  manantiales, 
(jue  sacian  á  sus  tiernos  ruiseñores 
y  cisnes  canos  de  argentinas  fauces; 

Mas  te  infundió  naturaleza  artista 
en  tu  propia  mudez  bello  lenguaje: 
de  dolor  te  formó  viviente  estatua, 
como  á  esculpirla  no  alcanzara  el  arte. 

Bl  dolor  te  inspiró  más  dulce  y  manso 
su  elegiaca  expresión  tan  penetrante; 
tu  actitud  modeló  melancolía, 
inocencia  te  dio  tu  albo  ropage. 

¿Qué  haces  allí,  oh  nítida  azucena, 
como  sembrada  en  la  anchurosa  margen? 
¿nuevo  Narciso  en  el  cristal  contemplas, 
por  ventura,  el  albor  de  tu  plumaje? 

¿O  en  dolorosa  soledad  el  duelo 
haces,  tal  vez,  de  tu  perdido  amante, 
ó  de  la  tierna  devorada  prole 
que  en  el  robado  nido  ya  no  hallaste? 
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¿Comprendes  tú  mis  vivas  simpatías, 
cuando  enhiestas  el  cuello  por  mirarme? 
¿comprendiste  mis  votos  y  mis  ansias, 
viéndote  ayer  en  tan  terrible  trance? 

Asesino  traidor  de  sutil  planta, 
oculto  se  te  acerca  entre  los  vSauces  .   .   .   . 
¡ay  de  tí    .   .  .  .  Ya  te  apunta  ....  ya  la  muerte 
miro  en  tu  pecho  candido  cebarse: 

Brilla  entre  el  humo  pálida  la  llama, 
las  ondas  salpicando  el  plomo  cae, 
vuelas  tú,  yo  respiro  y  el  estruendo 
aun  se  prolonga  por  el  ancho  valle. 

La  muerte  apenas  con  sus  alas  roza 
tus  blancas  plumas  que  en  el  aura  esparce , 
(jue  un  breve  instante  en  el  espacio  giran 
y  van  cayendo  y  en  el  agua  yacen. 

Oyera  el  cielo  con  piedas  mis  votos, 
óigalos  siempre  así,  siempre  te  guarde; 
pero  ¡ay!  mi  dulce  amiga,  ¡quién  dijera 
cuál  de  los  dos  primero  de  aquí  falte! 

Víctima  del  instinto  carnicero 
de  feroz  cazador,  tal  vez  más  tarde, 
vserás  ¡ay  Dios!  y  tu  nevada  pluma 
enrojecida  en  tu  inocente  sangre! 

Y  yo,  leve  juguete  del  destino, 
cual  la  hoja  de  sañudos  huracanes, 
yo  cuyo  sueño  la  tormenta  arruya, 
yo  pobre  alción  en  agitados  mares. 

Yo  de  tu  lago  vagabundo  huésped 
he  de  faltar  también,  tal  vez  más  antes; 
la  última  sea  acaso  que  mi  planta 
huelle  la  florecilla  de  estas  márgenes. 
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Tal  vez  mañana  por  lejanos  climas 
huyendo  vaya  de  la  ley  del  sable, 
si  estas  montañas  de  la  paz  asilo, 
también  atruena  la  civil  barbarie. 

¿Y  quién  preguntará,  lirio  de  la  onda, 
dónde  la  suerte  nos  echó  inconstante? 
¿qué  fué  de  la  garzota  inmaculada; 
qué  de  su  errante  y  solitario  vate? 

Que  por  la  orilla  del  risueño  lago 
vagaba  un  tiempo  al  declinar  la  tarde, 
que  en  las  someras  raices  se  asentaba 
de  este  frondoso  y  corpulento  amate; 

O  en  lo  más  alto  de  lafi  altas  cumbres 
por  la  ancha  brecha  que  los  montes  ])arte, 
allá  en  el  horizonte  delineados, 
gustaba  contemplar  sus  patrios  Andes? 

¿Tú  y  él  qué  fueron  sino  arenas  leves, 
que  la  onda  trajo  y  que  los  vientos  barren? 
Tú  y  él  borrados  de  la  leda  estancia, 
ella  por  siempre  quedará  inmutable: 

Con  sus  florestas  de  agradables  sombras, 
sus  auras  puras,  su  fragancia  suave, 
sus  armonías,  sus  murmullos  vagos, 
su  dulce  paz,  su  soledad  amable: 

Con  su  torrente  que  espumantes  masas, 
bramando  arroja  por  los  vagos  aires, 
á  la  profunda  y  peñascosa  sima, 
donde  las  aguas  con  fragor  se  parten: 

Con  sus  inmensas  calcinadas  rocas, 
unas  sobre  otras,  amagando  al  valle, 
hórridas,  por  allá,  desnudas  y  áridas, 
del  alma  impía  desolada  imagen: 
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Aquí  de  vida  y  de  verdor  cubiertas, 
con  bosquecillos  que  en  sus  grietas  nacen, 
aprisionados  en  floridos  lazos 
que  hacia  el  abismo  suspendidos  caen: 

Con  su  apacible  y  cristalino  lago, 
donde  se  pinta  encantador  paisaje, 
en  bella  confusión,  el  llano,  el  monte, 
las  blancas  nubes  y  el  rebaño  errante. 

Aquí  el  nenúfar  de  rollizos  tallos 
su  blanca  flor  sobre  las  ondas  abre, 
allí  las  algas  el  cristal  matizan, 
y  allá  rebullen  los  silvestres  ánades: 

En  esta  orilla  la  cañuela  humilde, 
abovedando  sus  flexibles  haces, 
risueñas  grutas  de  verdor  ameno 
labra  en  el  aire  al  cefirillo  amante: 

De  entre  la  selva,  por  amor  de  la  onda, 
medrosos  ciervos  á  la  orilla  salen, 
y  en  la  frescura  de  las  claras  linfas 
la  sed  apagan  sus  ardientes  fauces. 

Entre  el  follaje  deliciosas  pasan 
la  estiva  siesta  las  diarieras  aves; 
y  algún  gemido  solamente  se  oye 
que  la  paloma  solitaria  exhale. 

Allá  su  barca  el  pescador  desliza, 
la  faz  rizando  del  sereno  estanque, 
y  al  caer  la  tarde  á  la  rivera  vuelve, 
donde  la  amarra  con  seguro  cable, 

Bajo  el  abrigo  del  sabino  añoso, 
que  con  sus  ramas  los  cristales  barre, 
custodio  eterno  de  las  linfas  puras, 
en  donde  baña  las  desnudas  raices. 
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¿Por  qué  medrosa  la  barquilla  pasa 
muy  lejos  siempre  del  peñón  gigante, 
que  las  nubes  del  trueno  y  del  granizo, 
con  ambas  frentes  audacioso  parte? 

Allí  una  cruz,  como  á  cincel  gravada 
vé  el  viajador  desde  la  opuesta  margen, 
y  aquellos  mustios  solitarios  sitios 
las  playas  de  la  cruz  oye  nombrarles. 

Allí  verdosa  y  remansada  la  onda 
las  negras  peñas  en  silencio  lame, 
bajo  la  triste  sombra  de  una  selva 
de  impenetrable  y  lóbrego  follaje. 

Es  tradición  en  la  comarca  crédula, 
que  allí  una  joven  infelice  madre, 
soltó  por  caso  á  su  adorado  niño, 
y  al  hondo  abismo  se  arrojó  al  instante. 

Cuentan  que  allí  la  desastrada  peña 
aun  manchas  guarda  de  indeleble  sangre; 
que  en  el  silencio  de  la  noche  se  oyen 
herir  el  viento  lastimeros  ayes; 

Que  de  la  bella  el  gemebundo  CvSpíritu, 
cual  blanca  niebla  sobre  la  onda  errante, 
suele  á  la  luz  de  las  estrellas  verse 
cruzar  la  faz  del  solitario  estanque. 

Yo  en  esas  horas  de  silencio  y  calma, 
cuando  á  salir  convida  el  aura  suave, 
en  las  cálidas  noches  del  estío, 
allí  á  la  luna  contemplar  me  place; 

Y  oigo  no  más  que  la  doliente  queja 
que  al  astro  envían  las  nocturnas  aves; 
el  melancólico  incansable  grillo, 
que  al  bosque  aduerme  con  rumor  constante; 
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El  manso  viento  que  en  las  altas  cumbres 
murmullo  blando  entre  los  pinos  hace, 
como  corrientes  de  lejanas  aguas 
que  se  oyen  ir  por  ignorado  cauce; 

Iva  vaga  olilla  que  al  peñasco  azota, 
la  mansa  res  cuando  la  yerba  pace, 
ó  el  monótono  golpe  del  torrente 
que  alguna  vez  los  céfiros  me  traen; 

Vagos  rumores  de  la  triste  noche, 
que  en  la  dormida  soledad  se  esparcen, 
encanto  de  las  almas  melancólicas, 
de  los  misterios  de  la  noche  amantes. 

Eso  no  más,  oí,  ni  apariciones 
jamás  he  visto  por  ninguna  parte, 
si  no  eres  tú,  que  cual  benigno  genio 
del  lago  siempre  te  encontraré  en  sus  márgenes. 

Allí,  oh  amiga,  bondadoso  el  hado 
largo  vivir  sin  inquietud  te  guarde 
y  un  fin  tranquilo  entre  tu  nido  de  algas, 
y  á  mí  en  los  brazos  de  mi  dulce  madre. 

Juan  Dikguez. 


.^^ 


E^crito^   en   el   ©ementerio   de  Uns^  /\ldea. 


TRADUCCIÓN   DElv  INGI<ÉS,   DE  GRAY. 


The  curfew  tolls  the  knell  of  parting  day  & 


\  el  bronce  anuncia  el  moribundo  día, 
torna  al  redil  la  grey  con  ronca  queja, 
el  rústico  á  su  hogar  la  planta  guía 
y  á  las  sombras   y  á  mí  la  tierra 
deja. 

La  noche  cubre  con  su  manto  el 
mundo: 
reina  el  .silencio,  excepto  do  vse  mece 
el  insecto  con  vuelo  vagabundo 
V  el  cencerro  las  cabras  adormece. 


Desde  esa  torre,  envuelto  en  yedra,  exilio 
de  horror  el  buho,  quéjase  á  la  luna 
del  que  turba  sus  años  domicilio 
y  en  su  lúgubre  imperio  le  importuna. 


A  la  sombra  de  ese  olmo  y  de  esos  tejos, 
bajo  el  césped  que  el  túmulo  rodea, 
del  vano  mundo  y  de  los  hombres  lejos, 
duermen  los  rudos  padres  de  la  aldea. 


(8o) 
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El  dulce  canto  de  la  nueva  aurora 
la  voz  del  gallo  en  el  pajizo  techo, 
ó  la  caza  con  trompa  atronadora 
no  llegarán  hasta  su  humilde  lecho. 

El  doméstico  hogar  para  ellos  no  arde, 
ni  emplea  esposa  sus  cuidados  tiernos, 
ni  hijos  aguardan  al  caer  la  tarde, 
á  disputar  sus  ósculos  paternos. 

A  los  filos  de  su  hoz  la  mies  cedía 
y  la  tierra  á  sus  surcos  su  regazo: 
jcuán  ufanos  araban  algún  día! 
¡cuál  cedían  los  bosques  á  su  brazo! 

No  escarnezca  ambición  con  ligereza 
su  obscura  gloria  y  plácido  destino , 
ni  con  desdén  escuche  la  grandeza 
los  anales  del  pobre  campesino. 

Cuanto  al  mortal  sobre  la  tierra  halaga, 
la  belleza,  el  poder,  el  genio,  el  arte, 
todo  á  la  muerte  su  tributo  paga: 
nada  su  hora  á  evitar  un  punto  es  parte. 

No  les  culpe  el  orgullo  si  en  su  tumba 
la  memoria  obeliscos  no  levanta, 
si  su  elogio  en  el  templo  no  retumba 
ni  adulación  su  antífona  les  canta. 

¿Puede  la  urna  ó  el  busto,  por  ventura, 
reanimar  su  cadáver  macilento? 
¿Ablandará  la  voz  la  Parca  dura, 
desde  el  marmóreo  frío  pavimento? 

Bajo  estas  losas  duerme  acaso  helado 
pecho  que  ardiera  en  generosa  pira, 
manos  que  el  cetro  hubieran  empuñado 
ó  pulsado  las  cuerdas  de  la  lira. 
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Más  para  ellos  no  abrió  la  madre  ciencia 
vSus  arcanos  preñados  de  despojos: 
su  ardor  heló  la  estéril  indigencia 
y  los  rayos  de  luz  negó  á  sus  ojos. 

Preciosas  perlas  bajo  la  onda  yacen 
al  hombre  ocultas  en  ignota  estancia: 
risueñas  flores  en  el  yermo  nacen 
y  al  vago  viento  exhalan  su  fragancia. 

Aquí  algún  Hámpden,  que  á  opresión  osado 
supo  oponer  incontrastable  frente, 
algún  Milton  sin  gloria  está  enterrado, 
algún  Cromwell,  de  estragos  inocente. 

Su  hado  vedóles  fatigar  la  gloria, 
la  desgracia  arrostrar,  verter  los  dones 
de  abundancia  en  su  patria,  y  leer  su  historia 
á  la  atónita  faz  de  las  naciones. 

Ni  sólo  las  virtudes  ahogó  acaso: 
los  crímenes  también  la  suerte  adusta, 
les  vedó  en  sangre  á  un  trono  abrirse  paso, 
y  la  tierra  oprimir  con  mano  injusta. 

Apagar  el  pudor  que  al  rostro  asoma, 
sofocar  la  verdad,  y  en  holacausto 
tributar  de  las  musas  el  aroma 
al  necio  orgullo,  al  ostentoso  fausto. 

Lejos  del  mundo  y  su  ilusión  mentida, 
no  fué  su  anhelo  de  su  esfera  indigno, 
y  en  los  obscuros  valles  de  la  vida 
llenar  supieron  su  tranquilo  signo. 

Para  librar  su  féretro  de  insulto, 
feble  memoria,  alzada  aquí  á  su  nombre, 
con  tosca  rima  y  con  buril  inculto 
pide  un  tributo  de  dolor  al  hombre. 
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Su  edad,  su  nombre,  en  rudo  cenotafio, 
el  hueco  suplen  de  elegía  y  fama, 
V  la  moral  de  rústico  epitafio 
el  poder  de  la  muerte  allí  proclama. 

Pues  ¿quién,  víctima  nunca  del  olvido, 
dejó  los  gozos  que  la  vida  encierra 
sin  lanzar  con  espíritu  abatido 
largo  suspiro  á  la  risueña  tierra? 

De  aquel  brazo  que  en  vida  fuera  caro, 
natura  se  ase  hasta  el  postrer  momento, 
y  en  las  cenizas  del  sepulcro  avaro 
arde  su  llama,  anímase  su  aliento. 

Y  tú  que  cantas  en  laúd,  de  verde 
ciprés  ceñido,  su  modesta  historia, 
tal  vez  un  día  el  caminante  acuerde 
una  pregunta  vaga  á  tu  memoria. 

Y  algún  zagal  responderále  triste: 

"  vímosle  un  tiempo  cuando  apenas  dora 
la  luz  el  prado,  que  la  yerba  viste, 
barriendo  ansioso  el  llanto  de  la  aurora. 

Bajo  ese  fresno,  que  alza  sobre  el  suelo 
su  caprichoso  tronco,  se  tendía, 
contemplando  las  ondas  del  riachuelo 
cuando  el  sol  se  acercaba  al  mediodía. 

Junto  aquel  bosque,  cuya  voz  se  escucha 
como  en  escarnio,  triste  y  pensativo, 
cual  quien  padece  borrascosa  lucha, 
vagaba  solo  con  semblante  esquivo. 

Faltó  su  huella  en  la  alta  cumbre  un  día, 
junto  al  arroyo  y  árbol  frecuentado: 
volvió  la  aurora,  y  ni  en  la  selva  umbría, 
ni  en  la  colina,  el  páramo,  ni  el  prado.  .  .  . 
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Al  tercer  día,  con  plegarías  graves, 
vimos  llevarle  en  féretro  mezquino: 
llega  á  leer  su  epitafio,  pues  que  sabes, 
bajo  la  sombra  de  ese  añoso  espino." 

En  el  regazo  de  la  tierrafría 
duerme  ignoto  á  la  fama  y  la  fortuna. 
La  ciencia  vio  al  nacer,  melancolía 
por  hijo  suyo  le  m^arcó  en  la  cuna. 

Fue  generoso,  sincero;  y  el  cielo 
premio  le  dio  de  sus  virtudes  digno. 
A  la  desgracia  no  negó  un  consuelo^ 
y  un  amigo  debió  al  hado  benigno. 

Sus  flaquezas  encubra  obscura  losa, 
su  asilo  vele  su  memoria  inerme: 
allí  esperanza  trémula  reposa, 
y  con  su  padre  y  Dios  tranquilo  duerme. 


Ignacio  Gómez, 
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LEGO  en  fin  á  este  presidio,* 
inserta  en  el  Semanario 
[periódico  literario] 
la  contienda  del  suicidio. 

Para  matar  el  fastidio, 
por  no  decir  otra  cosa, 
saco  mi  musa  quejosa 
de  vivir  arrinconada, 
como  quien  saca  su  espada 
para  ver  si  está  roñOvSa. 

A  todos  hablar  prometo 
sin  ofender  á  ninguno, 
que  á  todos,  uno  por  uno, 
los  estimo  y  los  respeto. 

A  decidir  no  me  meto 
quién  es  quien  tiene  razón; 
sólo  diré  mi  opinión, 
con  modestia  ó  sin  modestia, 
que  suele  causar  molestia 
afectar  moderación. 


Muchos  siglos  van  corridos 
desde  que  hay  suicidados, 
amantes  menospreciados 
y  jugadores  perdidos. 


El  autor  se  hallaba  ausente  en  un  pueblo. 


(85) 
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Tantos  sabios  distinguidos 
han  tratado  del  esplín 
y  del  suicidio,  que  al  fin, 
disputar  está  demás 
sobre  si  es  nefas  ó  es /as y 
(que  yo  también  s^  latin.) 

Tengo  por  mal  argumento 
para  quitarse  la  vida, 
el  citar  algún  suicida 
de  valor  ó  de  talento: 

por  uno  se  cuentan  ciento 
de  la  más  ilustre  fama, 
que  terminaron  su  drama 
enfermos,  asesinados, 
borrachos,  apaleados, 
en  la  horca  y  en  la  cama. 

Lector,  si  fuera  á  exponerte 
tantos  ejemplos  diversos; 
llegaría  haciendo  versos 
á  la  hora  de  mi  muerte. 

Citaré  algunos,  y  advierte 
que  no  quiero  fastidiarte: 
ve  leyendo  hasta  cansarte, 
y  así  que  estes  muy  cansado, 
descansa,  lector  amado, 
no  vayas  á  suicidarte. 

Marco  Bruto  se  mató 
por  no  vivir  en  cadenas, 
y  para  alivio  de  penas 
Cayo  Casio  le  siguió: 

cada  cual  en  esto  erró, 
y  aunque  probarlo  no  sé, 
á  Montesquieu  citaré, 
que  dice  que  cada  cual 
hizo  en  matarse  muy  mal, 
y  él  sabrá  muy  bien  por  qué. 


SUICIDIO.  ^7 

Esos  dos  se  suicidaron , 
y  Pompeyo  ....  pero  116, 
Pompe  yo  no  se  mató, 
á  Pompeyo  le  mataron; 

y  ni  muerto  le  dejaron:         * 
(es  cosa  que  escandaliza) 
que  con  una  hacha  maciza 
le  dividieron  el  cuello; 
de  sólo  pensar  en  ello 
hasta  el  pelo  se  me  eriza. 

Mitrídates,  rey  del  Ponto, 
se  mató,  no  por  su  mano, 
mas  por  la  de  un  veterano 
muy  obediente  y  muy  tonto. 

Ero  se  echó  al  Helesponto 
al  ver  á  Leandro  ahogado, 
(el  pobre  no  era  pescado) 
y  nadar  de  noche,  á  oscuras; 
¡ay  infelices  criaturas! 
Dios  las  haya  perdonado. 

Anníbal  tomó  veneno; 
Scipión  murió  degollado, 
Cinna  fué  descuartizado 
y  arrastrado  por  el  cieno: 

Cleopatra  metió  en  su  seno 
el  gusanillo  del  Nilo: 
de  peste  murió  Camilo, 
Adriano  de  hidropesía, 
y  Séneca  de  sangría 
por  orden  de  su  pupilo. 

Lucrecia  de  una  estocada 
le  dio  fin  á  su  existencia, 
á  mi  entender,  por  demencia 
más  bien  que  por  recatada. 
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Safo  al  revés:  desechada 
por  un  mozo  vagabundo, 
tuvo  un  pesar  tan  profundo 
que  de  un  salto  se  mató: 
salto  que  no  diera  yo 
por  todo  el  oro  del  mundo. 

El  apóstol  Iscariote 
se  echó  un  dogal  en  la  gola 
por  falta  de  una  pistola, 
de  un  puñal  ó  de  un  garrote. 

Les  deseo  el  mismo  lote 
á  todos  sus  sucesores, 
que  á  su  patria  y  bienhechores 
clavan  saetas  agudas: 
¡que  se  maten  como  Judas 
los  ingratos,  los  traidores! 

De  los  hombres  que  vivieron 
y  su  nombre  nos  dejaron, 
unos  cuantos  se  mataron 
y  los  demás  se  murieron. 

Lo  mismo  que  ellos  hicieron 
hacemos  en  conclusión; 
esta  es  la  sola  razón 
clara,  palpable  y  notoria, 
que  se  saca  de  la  historia 
acerca  de  la  cuestión. 

Nadie  me  puede  negar 
que  le  pongo  en  que  elegir 
sobre  el  modo  de  morir 
un  modelo  que  imitar. 

Si  me  quieres  preguntar, 
lector  cual  me  gusta  más, 
(quizá  lo  adivinarás) 
digo  lo  que  tu  dirías, 
es  decir,  Knoch  y  Elias 
que  no  murieron  jamás. 


SUICIDIO.  ^9 

Si  el  matarse  es  cobardía 
ó  si  es  acto  de  valor, 
es  cuestión  que  con  furor 
se  discute  cada  día. 

Si  es  prudencia  ó  tontería 
es  lo  que  decir  no  puedo; 
pero  afirmo  con  denuedo, 
ya  que  de  afirmar  se  trata, 
que  es  cobarde  el  que  se  mata 
cuando  se  mata  por  miedo. 

El  alacrán  .se  suicida 
cuando  le  cercan  de  fuego: 
se  suicida  el  topo  ciego 
de  un  golpe  ó  de  una  caída: 

También  se  quita  la  vida 
la  mariposa  en  la  llama: 
buscando  lo  que  más  ama 
se  mata  un  hombre  enviciado, 
y  con  un  corsé  apretado 
suele  matarse  una  dama. 

Mas  sólo  de  esta  manera 
es  permitido  matarse; 
herirse  y  envenenarse 
es  delito  en  donde  quiera. 

¿Quién  hay  que  tan  necio  fuera, 
que  negara  la  partida, 
cuando  digo  que  el  suicida 
desde  Siam  al  Perú 
y  del  Brasil  al  Pegú, 
tiene  pena  de  la  vida? 

♦.  Descansa  ya  musa  mia, 

de  tan  penosa  jornada, 
que  no  estás  acostumbrada 
á  tanta  carnicería. 
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GustOvSo  continuaría 
escuchando  tu  canción; 
mas  no  tengo  corazón 
ni  soy  capaz  en  conciencia, 
de  ver  con  indiferencia 
semejante  matazón. 

José  Batres  Montúfar. 


Í*t 


mm//.. 
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Lfl  SIEMPREVIVA. 

A  Mi  Madre   el  dia  de  su  Cumpleaños. 


ODESTA,  sencilla  y  pura, 

como  el  amor  que  me  inspiras, 
es  esa  flor  que  á  tus  manos 
un  hijo  ausente  te  envía: 

la  hermosura  de  la  rosa 
no  tiene  esa  florecilla, 
ni  el  aroma  embalsamado 
del  clavel  y  clavellina: 

de  la  alcachofla  las  galas 
tampoco  ostenta  festiva, 
ni  la  plata  codiciada 
de  la  azucena  aplaudida; 

pero  en  cambio  de  esas  gracias 
de  que  se  ve  destituida, 
es  firme,  constante  y  pura, 
como  lo  es  mi  simpatía. 

Be  la  reina  de  las  flores 
dura  la  belleza  un  día; 
y  su  aroma  embalsamado 
¿no  se  lo  lleva  la  brisa? 

De  la  alcachofla  las  galas, 
¿son  mas  que  pompa  y  mentira? 
la  plata  de  la  azucena, 
¿no  se  ve  en  el  lodo  hundida? 

Doy  flores  tan  pasajeras 
á  la  versátil  Elvira; 
á  mi  madre  en  sus  natales 
sólo  le  doy  siempre  idvas. 

Manufx  DíKGue:z. 
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'lENTRAS  nos  duran  los  días 
tenemos  en  todo  evento 
que  echar  á  la  risa  el  cuento 
ó  hacernos  los  Jeremías; 
y  debiendo  yo  tomar 
el  partido  de  mi  humor, 
mal  haría  3^0  en  llorar, 
siendo  la  risa  mejor. 


Cuando  veo  yo  á  Melisa 
por  todo  el  año  en  el  templo, 
queriéndonos  dar  ejemplo 
de  su  asistencia  á  la  misa  .... 
y  siempre  en  el  mismo  altar 
al  lado  de  aquel  señor  .... 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 

Cuando  veo  yo  á  Susana 
•  con  los  viejos  rigurOvSa, 

y  tan  tierna  y  afectuosa 
con  la  juventud  lozana, 
queriéndome  hacer  tragar 
no  se  qué  historia  de  honor, 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 
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Cuando  se  nos  viene  Tito 
haciendo  del  literato, 
sobrándole  al  mentecato 
la  e  del  nombre  erudito, 
y  sin  poderse  llamar 
más  que  rudito  en  rigor 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 

Cuando  me  dice  Espinosa 
que  yo  peco  de  difuso 
porque  el  trabajo  no  excuso 
para  aclarar  bien  la  cosa , 
hasta  que  el  rudo  escolar 
quede  libre  del  error, 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 

Cuando  Lucio,  que  no  entiende 
lo  que  llamamos  prosodia, 
quiere  hacer  una  parodia 
de  mis  versos,  y  pretende 
poder  en  ella  acertar, 
ganando  fama  de  autor, 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 

Cuando  me  acusa  Bacaro 
de  ser  confuso,  y  Prenesto 
quiere  hacerme  el  cargo  opuesto 
de  que  peco  por  muy  claro, 
que  todo  lo  he  de  explicar 
como  lo  hace  un  preceptor 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 

Cuando  veo  con  qué  exceso 
el  reverendo  Calillo, 
porque  leo  yo  un  librillo, 
me  quiere  hacer  un  proceso, 
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tratando  así  de  probar 
de  su  piedad  el  fervor, 
nial  haría  yo  en  llorar  . 
siendo  la  risa  mejor. 


Mientras  veo  yo  que  todos 
dicen  y  hacen  disparates, 
necedades  y  dislates, 
de  muchos  y  varios  modos, 
sin  hacer  más  que  variar 
las  formas  de  un  mismo  error, 
mal  haría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 


Cuando,  en  fin,  veo  que  nadie 
de  ser  crítico  se  excusa, 
creyendo  en  la  ciencia  infusa 
que  su  opacidad  irradie, 
sin  querer  aun  estudiar 
lo  que  estudió  el  escritor,* 
mal  liaría  yo  en  llorar 
siendo  la  risa  mejor. 


A.  J.  DÜ  iRISARRI, 


l^ETRILL». 


OS  tiempos  pasados 
eran  cosa  buena, 
ivxS'      mas  estos  presentes 
son  malos  de  veras. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 


Todas  las  muchachas 
con  los  mozos  eran 
hurañas,  esquivas, 
como  hechas  de  piedra. 
Bsto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 


Santas  eran  todas, 
juiciosas,  discretas, 
hasta  las  que  hacían 
vida  callejera. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 
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Eran  las  mujeres 
tan  castas  y  honestas 
que  aun  siendo  casadas 
morían  doncellas. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 


Los  mancebos  sólo 
visitaban  viejas, 
y  el  día  pasaban 
rezando  en  la  Iglesia. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 


Ninguno  engañaba 
en  compras  ni  ventas, 
ni  en  negocio  alguno, 
con  falsas  promesas. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 

Y  los  que  vendían 
las  carnes  y  yerbas, 
ni  un  centavo  más 
cargaban  en  cuenta. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 

Y  en  los  comerciantes 
jamás  hubo  quiebras, 
porque  eran  personas 
de  ciencia  y  conciencia. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 


LETRILLA. 
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Siempre  buenos  lueces 
había  en  L^  audiencia, 
porque  ni  un  mal  hombre 
se  daba  en  la  tierra. 
Esto  me  contaba 
mi  difunta  abuela. 

Pero  por  desdicha, 
tantas  cosas  buenas 
eran  ya  pasadas, 
de  olvidada  fecha, 
cuando  las  contaba 
mi  difunta  abuela. 

A.  J.  DK  Irisarri. 


í^ecUerdo^    ele   la   patria. 


K  América  en  el  centro, 

de  volcánica  luz  siempre  vestido, 
allá  muy  lejos,  con  el  alma  encuentro 
el  lugar  donde  está  mi  humilde  nido. 

En  todos  sus  detalles 
ese  lugar  mi  espíritu  lo  abarca, 
con  sus  ríos,  sus  selvas  y  sus  valles 
que  le  hacen  ser  espléndida  comarca. 


Mi  inquieto  pensamiento 
me  hace  ver  sus  bellísimas  palmeras, 
blandamente  mecidas  por  el  viento 
que  besa  sus  soberbias  cabelleras. 

Y  todo  lo  examina, 

y  me  lleva  hasta  el  mismo  cementerio, 
para  arrancarle  en  su  espantosa  ruina 
á  la  muerte  su  lóbrego  misterio. 

Y  en  tremendo  castigo 

me  señala  la  tierra  removida; 

y  ** contempla,  me  dice,  cuánto  amigo 

te  borré  de  la  lista  de  la  vida; 


También  hacen  un  viaje, 
y  mientras  tú  podrás  volver  del  tuyo 
de  este  mundo  rodando  en  el  oleaje, 
ellos  jamás  regresarán  del  suyo. 
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Al  lanzarte  á  los  mares, 
quedando,  al  parecer,  de  vida  llenos, 
encontrarlos  pensaste  en  sus  hogares, 
y  hoy  te  oprime  el  pesar  de  hallarlos  menos. 

¿Por  qué,  por  qué  te  asombra 
tocar  la  realidad,  palpar  lo  cierto, 
cuando  eres  de  tí  mismo  vaga  sombra, 
cuando  eres  del  que  fuiste  casi  un  muerto? 

Tal  vez,  en  tu  despecho, 
de  tu  existencia  culparás  los  años, 
cuando  ¡ay  desventurado!  te  han  deshecho 
los  que  te  abruman  rudos  desengaños. 

De  tu  desgracia  el  germen 
es  la  amarga  impotencia  con  que  lidias; 
ve  á  tus  amigos  que  tranquilos  duermen 
sin  zozobra  ni  afán,  ¿no  los  envidias?" 

Tal  es  lo  que  mi  mente 
en  su  eterna  labor  me  da  por  fruto; 
siempre  gimiendo  por  la  patria  ausente, 
y  por  ella  cubriéndome  de  luto. 

No  me  queda  otro  medio, 
ya  que  el  alma  tan  sólo  la  divisa, 
para  calmar  mi  desabrido  tedio, 
*'que  mandarle  memorias  con  la  brisa." 

Y  á  medida  que  crece 

mi  delirante  amor  en  dulce  arrobo, 
con  la  ausencia  mi  patria  me  parece 
la  región  más  espléndida  del  globo. 

Y  á  pesar  del  agravio, 

del  i nj visto  rigor  con  que  me  trata, 
Aunca  en  su  ofensa  se  movió  mi  labio, 
nunca  he  podido  ni  llamarla  ¡ingrata! 


RECUERDOS    DK   LA    PATRIA. 


lOI 


Olvido  sus  desdenes 
por  desearle  con  ansia  su  ventura, 
y  del  progreso  los  inmensos  bienes 
de  esplendor,  de  riqueza  y  de  cultura; 

Por  desearle  que  ostente 
los  mil  tesoros  que  su  seno  encierra, 
porque  un  día  en  el  mundo  se  presente 
sin  las  manchas  sangrientas  de  la  guerra: 

Porque  funde  su  gloria 
con  fe,  con  energía  y  esperanza, 
en  estirpar  del  campo  de  su  historia 
de  hermanos  contra  hermanos  hi  matanza; 

Porque,  en  fin,  se  alce  ufana, 
y  de  sus  hijos  se  ennoblezca  el  pecho, 
para  salvar  la  dignidad  humana 
de  los  torpes  bandidos  del  derecho. 

Esto  es  lo  que  ferviente 
para  su  dicha  sin  cesar  invoco. 
¡Ah!  ¡quién  fuera  un  instante  omnipotente! 
de  la  patria  al  hablar  me  vuelvo  loco. 

Bn  perpetuo  delirio 
como  inmenso  favor  pido  á  nji  vsuerte, 
que  me  deje  su  bárbaro  inatirio 
verla  un  instante  ....  y  que  me  dé  l:i  muerte. 

JUANj.  Canas. 


^  Jíli  pija  Jílaria, 


/\L     C:LJ/V1F»LIR     tres     /IINOS. 


única  prenda  salvada 
del  naufragio  de  mi  amor. 

HARTZENBirSCH. 


h  que  surca  en  noche  obscura 

el  piélago  embravecido, 

en  débil  barca  insegura, 

cansado,  solo  y  perdido; 

agita  el  remo  incesante 

y  camina  hacia  adelante, 
que  su  aliento  no  desmaya 
y  las  fuerzas  recupera, 
al  recordar  que  le  espera 
su  choza  humilde  en  la  playa. 


Pero  yo,  sin  rumbo  cierto, 
yo  que  es  fuerza  que  sucumba; 
3^0  que  no  tengo  otro  puerto 
que  el  que  me  ofrezca  una  tumba; 
¿  por  qué  vacilando  temo 
soltar  el  pesado  remo, 
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cuando  mis  desgracias  sumas 
podrían  remediar  solas 
las  embravecidas  olas 
con  sus  hirvientes  espumas  ? 


II. 


Es  porque  su  luz  destella, 
en  mi  desierto  sombrío, 
una  solitaria  estrella 
del  cielo  del  amor  mío. 


Bella  como  la  esperanza 
del  más  fantástico  edén; 
triste,  cual  la  remembranza 
que  deja  el  perdido  bien; 


Te  levantas,  hija  mía, 
y  de  luz  mi  cielo  pueblas, 
como  el  luminar  del  día 
resplandece  entre  las  nieblas. 


Dios  destruyó  de  improviso 
la  felicidad  de  mi  alma; 
pero  me  dejó  una  palma 
del  perdido  paraíso. 


Dejóme  un  bien,  dulce  y  caro, 
consuelo  en  mi  soledad: 
dejóme  la  luz  de  un  faro 
que  alumbre  mi  obscuridad. 


Flor  en  botón,  bella  y  sola, 
en  mi  desierto  nacida, 
que  despliegas  tu  corola 
á  las  auras  de  la  vida: 
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Tortolita  cuyas  plumas 
nacientes  dentro  mi  nido, 
son  como  leves  espumas 
en  el  golfo  del  olvido. 
# 
Vivo,  animado  recuerdo 
del  amor  que  fué  mi  gloria, 
y  del  ángel  que  no  pierdo 
un  instante  en  la  memoria; 

Eres  todo  mi  universo 
y  el  lazo  que  al  mundo  me  ata; 
el  cristal  brillante  y  terso 
en  que  mi  amor  se  retrata. 

Kres  el  sólo  eslabón 
de  mi  cadena  ya.  rota: 
la  clara  fuente  do  brota 
la  vida  en  mi  corazón. 

Eres  de  un  pobre  poeta 
la  tristeza  y  la  alegría, 
la  solitaria  armonía 
de  su  existencia  incompleta. 


III. 

Be  la  vida  en  el  alba  brillas, 
y  en  tí  vierten  su  tesoro, 
las  rosas  en  tus  mejillas 
y  en  tus  cabellos  el  oro. 

¡Con  cuánto  afán  y  embeleso 
recoj  o  yo  tus  sonrisas 
y  de  tus  labios  el  beso! 
¡Cuánto  me  deleito  en  ellos 
cuando  flotan  tus  cabellos 
en  las  alas  de  las  brisas! 
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Tanto  prestigio  tú  tienes 
y  tanta  influencia  en  mi  ser, 
que  mis  lágrimas  detienes 
cuando  á  causa  mis  enojos, 
asomadas  á  los  ojos 
se  preparan  á  caer. 


¡Oh  dulcísima  hija  mía, 
mi  consuelo  y  mi  alegría, 
al  contemplarte,  María, 
en  la  aurora  de  tu  abril, 
mi  corazón  se  extasía 
en  tu  belleza  infantil! 


Mas  tú,  serafín  que  vuelas 
luminoso  en  torno  mío, 
si  mi  infortunio  consuelas, 
aumentas  mi  pena  aguda, 
cuando  medito  en  la  duda 
que  da  el  porvenir  sombrío. 


¡Quién  me  diera  en  tu  ancha  frente, 
do  la  inocencia  fulgura, 
adivinar  claramente 
tu  inteligencia  futura! 


Cómo  quisiera  en  mi  anhelo 
tu  destino  presentir, 
y  poder  rasgar  el  velo 
que  oculta  lo  porvenir. 


Las  penas  olvidaría 
de  mi  destino  infeliz, 
y  no  dudo  que  hallaría, 
mi  alma  esforzada  y  fuerte, 
muy  dulce  la  misma  muerte, 
si  supiera  que  tu  suerte 
había  de  ser  feliz. 
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Hoy  la  infancia  te  cobija 
con  su  manto  de  azucenas, 
y  nada  comprendes,  hija, 
de  infortunios  ni  de  penas. 

Cuando  tú  ves  que  sonríp, 
cuando  te  ensayo  cantares, 
no  sospechas,  ángel  mío, 
mi  amargura  y  mis  pesares. 

Cuando  te  velo  dormida, 
en  tu  suavísima  calma, 
estás  muy  lejos,  mi  vida, 
del  drama  que  pasa  en  mi  alma. 


IV. 

Mas  el  día  que  germine 
amor  en  tu  corazón, 
y  tu  alma  bella  ilumine 
la  antorcha  de  la  razón; 

Juntos  los  dos  rendiremos 
tributos  á  una  memoria, 
y  letra  á  letra  leeremos 
las  hojas  de  nuestra  historia. 

Una  imagen  va  conmigo 
dentro  del  alma  guardada; 
día  y  noche  la  bendigo, 
porque  es  para  mí  sagrada. 

Y  yo  haré  que  en  mi  alma  leas 
y  que  esa  imagen  adores: 
que  la  toques,  que  la  veas, 
y  que  al  no  encontrarla  llores. 
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Ella  sabrá  darnos  calma 
fortalecer  nuestro  duelo, 
y  levantarnos  el  alma 
V  las  miradas  al  cielo. 


Hay  un  ángel,  no  lo  dudo, 
que  habita  en  la  eternidad, 
y  abroquela  con  su  escudo 
mi  viudez  v  tu  orfandad. 


Ángel  bello  que  en  el  mundo 
mi  esposa  un  día  llamé, 
y  á  quien  tiernamente  amé 
con  el  amor  más  profundo. 


A  quien  me  mantuvo  aquí 
unido  un  lazo  tan  fuerte, 
que  nadie  sino  la  muerte, 
pudo  apartarla  de  mí. 

Desde  el  cielo  donde  está 
estoy  cierto  que  me  mira; 
mis  pensamientos  inspira 
y  bendiciones  me  da. 

Kstoy  cierto  que  en  mí  fija, 
si  estrecha  mi  mal  vsus  lazos, 
me  estrecha  ella  con  los  brazos 
encantadores  de  su  hija. 

¡Oh  alma  del  alma  mía! 
perdido  no  puedo  haberte; 
es  impotente  la  muerte 
para  nosotros,  María! 

Perdí  la  paz  y  la  calma, 
un  cáliz  de  acíbar  bebo; 
pero  siento  que  te  llevo 
entera  dentro  del  alma. 
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Virgen  madre  inmaculada, 
fuente  de  lodo  consuelo, 
azucena  trasplantada 
á  los  jardines  del  cielo: 


Tú,  esperanza  del  que  llora, 
tú,  consuelo  de  los  tristes, 
tú,  que  en  el  mundo.  Señora, 
también  dolores  sufristes; 


Oye  mi  cantar  profano, 
y  en  tus  bondades  prolija, 
tiende  compasiva  mano, 
no  sobre  mí,  sobre  mi  hija. 


A  mí,  tristeza  infinita, 
y  el  abandono  y  el  llanto; 
á  ella  la  sombra  bendita 
de  las  orlas  de  tu  manto. 


Tu  valer  inmenso  puede 
cuanto  conseguir  te  cuadre: 
haz,  virgen  pía,  que  herede 
las  virtudes  de  su  madre. 


Y  en  el  mundo  sé  su  guía; 
que  la  guarde  tu  bondad; 
tu  nombre  tiene,  María, 
ampara  pues  su  orfandad. 

RAFAKiy  Machado  J, 


LA  SIN  VENTURA 

DOÑA   BEATRIZ   DE   LA   CUEVA, 
(Romance  Histórico.) 


I. 


NTRE  los  floridos  valles 
de  Panchoy  y  Alotenango, 
al  pie  de  un  erguido  monte, 
émulo  del  Chimborazo; 
sus  blancas  torres  eleva 
naciente  villa  que,  ufanos 
del  sitio  electo,  fabrican 
las  soldados  de  Pelayo. 
Nunca  jardín  más  ameno 

^  en  su  camino  encontraron 

al  través  de  los  jardines 

del  edén  americano. 

Defiéndenla  dos  colosos 

de  verdura  coronados, 

cuyas  frentes  besa  el  alba 

con  sus  labios  de  amaranto 

Kl  uno  apacible  y  quieto, 

la  mirada  reflejando 
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del  vsol,  que  en  sus  blancas  nieves 
quiebra  sus  dorados  rayos, 
semeja  al  genio  del  bien, 
frente  á  frente  á  su  contrario, 
que  á  guisa  de  audaz  guerrero, 
con  su  espléndido  penacho 
de  rojas  llamas  infunde 
terror  á  los  castellanos. 
Es  allí  sereno  el  cielo 
de  azul  y  nácar  bañado; 
fresca  la  brisa  que  sopla 
y  el  ambiente  dulce  y  blando. 
Agradecida  la  tierra 
fecunda  al  instante  el  grano, 
y  de  ambas  zonas  los  frutos 
proíluce  en  el  mismo  espacio. 
Allí  la  esbelta  palmera 
abrigo  presta  al  durazno, 
y  la  uva  se  hace  dar  sombra 
por  las  hojas  del  banano. 
Allí  la  magnolia  crece 
junto  al  perfumado  nardo, 
y  el  jacinto  y  la  camelia 
al  par  de  la  flor  de  mayo. 
Confúndense  allí  en  un  liuerto 
las  manzanas  y  el  cacao, 
con  los  cafetos  de  Arabia 
y  el  nopal  americano. 
Silvestres  enredaderas 
de  forma  y  colores  varios, 
los  troncos  de  las  encinas 
convierten  en  un  mosaico. 
Son  sus  aguas  cristalinas 
de  venero  inmaculado, 
que  por  eso  los  aztecas 
Abnolonga  le  llamaron; 
mas  las  huestes  españolas, 
sus  reales  allí  sentando, 
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para  dar  gloria  á  su  apóstol, 
consagráronla  á  Santiago. 

¡Verjel  de  las  bellas  flores, 
cuyo  sueño  están  velando 
los  genios  que  el  Señor  puso, 
para  guardarte,  á  tu  lado; 
muy  pronto  harás  que  el  intruso 
que  con  atrevida  mano 
las  cabezas  de  tus  reyes 
hizo  rodar  del  cadalso, 
pague  en  horrorosa  muerte 
su  sacrilego  atentado! 

II. 

En  un  salón  del  alcázar 

que  para  sí  construyera 

el  primer  Adelantado, 

conquistador  de  estas  tierras, 

sentada  está  en  un  sillón 

de  rica  y  bordada  tela 

una  dama  en  quien  se  admira, 

más  tal  vez  que  la  belleza, 

el  gentil  donaire  y  garbo 

que  su  alta  estirpe  revela. 

Dama  que  si  ya  no  es  joven, 

de  la  juventud  conserva 

en  su  enérgico  carácter 

las  más  elevada  prenda. 

De  los  duques  de  Alburquerque 

descendiente  en  línea  recta, 

la  ambición,  que  no  el  destino, 

á  las  Indias  la  trajera. 

Vela  sus  rasgados  ojos 

una  nube  de  tristeza, 

llorando  de  su  marido, 

no  tanto  la  larga  ausencia, 

cuanto  de  noticias  suyas 

la  falta  que  tiene  de  ellas; 
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más,  al  fin,  un  mensajero, 

portador  de  tristes  nnevas, 

de  la  Corte  mexicana 

á  la  de  San-tiago  llega. 

Palpítale  el  corazón 

á  la  dama  con  violencia, 

y  temblorosa  recibe 

el  pliego  que  la  presenta, 

por  manos  de  un  edecán, 

el  portador  de  la  esquela. 

La  abre,  da  un  grito,  en  su  silla 

sin  conocimiento  queda.  .   .  . 

¡Pedro  de  Al  varado  ha  muerto 

al  dar  principio  á  la  empresa 

de  más  valía  que  nunca 

su  ambición  le  sugiriera! 

Por  nueve  días  la  viuda 
se  encerró  en  clausura  estrecha; 
y  de  luto  riguroso, 
al  saber  la  infausta  nueva, 
con  verdadero  pesar, 
vistió  la  ciudad  entera; 
que  era  Alvarado  valiente 
y  de  probada  entereza , 
y  aunque  cruel,  nunca  en 'los  suyos 
su  crueldad  sentir  hiciera. 

Concluido  el  duelo  oficial 
convocóse  una  asamblea 
del  Cabildo  y  los  vecinos, 
clero  milicia  y  nobleza , 
para  nombrar  la  persona 
que  el  mando  ejercer  debiera 
en  tanto  Su  Majestad 
daba  sus  óidenes  regias. 
Amaneció  la  mañana 
de  espesas  nieblas  cubierta, 
y  gruesa  lluvia  caía 
con  que  se  empapó  la  tierra. 
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Presidía  el  digno  Obispo 
la  agitada  conferencia, 
los  opuestos  pareceres 
ordenando  en  la  materia. 
Quería  Portocarrero, 
como  Teniente  que  era 
de  Gobernador,  seguir 
ejerciendo  las  faenas; 
mas  disputábale  el  rango 
don  Francisco  de  la  Cueva, 
propuesto  por  el  Virrey 
de  Nueva  España,  en  la  esquela 
do  pésame,  que  aVCabildo  . 
desde  México  escribiera. 
Pendiente  la  discusión, 
sintióse  abrir  una  puerta, 
y  apareció  en  sus  umbrales 
la  noble  figura  esbelta 
de  una  mujer  principal, 
avanzando  entre  las  nieblas 
con  que  la  copiosa  lluvia 
invadía  desde  afuera, 
aquella  espaciosa  sala, 
turbando  su  luz  incierta. 
Al  distinguir  á  la  dama, 
púsose  en  pié  la  asamblea. 

* 'Señores:  os  he  escuchado, 
dijo  aquella  con  firmeza. 
Hacéis  mal  en  discutir 
lo  que  discutible  no  era. 
Faltando  el  Adelantado, 
que  Dios  en  su  gloria  tenga, 
á  mí  me  toca  el  gobierno 
que  el  César  le  confiriera. 
Así  el  acta  extended,  pues, 
y  acabe  la  conferencia."  • 

Y  el  acta  se  extendió  así, 
y  al  acercarse  á  la  mesa 
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la  viuda  del  de  Alvarado, 
un  rayo  alumbró  la  escena. 
Temblaron  todos  de  miedo, 
signándose  con  presteza, 
y  es  fama  que  entre  los  pliegues 
del  relámpago  que  ondea, 
vio  la  viuda  que  vagaban 
por  cima  de  su  cabeza, 
las  sombias  descoloridas 
de  los  príncipes  tultecas. 
Tomó  posesión  del  manao, 
del  susto  apenas  repuesta; 
leyó  el  acta  con  voz  débil, 
y  pálida,  convulsa,  trémula, 
firmó  al  pie:  la  sin  vefitiira 
doña  Beatriz  de  la  Cueva. 

III. 

Al  pronto  ronco  bramido 
hizo  temblar  el  palacio, 
sus  ecos  repercutiendo 
por  los  montes  y  collados, 
sin  ser  el  truer.o  del  éter 
cuando  se  desprende  el  rayo, 
ni  la  luz  que  le  acompaña 
la  claridad  del  relámpago. 
No  es  mayor  la  confusión 
con  que  dispersa  un  rebaño 
hambriento  lobo  que  llega 
sus  negras  fauces  mostrando, 
que  la  que  sembró  el  Volcán 
de  fuego  en  los  castellanos, 
su  espiral  columna  de  humo 
sacudiendo  en  el  espacio. 
Al  horrísono  concierto 
•  del  vendaval  azotando 

las  corpulentas  encinas 
y  los  cedros  y  los  álamos; 
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la  lluvia  que  en  grande  copia, 

cayendo  sobre  los  prados, 

convirtió  la  ancha  llanura 

del  valle  en  profundo  lago; 

la  tempestad  que  bramaba 

la  ciudad  iluminando, 

en  su  incesante  fragor, 

como  en  medio  del  océano, 

con  no  interrumpida  serie 

de  relámpagos  y  rayos; 

las  ondas  de  negras  nubes 

que  unas  tras  otras  rodando 
en  el  vacío  ocultaban 
la  mirada  de  los  astros; 
á  ese  lúgubre  conjunto, 
á  ese  terrífico  cuadro, 
faltaba  sólo  el  rugido 
del  volcán,  amenazando 
hundir  la  naturaleza 
en  el  primitivo  caos, 
para  creer,  como  creyeron, 
los  culpables  castellanos, 
sobrecogidos  de  asombro, 
el  fin  del  mundo  llegado. 
La  ilustre  Gobernadora 
en  su  capilla  rogando, 
la  clemencia  de  los  cielos, 
medrosa,  imploraba  en  vano, 
que  al  resplandor  de  los  cirios 
del  altar,  vio  que  cruzaron 
las  sombras  amenazantes 
de  los  reyes  inmolados: 
y  ella,  la  que  ayer  subió 
al  poder  tanto  deseado, 
prepárase  hoy  á  la  muert^ 
sin  tener  tranquilo  el  ánimo. 
En  esta  horrible  congoja 
tres  días  así  pasaron. 
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¡Qué  largOvS  días  aquellos; 
más  que  los  tres  siglos  largos. 
Llegó  el  once  de  septiembre, 
y  el  Volcán  de  Agua,  velado 
por  negras  brumas,  al  fin, 
rasgó  sus  senos  hinchados. 
Jamás  semejante  tuvo 
aquel  trueno  extraordinario, 
que  el  postrer  día  del  mundo 
fué  para  la  de  Al  varado! 


IV. 

Estaba  ésta  en  el  alcázar 
redeada  de  sus  doncellas, 
cuando  sintió  que  el  torrente, 
arrastrando  enormes  piedras, 
á  la  ciudad  descendía 
con  indómita  fiereza. 
Su  palacio  estremecido 
hundió  sus  bóvedas  regias, 
y  las  aguas  agitadas 
subieron  las  escaleras. 
Era  imposible  salvarse.  .  .  . 
La  vida  imposible  era, 
pues  Témis  inexorable 
buscaba  en  ella  una  ofrenda. 
Estrechó  á  sus  nobles  damas 
transida  de  amarga  pena, 
y  gotas  de  amargo  llanto 
vertió  sobre  sus  cabezas. 
**¡ Adiós!"  dijo;  de  rodillas 
cayó  besando  la  tierra  .... 
y  vio  de  Chignaviuncelut 
y  Sinacám,  medio  muerta 
de  terror,  cruzar  tranquilas 
las  vagas  sombras  sinietras. 
Entonces  alzando  al  cielo 
sus  ya  miradas  inciertas: 
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**Perdón,  Dios  mío,  exclamó, 
infinita  e^,  tu  clemencia! 
Sea  yo  sola  la  víctima 
que  aquí  en  expiación  perezca." 
Al  decir  esto,  la  bóveda 
de  su  oratorio  retiembla, 
y  en  los  muros  sacudidos 
abren  se  profundas  grietas. 
El  agua  sigue  empujando 
cuanto  en  su  camino  encuentra, 
y  en  el  sagrado  lugar 
impetuosa,  al  fin,  penetra. 
A  su  choque  el  no  seguro 
altar  por  el  suelo  rueda; 
desplómanse  las  paredes  .... 
y  allí  sepultada  queda 
en  vida,  /a  sin  ventura 
Doña  Beatriz  de  la  Cueva, 


Al  otro  día  en  el  cielo 
brillaba  el  rey  de  los  astros 
para  iluminar  las  ruinas 
de  la  ciudad  de  Santiago; 
y  Ahnolonga  siguió  siendo 
por  sus  huertos  coronado, 
el  más  hermoso  jardín 
del  edén  americano. 

Ramón  Uriartk 


%\  galt/a^e  del  H^if^^- 


ALíUD,  bravo  titán,  hijo  del  bosque, 

señor  y  rey  de  la  extensión  umbría  .   .   .   .  ! 
yo  te  saludo  y  con  fervor  inmenso 
amo  tu  libertad  rústica  y  fiera. 
Tú,  en  mi  alma  triste  y  desolada,  viertes 
un  reguero  de  luz  y  de  armonía  .... 
tu  rudo  salvajismo  me  enardece 
y  me  hace  tu  cantor  ¡bárbaro  amigo!  .... 
Digno  te  encuentro  de  cariño  y  gloria 
¡sublime  explorador  de  la  espesura  .  .  .  .  ! 
tu  fiereza  me  encanta  .  .  .  .  ,  eres  heroico 
y  á  tus  mayores  leal  hasta  la  muerte..  .  .   . 
Hincha  tus  venas  la  ardorosa  sangre 
del  intrépido  león  y  eres  más  ágil, 
que  el  tigre  y  el  jaguar.   .   .   .  Bn  la  borrasca 
cortas  cual  pez  las  ondas  tronadoras 
del  torrente  espumoso,  y  te  complace 
el  peligro  mortal.  .  .  .  Tu  ojo  de  lince 
cruza  veloz  como  la  luz  del  rayo 
el  laberinto  obscuro  de  la  selva; 
y  con  tu  oído  de  corcel  fogoso, 
el  distante  rumor,  listo  percibes.  .  ,  * 

(ii8) 
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Si  en  busca  de  la  caza  te  encaminas 
por  denso  matorral,  salvas  ardiente 
la  red  de  púas  que  la  senda  embarga; 
giras  cual  sierpe,  y  como  sierpe  llegas 
sin  un  roce  causar  que  te  descubfa, 
hasta  que  el  silex  de  tu  alada  flecha 
hiere  mortal  al  enemigo  incauto.  .  .  . 

Cual  ráfaga  de  viento  te  abalanzas 
tras  la  corza  veloz  al  precipicio, 
y  no  te  arredra  su  enlutada  sima: 
ligero  abordas  la  erizada  cresta, 
subes  jadeante  y  á  la  corza  siguea^ 
que  al  fin,  tronchada  por  la  muerte,  cae 
allá  en  el  seno  de  profundo  abismo.  .   .   . 

El  áspero  rugir  de  la  pantera, 
es  á  tu  oído  animador  concierto 
que  escuchas  con  placer.   .  .   .  No  te  sorprende 
de  la  boa  el  silbar,  cuando  á  tu  paso 
se  arquea  furibunda  y  temblorosa, 
llamándote  á  la  lid.   .  .  .  Firme  sostienes 
el  combate  mortal,  y  al  punto  quedas, 
cual  siempre,  vencedor  .  .  .  .  si  en  la  espesura 
un  pigmeo  reptil  hinca  su  diente 
en  tu  caldeada  piel,  giras  un  paso, 
y  la  yerba  que  el  tósigo  aniquila, 
su  savia  redentora  alli  te  obsequia  .... 

¡Salve,  hijo  del  bosque  .  .  .  .  !  Tu  palacio 
con  su  techumbre  de  esmeraldas  y  oro, 
digno  es  de  tí,  que  embellecerlo  sabes 
con  tu  aliento  inmortal.  ...  El  sol  de  fuego 
en  que  tu  faz  se  inunda  placentera, 
abrillanta  tu  piel,  y  sus  destellos 
reverberan  allí  como  en  el  bronce 
que  al  lidiador  en  la  pelea  escuda.   .   .  , 

Tiende  la  noche  su  capuz  de  estrellas 
y  orilla  del  torrente  fragoroso 
sobre  la  blanda  arena  te  adormitas 
soñando  con  tu  Dios.  .  .  .  Endurecido  »> 
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á  la  cruda  intemperie,  no  te  alarma 
que  la  escarcha  sutil  hiele  tus  miembros, 
ni  que  la  lluvia  torrencial  te  inunde.   .   .   . 

Tú  de  la  creación  eres  el  hombre 
robusto  )f  superior.   .  .   .  Naturaleza 
allí  sobre  tu  sien  presenta  airosa 
la  fuerza  y  el  poder  ....  mas  .   .   .   .   ¡ay  amigo 
tú,  de  las  fieras  y  del  negro  bosque 
intrépido  adalid  ....  tú,  que  sonríes 
cuando  desata  el  huracán  sus  fuegos 
que  estremecen  al  orbe  y  le  atribulan  .  .  . 
tú,  que  no  esquivas  la  presencia  airada 
del  tigre  ó  el  chacal;  huyes  del  hombre 
que  tu  raza  infeliz  hiere  y  destreza 
con  bárbaro  furor  ....  huyes  del  blanco 
más  fiero  para  tí  que  cuantos  monstruos 
el  universo  abriga  ....  huyes  del  hombre 
que  allá  desde  su  trono  marmolado 
decanta  libertad,  mientras  previene 
con  astucia  feroz,  borrar  del  mundo 
la  huella  de  tu  pié.   .  .   .  Kl  te  persigue, 
te  arranca  de  tus  lares  con  la  muerte, 
ó  te  arroja  al  confín  de  la  aspereza 
en  el  desierto  erial.   ...  Él  te  aniquila, 
mientras  al  león,  al  oso,  á  la  serpiente 
brinda  su  halago,  y  con  afán  educa 
hasta  domar  el  veleidoso  instinto 
que  les  sirve  de  luz  .   .   .  .  y  á  tí  reserva 
odio  fatal  y  su  desprecio  insano, 
sin  acordar  que  tu  ardorosa  frente, 
bajo  el  tosco  barniz  que  la  circunda, 
guarda  apacible  celestial  espíritu, 
foco  de  un  alma  inteligente  y  dúctü 
que  al  bien  se  pliega,  cuando  al  bien  se  atrae 
con  instrucción  y  amor.  .  .  , 

¡Ah  pobre  amigo! 
bien  haces  en  llorar  la  desventura 
que  agobia  tu  existir.  .  .  .  De  tus  dolores 
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recibe  en  expiación  la  pena  amarga 
que  me  hiere  por  tí.  .  .   .  No  te  importune 
si  el  blanco  que  se  áice  humanitario 
y  es  dueño  como  tú,  de  noble  evSpíritu, 
te  llama  adusto  y  cruel;  que  tú  no  lo  eres 
en  el  grado  que  aquel  para  contigo, 
y  á  no  serlo,  jamás  te  encaminaron 
en  el  rústico  hogar.  .  .  .  Esto  mitigue 
la  pena  devorante  que  te  abruma, 
en  tanto  que  del  mundo  te  separas, 
para  dejar  tan  sólo  la  memoria 
de  tu  fiereza  audaz  y  tus  martirios. 

Francisco  LainfiEvSTa. 


Js)d<  ír)deper)dei)cia 


K  la  Vir^é^n  del  3fujtdo  el  grato  sueño 
Vino  á  turbar  un  hombre  denodado, 
Que,  cruzando  el  Océano  en  frágil  leño, 
Vio  su  delirio  plácido  y  risueño, 
A  fuerza  de  constancia  realizado. 


Colmando  su  alegría, 
Del  lejano  horizonte  entre  las  brumas, 
Ksííelta  como  Venus  en  el  día 
Que  apareció  del  mar  en  las  espumas. 
IVesentóse  á  los  ojos  del  marino. 
Que  prorrumpió  en  piadosas  bendiciones, 
La  ilusión  cara  de  su  afán  contino, 
La  hermosa  realidad  de  sus  visiones. 
Triunfante  el  genio  demostró  que  no  era 
Su  esperanza  quimérica, 
Y  el  inmortal  Colón  por  vez  primera 
Llegó  al  regazo  de  su  dulce  América. 


¡Cuan  bella  debe  haberla  contemplado. 
Coronada  de  ramos  y  de  flores, 
Cuando,  ebrio  de  placer,  llegó  á  su  lado 

Y  la  vio  con  delicia,  enamorado. 
En  el  lecho  nupcial  de  sus  amores! . 
Entonces  de  su  dicha  en  el  estreno 
Apenas  soportando  la  ventura,     • 
De  su  amoroso  seno 

El  germen  infundióle  de  fe  pura, 

Y  dióle  con  su  beso 

De  apasionado  esposo  y  tierno  amante, 
í  122  ) 
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La  esperanza  sublime  del  progreso, 
Como  una  prenda  de  su  amor  constante; 
Y,  acariciando  bellas  ikisiones, 
Cre^'ó  ver  en  su  frente  y  en  vsus  manos, 
La  diadema  imperial  de  las  naciones, 

Y  el  cetro  de  los  pueblos  soberanos. 

Jamás  imaginó  que  con  rudeza 
Pudiese  un  día,  preocupada  Ruropa, 
Negar  la  compasión  á  la  belleza, 

Y  acíbar  darle  en  abundante  copa; 

Y  cuando  vio  á  vsu  América  abatida, 
K  inundados  de  lágrimas  sus  ojos, 
Ci%yéndose  el  verdugo  de  su  vida. 
Sintió  de  la  vergüenza  los  sonrojos. 
Acaso  la  grandeza  de  su  gloria 
Despreció  temerario, 

Pensando  que  en  el  libro  de  la  Historia 
Llevaría  el  baldón  de  victimario; 

Y  queriendo  aliviar  con  su  inflencia 
De  la  indiana  beldad  las  duras  penas, 
Condenado  á  una  mísera  existencia, 
Vio  sus  manos  cargadas  de  cadenas. 


Pero  agravóse  su  mortal  dolencia 
Sabiendo  que  otros  hierros  arrastraba 
La  virgen  de  su  amor,  en  su  inocencia 
Ya  reducida  á  condición  de  esclava; 
Y  presagiando  su  futura  suerte 
Los  siglos  de  martirio, 
Como  un  consuelo  ambicionó  la  muerte, 
Del  dolor  más  intenso  en  el  delirio: 
Tal  vez  el  desaliento 
Llegó  á  tentar  su  corazón  gigante, 
Haciéndole  sentir  remordimiento, 
Por  haber  concebido  el  grande  intento 
De  darle  un  mundo  á  la  Isabel  reinante; 
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Y  poniendo  en  el  cielo  su  confianza, 
De  su  sepulcro  al  ocupar  el  lecho, 
Durmióse  con  la  célica  esperanza 
Del  triunfo  no  lejano  del  Derecho. 

Y  del  grande  hombre  el  postrimer  annelo, 
Después  de  tres  centurias  de  paciencia, 
Por  fin  se  realizó,  queriendo  el  Cielo 
De  América  otorgar  la  independencia; 
Por  fin  la  noble  idea 
De  Washington,  Bolivar  y  Miranda, 
De  Hidalgo  y  de  Morelos,  héroes  crea 
Que  ponen  dique  á  la  injusticia  infanda; 

Y  cunde  por  el  Nuevo  Continente  ,  • 

Y  de  la  patria  el  |X)rvenir  colora 
Con  la  luz  que  despide  en  el  Oriente 
De  la  alma  Libertad  la  bella  aurora, 

Y  llena  de  entusiasmo, 

Viendo  el  cielo  cubierto  de  arreboles, 
Olvida  de  los  malos  el  sarcasmo 

Y  de  **  tres  siglos  los  sangrientos  soles." 

Cen^tro-Améríca  libre  ya  figura 
Al  par  de  las  naciones  soberanas, 
Y,  aunque  rota,  su  enseña  brilla  pura. 
Despertando  el  amor  de  cinco  Hermanas, 
Que  unidas  por  el  lazo 
De  misteriosa  y  dulce  simpatía, 
En  breve  se  darán  estrecho  abrazo, 
Como  hace  poco  en  venturoso  día: 
Formando  un  solo  pueblo  ahora  bendice 
De  sus  Proceres  dignos  la  memoria, 

Y  se  promete,  en  porvenir  felice, 
Del  progreso  anhelado  la  victoria. 
Que  con  su  ideal  inspira 

Del  bardo  los  patrióticos  cantares, 
Cuando  entusiasta  hace  vibrar  su  lira 
De  laurel  festonada  v  de  azahares.  .  .  . 
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El  Sur  y  el  Sententrión  con  heroísmo 
La  condición  de  libres  obtuvieron, 

Y  fué  de  sangre  pura  su  bautismo, 

Y  al  mundo  ejemplo  de  constancia  dieron; 
Mientras  que  el  Centro,  por  favor  divino, 
En  su  primer  momento, 

Caricias  recibiendo  del  de^     ^o, 
Expresó  sin  rencor  su  pensamiento; 
Por  lo  mismo,  nosotros  no  debemos. 
Sintiendo  otras  pasiones 
Llegar  del  entusiasmo  á  los  extremos 
Para  lanzar  tremendas  maldiciones. 
No  podemos  negar,  sin  ser  ingratos, 
A  nuestra  Madre  la  filial  ternura, 
Por  más  que  nuestras  almas,  arrebatos 
Sientan  de  indignación  en  su  amargura. 

La  España  con  su  sangre  generosa 
Nos  legó  sus  costumbres  y  creencia, 

Y  con  su  lengua  culta  y  armoniosa 
Las  nociones  primeras  de  la  ciencia: 
Dictando  sabias  leyes. 

Que  revelan  amor  á  la  justicia, 
Quisieron  impedir  siempre  los  Reyes 
Del  cruel  conquistador  la  ruin  codicia; 
Las  súplicas  sentidas 
Del  ilustre  Las  Casas  escucharon , 
A  pesar  de  opiniones  muy  validas 
Que  indignos  cortesanos  divulgaron ; 

Y  si  algunos,  ansiosos  de  riqueza, 
Alarde  hicieron  de  inclemencia  y  saña. 
Culpemos  su  impiedad  y  su  fiereza, 
Mas  no  mengüemos  el  honor  de  España! 

El  alma  de  los  libres  nunca  abriga 
Negros  resentimientos  ni  rencores, 
Ni  puede  conceptuar  como  enemiga 
A  una  nación  que  le  brindó  favores; 
Pues  llena  de  entereza, 
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Practicar  las  virtudes  ambiciona 

Y,  amando  con  vehemencia  la  grandeza, 

Públicamente  de  virtud  blasona. 

Cual  libres,  pues,  obremos 
Un  hermano  mirando  en  cada  hombre. 
Que  solamente  así  mereceremos 
De  grandes  el  renombre; 

Y  que  fuerte,  feliz,  reorganizada 
Nuestra  Patria  común  por  fin  se  vea, 
De  luminosa  aureola  circundada. 
Gozando  el  triunfo  de  su  grande  idea! 

El  Dios  de  las  batallas,  desde  el  trono 
En  que  rige  á  les  pueblos  de  la  Tierra, 
De  nuestras  esperanzas  en  abono. 
Hará  cesar  la  fratricida  guerra 
Que,  empapando  de  sangre  las  campiñas 
Del  suelo  americano, 
Odiosas  ha  hecho  las  sangrientas  riñas 
En  que  combate  hermano  contra  hermano. 

La  Tniún  apetecida 
Del  Centro  acordará,  como  en  su  cuna, 

Y  de  la  Lil^ertad  bajo  la  egida 

La  hará  gozar  de  próspera  fortuna. 

Entre  tanto,  sigamos  por  la  senda 
De  la  virtud,  que  al  hombre  diviniza. 
Deseando  que  el  amor  puro  descienda 
Benéfico  á  razgar  la  oscura  venda 
Que  cubre  de  la  Patria  la  divisa. 

Juan  José  Bernal. 


Fá^l^^EL  fiero  Atlante  en  el  confín  remoto, 
'^^^^  allá  do  la  onda  airada, 

}^Y%ji     al  ímpetu  del  ábrego  y  del  noto, 

batió  furiosa  la  Invencible  Annada; 
allá  por  donde  lanza  su  corriente 

el  Golfo  Mexicano, 
verdor  llevando  con  su  soplo  ardiente 

de  Europa  al  suelo  anciano;^ 
allá  donde;  Señora  de  los  mares, 

Britania  alzó  su  trono, 
audaz  burlando  el  pavoroso  encono 

del  tiempo  y  los  azares; 

donde  cual  regio  emblema, 

señal  de  inconstrastable  poderío, 
imprime  Jorge  la  nervuda  planta 

sobre  el  dragón  impío, 

que  cuenta  su  hora  extrema 
al  último  estertor  de  su  garganta; 
allá  como  Nereida  en  cantiverio, 

vuelta  la  faz  doliente 
del  divino  Colón  al  hemisferio, 

y  á  la  peña  su  espalda, 
lamenta  su  beldad  resplandeciente 
la  maga  de  las  Islas  de  Esmeralda. 


*AlusiQn  al  Gulí  Stream. 
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Dulce,  gentil,  donosa  y  hechicera, 
corona  de  ciprés  ciñe  su  frente 
y  aprisiona  su  negra  cabellera; 
grandes  sus  ojos  de  mirar  ardiente 

pero  triste  y  profundo, 

purpúrea  la  mejilla, 

seco  el  labio  de  rosa 
y  palpitante  el  seno  pudibundo  .... 

¿por  qué  estás  pesarosa 
¡oh!  maga  de  las  Islas  tan  hermosa? 

¿Por  qué  sobre  la  roca  solitaria 
das  reposo  falaz  á  tu  hermosura, 

si  el  piélago  bravio, 
sordo  quedando  á  tu  infeliz  plegaria, 
acíbar  verterá  sobre  amargura 

en  el  cáliz  vacío? 
Andrómeda  infelice  sin  Perséo; 
hija  de  Sión  expuesta  al  Filisteo, 

sin  tu  David  glorioso, 
¿quién  ¡ay!  te  acorrerá,  si  proceloso 

el  mar  impele  su  onda 
como  la  piedra  que  partió  de  la  honda, 

con  ímpetu  violento, 
y  te  derriba  de  tu  rudo  asiento? 
Sin  tu  inmortal  profeta, 
de  patrio  amor  ejemplo  3^  maravilla, 
¿acaso  el  Babilonio  te  sujeta 
del  murmurante  Eufrates  á  la  orilla? 

¡Ay!  tu  Daniel  no  existe!* 

y  del  ramaje  triste 
do  el  sauce  vierte  su  perenne  lloro, 
tú,  noble  Erin,  colgaste  el  arpa  de  oro, 

y  á  tu  sombra  gemiste! 
¿Dónde  tu  amado  está?     ¿Presto  no  acude 

á  tu  clamor  doliente? 
¿Sola  te  deja  en  desventura  tanta? 


^Alusión  á  Daniel  O'Coniiell. 


ERIN. 
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Duerme,  duerme,  responde,  y  no  sacude 

mi  llanto  penitente 
el  sopor  de  su  cuerpo,  ni  quebranta 

el  hierro  que  le  oprime. 

Ay!  el  mísero  gime 

en  su  prisión  obscura, 

y  el  crimen  grande  expía, 
mártir  Confeso  de  la  fé  mas  pura, 

de  amar  la  patria  mía. 

En  extranjera  tierra 

su  hogar  tal  vez  levanta; 

doquiera  que  exhale  sus  gemidos, 

doquiera  mueva  su  planta, 
ya  se  aperciba  á  destructora  guerra 
c  cuente  enamorado  los  latidos 
del  corazón  que  su  destierro  encanta, 
siempre  una  imagen  en  su  mente  adora; 
siempre  por  ella  con  furor  palpita, 
y  en  su  labio  la  expresión  bendita 
de  ^^Eriny  Libertad''  brota  sonora. 

Manueiv  M.  Peralta. 


A  CRISTÓBAL   COLON. 


OD/^ 


¡Gloria  á  tu  nombre,  vencedor  marino! 
Cristo  y  el  Rey,  fué  sola  tu  divisa; 
con  ella  te  abres  en  el  mar  camino, 
con  ella  mueres  en  tremenda  liza. 
Piloto  audaz,  te  prole.?  ó  el  destino, 
la  lealtad  como  mártir  te  eterniza, 
y  al  recordarte  aquí,  no  hay  un  sólo  hombre, 
que  sin  respeto  y  devoción  te  nombre. 

M.  N.  C. 

()Y  de  mi  lira  con  el  tosco  acento  • 

cantar  quiero  de  un  héroe  las  hazañas, 
V  tu  iniajíen  ¡Colón!  me  represento 
Colón!  decoro  y  luz  de  las  Españas! 
¿A  quién  yo  cantaré  si  no  al  valiente, 
al  bravo  sin  segundo, 
y  que  llevado  por  un  celo  ardiente, 
digno  fué  de  encontrar  un  nuevo  mundo? 

¡América  gentil!  ¡Oh  patria  mía! 

hubo  ¡ay!  un  tiempo  que  en  el  hondo  abismo 

yacías  sepultada  ....  idolatría, 

superstición,  tinieblas,  fanatismo, 

crasa  ignorancia  envileció  tu  suelo  .... 

mientras,  merced  á  religión  divina, 

la  culta  Europa  remontaba  el  vuelo. 

¡América  infeliz!  el  mundo  antiguo 
goza  la  luz  del  Evangelio  santo, 
y  en  tu  región  inmensa 
la  hórrida  noche  no  ha  corrido  el  manto. 

(131) 
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Mas  no,  no  será  eterno: 
existe  un  grande  y  poderoso  genio 
que  arroj  ara  al  averno 
la  niebla  que  te  cubre.  .  .  . 
Colón,  hombre  inmortal,  ya  te  descubre, 
ya  ve  tus  playas  en  su  audaz  ingenio, 
y  en  tí  piensa  tan  sólo  enagenado, 
sueña  contigo,  anhela  por  hallarte, 
y  hasta  lograr  su  temerario  intento 
no  habrá  para  él  quietud,  no  habrá  contento. 

Vedlo  salir  de  Palos,  presuroso, 
de  un  puñado  seguido  de  valientes, 
por  divisarte  ansioso; 
y  al  sentir  del  alisio  suave  embate, 
su  pecho  valeroso 
de  dicha  lleno,  entusiasmado  late. 

¡Oh  genio  sobrehumano! 
^  detente,  escucha:  ¿á  dónde  te  encaminas? 
¿Sabes  acaso  la  terrible  senda? 
¿El  término  adivinas 
de  tu  atrevida  empresa, 
que  sólo  imaginada  pone  espanto? 
Cuenta  los  riesgos  que  te  esperan :  cuánto 
te  está  de  afán,  de  penas  reservado  .... 
¡ah!  fantasmas  en  balde  le  presento, 
que  su  valor  indómito  no  cede 
contra  enemigos  ciento, 
y  su  alma  grande  desmayar  no  puede 

Mas  ¡ay!  profundo  pánico 
ya  de  sus  compañeros  se  apodera: 
tornan  ingratos  el  semblante  airado 
contra  el  Jefe  que  alegres  los  conduce, 
confiado  en  su  esperanza  lisonjera. 

*'  Nos  arrastras,  le  dicen  los  cobardes, 
'*  á  una  segura,  inevitable  ruina; 
''  mas  juramos,  Colón,  que  si  obstinado 
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**  nos  llevas  adelante, 
**  perecer  hoy  te  haremos  al  instante 
'Me  la  mar  arrojándote  al  abismo." 
¡Ciegos!  ¿y  así  pagáis  al  hábil  nauta, 
que  á  tan  sublime  hazaña  leal  os  guía? 
¿Do  se  fué  aquel  ardor  y  valentía, 
que  sentisteis  bullir  en  vuesrro  pecho? 

Tres  días  más:  seguidle  sin  demora, 
que  tras  la  noche  obscura, 
suele  venir  la  aurora 
de  encanto  revestida  y  de  hermosura.* 
Arrojad,  pues,  el  femenil  espanto, 
y  siguiendo  sumisos  al  caudillo, 
mostrad  de  campeones  la  bravura. 
Este  triunfo  tan  sólo  espera  el  cielo, 
para  premiar  sus  ínclitos  esfuerzos, 
y  daros  el  consuelo 

de  descubrir  la  suspirada  playa:  á^ 

tierra!  tierra!  gritad:  el  pensamiento 
del  audaz  genovés  no  fuera  un  sueño: 
salta  Colón!  no  tardes,  que  eres  dueño 
de  un  mundo  nuevo  á  tu  valor  guardado, 
después  de  haber  lidiado 
con  los  mares  terribles,  con  los  vientos, 
con  el  furor  de  opuestos  elementos 
y  con  hombres  sin  fe,  sin  esperanza. 

Gloria  á  Colón!  honor  á  su  gran  genio! 
honor  repitan  los  floridos  valles 
del  suelo  americano 
al  héroe  generoso, 
al  que  su  vida  expone, 
cual  padre  bondadoso, 
por  dar  á  luz  á  un  pueblo,  que  sumido, 
se  halla  en  la  noche  del  eterno  olvido  .... 
honor  mil  y  mil  veces,  que  su  gloria 
rival  no  tiene  ni  tendrá  en  la  historia. 

Juan  J.  Michko. 


El^  CMFE. 


I. 


UIKN  fuiste  tú,  quién  fuiste, 
Benéfico  mortal  que  en  fausto  día, 
Como  presente  celestial  trajiste 
líl  arbusto  sabeo, 
Deleite  de  Asia,  afán  del  europeo, 
H^  Al  fértil  suelo  de  la  patria  mía? 

Tu  nombre  ¡ay  Dios!  tu  nombre. 
Que  en  letras  de  durísimo  diamante 

Y  en  mármoles  y  bronces  esculpido 
Debió  guardar  la  historia. 
Ornado  con  laj|  palmas  de  la  gloria, 
En  los  oscuros  antros  del  olvido 

Lo  sepultó  la  ingratitud.     Y  en  vano 
Bajo  el  espeso  polvo  de  la  tumba 
Donde  toda^ grandeza  el  tiempo  arrumba, 
Acuciosa  lo  busca  amiga  mano! 

Allá  en  día  remotQ^^ 
Del  siglo  del  gran  Ir^*"en  los  albores, 
Kn  medio  del  abismo  alborotado, 
Vil  juguete  del  Bóreas  y  del  Noto, 
Una  frágil  barquilla 
Cual  cascara  de  nuez  se  balanceaba: 

Y  un  tesoro,  un  depósito  sagrado 
A  las  playas  de  América  llevaba! 

(134) 
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Iba  en  ella  un  francés,  brabo  guerrero 

Que  con  intenso  afán  y  fino  esmero 

Un  arbusto  raquítico  guardaba: 

No  con  más  dulce  amor  y  fiel  cariño 

Vela  una  madre  que  en  abrazo  estrecho 

Con  su  sangre  da  vida  al  débil  niño 

Que  en  vano  exprime  el  extenuado  pecho. 

El  agua  escaceó  á  bordo:  sed  ardiente 
Hinchó  las  fauces  de  la  triste  gente: 
— Pues  el  agua  se  agota, 
Dijo  el  marino  aquél, — la  ración  mía 
Con  el  arbusto  partiré  gustoso 
Hasta  extinguir  la  postrimera  gota — 
Y,  oh  pecho  denodado  y  generoso! 
En  medio  de  la  angustia  sonreía, 
Viendo  que  el  árbol  mísero  aún  vivúa! 

Roto  el  casco,  las  velas  en  pedazos         fl 
Llega  el  bajel,  de  Martinica  al  puerto: 
Hora  feliz!;  inquieto  regocijo 
Arde  en  los  pechos;  en  sus  dulces  brazos 
La  madre  estrecha,  delirante,  al  hijo 
Que  ausente  del  hogar,  acaso  muerto 
Se  lo  fingieran  ansias  maternales! 
Qué  sentirán,  qué  sentirán.  Dios  mío. 
Las  tristes  madres  que  á  sus  hijos  llaman. 
Ebrias  de  amor,  en  loco  desvarío? 
Quién  supo  amar  como  las  madres  aman? 
Con  férvidas  señales  de  contento 
Los  de  tierra  á  los  náufragos  acogen: 
Las  penas  y  el  dolor,  todo  se  olvida 
Cuando  se  siente  recobrar  la  vida! 

Recorriendo  las  plazas  y  las  calles 
La  animación  rebulle  y  la  algazara 
Inunda  de  placer  montes  y  valles; 
Entre  burras  de  alborozo  y  de  alegría 
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Sube  á  tierra  la  rica  mercancía 
Que  Francia  á  sus  colonias  destinara; 
Pero  un  hombre  levanta  entusiasmado 
Kl  arbusto  sin  hojas,  amarillo, 
Que  vive  aún,  merced  á  su  cuidado, 
Cual  si  intrépido  al  aire  tremolara 
Ajada  y  rota  su  triunfal  bandera! 
Acaso  en  ese  instante  presintiera 
Que  en  tiempo  no  lejano 
Aquel  cafeto  débil,  moribundo 
Desprecio  y  burla  entonces  al  indiano. 
De  riqueza  será  germen  fecundo 
Al  fructífero  suelo  americano; 

Y  como  don  magnífico  y  precioso, 
Le  ofrece  generoso 

A  la  industria  rural  del  Nuevo  Mundo! 

jDe  Clieux!  tu  nombre  entre  los  nombres  grandes, 
^n  el  granito  eterno  de  los  Andes 
Con  letras  de  oro  lo  grabó  la  historia: 

Y  si  poV^re,  olvidado,  sin  honores 
Bajaste  al  seno  de  la  tumba  fría, 

(Que  así  mueren  los  grandes  bienhechores 
De  la  familia  humana)  tu  memoria. 
Entre  rayos  espléndidos  de  gloria, 
La  ingratitud  y  el  tiempo  desafía! 

La  benéfica  zona 
^'Que  al  sol  enamorado  circunscribe 
El  vago  curso ^'^  plácida  y  risueña 
Kn  su  regazo  maternal  recibe 
Bl  macilento  arbusto  de  la  Arabia, 

Y  la  fecunda  savia. 

Por  sus  venas  corriendo  fresca  y  pura. 
Le  da  vigor  y  vida  y  hermosura. 

Regio  manto  le  viste  de  esmeralda 
Con  su  soplo  de  amor  la  primavera. 
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Y  de  olorosos,  niveos  azahares 

Ciñe  á  su  frente  espléndida  guirnalda; 
Bl  otoño  le  da  lindos  collares 
De  topacios  y  fúlgidos  rubíes 
Engastados  en  ricos  granos  de  oro, 
Como  joyeles  de  oriental  tesoro. 

¿Mas,  quién  á  Centro- América  te  trajo, 
Fruto  de  bendición,  árbol  precioso? 
Tú  alientas  á  los  hijos  del  trabajo 
Que  al  alba,  el  blando  lecho  perezoso 
Dejan,  y  galardonas  la  fatiga 

Y  del  tostado  rostro  los  sudores. 
Cuando  con  mano  cariñosa,  amiga, 
Al  agrícola  das  frutos  opimos. 

Que  cuelgan  de  tus  ramos  tembladores 
En  grupos  de  coral  dulces  racimos. 

Lo  ve  Europa,  lo  prueba,  y  se  regala 
Con  el  gusto  exquisito 

Y  el  acendrado,  delicioso  aroma 
De  tu  café,  que  si  no  vence,  iguala 
Al  asiático  néctar  de  Mahonia: 
Feliz  mil  veces,  dulce  Guatemala! 
En  tu  suelo  frugífero  y  fecundo. 
Que  de  vida  y  calor  virtud  encierra, 
Las  plantas  todas,  viven,  de  la  tierra; 

Y  en  el  café,  que  anhela  el  viejo  mundo. 
Sin  que  don  tan  precioso  otorgue  el  cielo 
A  los  ásperos  climas" de  su  suelo, 
Manantial  de  riqueza  y  bienandanza 
Abre  para  tus  hijos  la  esperanza. 

Agítanse  las  naves 
Que  ignívomo  el  vapor  rugiendo  lanza; 
Las  olas  hienden  cual  lijeras  aves, 

Y  en  demanda  del  fruto  apetecido 
A  tus  playas  se  acercan  presurosas; 
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Te  traen  en  retorno,  de  la  industria 

Las  obras  portentosas; 

Del  arte,  que  á  natura  audaz  remeda, 

Cuanto  el  ingenio  aquilatado  cría: 

La  que  ama  el  lujo,  crujidora  seda, 

Kl  modesto  cambray,  la  humilde  indiana 

Que  mira  con  desdén  la  cortesana; 

La  frágil  y  coqueta  fruslería 

De  luciente  cristal  ó  porcelana. 

¡Que  anda  revuelto  aquí  en  la  tierra,  lodo 
Con  la  virtud  divina 
Kl  corruptor  deleite  que  asesina; 
Del  diamante  la  luz,  y  el  negro  lodo; 
Junto  á  la  flor  bellísima,  el  gusano; 
Kl  médico  que  estudia  el  hondo  arcano 
De  la  salud,  y  el  vicio  escandaloso 
Que  mata  como  el  áspid  venenoso: 

Kl  bien  y  el  mal,  en  lucha  de  titanes 
Kl  corazón  del  hombre  se  disputan ; 
La  ciencia,  que  levanta  y  moraliza, 

Y  libres  hace  y  grandes  á  los  pueblos; 
La  corrupción,  que  oprime  y  tiraniza 

Y  alza  su  trono  infame 

Sobre  un  pueblo  vilísimo,  que  lame 
Cual  degradado  ilota, 
Kl  látigo  oprobioso  que  le  azota! 
¡Dichoso  el  que  tan  sólo  al  bien  se  inclina, 

Y  huye  del  mal  funesto  y  lo  abomina! 


II. 


Allá,  cuando  en  un  día  de  alborozo, 
Henchido  el  pecho  de  entusiasmo  y  gozo, 
Alzaron  nuestros  padres 
Kl  pendón  de  la  patria  independencia, 
"Libres,  dijeron,  somos,  formaremos 
Una  nación  feliz:  ya,  qué  nos  falta? 
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Roto  el  yugo  opresor,  vendrá  la  ciencia, 
Las  nobles  artes,  la  ingeniosa  industria, 
Bn  pos  de  sí  trayendo  la  opulencia; 

Y  ante  nadie  la  frente  inclinaremos!" 

¡Lauro  eterno  de  honor,  justa  alabanza 
Al  acendrado  y  noble  patriotismo 
Que  al  sólido  progreso  y  venturanza 
De  los  patrios  hogares 
Sus  levantadas  miras  endereza! 
Pero  ¡ay!  no  se  improvivsa 
Con  patrióticos  himnos  y  cantares, 
Con  leyes  y  decretos  la  riqueza! 
Sólo  al  tesón,  al  ímprobo  trabajo 
Rindió  naturaleza 

De  su  almo  seno  los  preciosos  dones; 
Bl  acertado  y  próvido  cultivo 
Del  suelo,  es  manantial  perenne  y  vivo 
De  poder  y  de  gloria  á  las  naciones. 

Bu  días,  de  nosotros  apartados, 
Bl  añil  con  su  ^Hinta generosa 
Emula  de  la  sombra  del  zafiro,'' 

Y  el  ''viviente  carmín  de  los  ftopales, 
Qne  afrenta  fuera  al  nmr'ce  de  Tiro,'' 
Vieron  venir,  al  aire  despl  ^gadas, 
Del  caudaloso  Támesis  las  velas. 

De  presentes  riquísimos  cargadas. 
Centro-América  entonces, 
índica  reina,  occidental  matrona, 
Cuyos  pies  acarician  los  dos  mares 

Y  ostenta  sus  volcanes  por  corona. 
Rica,  feliz  y  libre,  independiente, 
Pudo  ante  el  orbe  levantar  la  frente. 

Pero  el  genio  del  mal  se  alzó  iracundo 
Como  feroz,  descomunal  coloso. 
Del  bien  de  Centro-América  envidio.so; 
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Con  ahullido  de  hiena  furibundo, 
A  la  discordia  llama  y  á  la  guerra. 
Peste  infernal  que  todo  lo  extermina; 
Kn  un  momento  se  incendió  la  tierra; 

Y  muerte,  horror,  iniquidad  y  ruina. 
Como  enjambre  de  víboras  brotaron 
De  la  hedionda  sentina, 

Y  el  seno  de  la  patria  destrozaron! 

Así  en  los  altos  montes  del  Oriente, 
De  pardas  nubes  muchedumbre  ingente 
La  tempestad  horrísona  levanta: 
Sierpes  de  fuego  cárdenas  chispean; 
Retumba  fragoroso  el  ronco  trueno 
Que  las  vacadas  tímidas  espanta 

Y  corren  en  tumulto,  y  se  estropean, 
Huyendo  el  estampido 

Del  enlutado  cielo  enfurecido. 

Kl  aroyuelo  maUvSO,  que  murmura 
Lamiendo  el  pie  de  las  pintadas  flores, 

Y  en  los  besos  les  roba  sus  olores. 
Envuelta  en  lodo  vio  su  linfa  pura: 
Arboles  desgajados  de  la  altura. 
Piedras  enormes  rápido  arrebata 
Como  desenfrenada  catarata; 

Y  crece  y  crece  y  se  desborda,  el  hondo 
Valle,  la  trepadora  sierra  inunda; 
Cuanto  encuentra  á  su  paso,  lo  atropella, 
Desquicia  y  desmorona, 

Y  al  abismo  lo  arrastra  furibunda 

Su  sed  de  destrucción,  que  no  perdona! 

¿Hay  más  desgracias?  .... 

El  añil  precioso 

Y  de  la  tuna  el  múrice  lujoso 

Que  ávida  Europa  aquí  á  comprar  venía 

Depreciados  se  vieron: 

La  industria  veladora  otros  productos 
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Y  nuevos  tintes  más  baratos  cría. 
Solferino!  Magenta! 

Vuestros  nombres  fatídicos  vinieron 
Cual  sombra  de  terror  sanguinolenta 
El  pánico  á  sembrar!  Cayó  la  grana 
Que  de  rubí  colora  el  terciopelo, 
Cayó  el  añil,  que  el  claro  azul  del  cielo 
Remeda,  cuando  nace  la  mañana! 

¿Y  será  en  vano  ya  que  el  suelo  rompa 
Con  su  cuchilla  aguda  el  corvo  arado, 
Cuando  de  Marte  la  broncínea  trompa 
De  resonar  feroz  ha  descansado? 
No  hay  más  frutos  valiosos,  que  la  tierra 
De  promisión,  la  América  produzca, 
Si  treguas  de  la  destructora  guerra, 
I   el  fatigado  brazo  de  sus  hijos 
Suspende  un  puntóla  ominosa  saña, 
Arrincona  el  fusil  y  el  sable  fiero. 
Forjando  azadas  del  sangriento  acero? 

Los  hay;  mas  no  que  á  competir  alcancen 
Con  los  de  otras  naciones.     Uno  sólo 
Uno  sólo  á  la  patria  darle  vida, 
Prosperidad,  grandeza. 
Pudo:  ¡el  café!  Simiente  bendecida. 
Te  envió  el  cielo  cual  germen  de  riqueza! 

Desde  playas  remotas. 
Luchando  con  las  olas  encrespadas 
Del  tempestuoso  Atlántico,  las  flotas 
De  anglo,  del  francés  y  del  germano. 
En  busca  vienen  del  sabroso  grano; 

Y  del  frígido  Norte  las  osadas 
Gentes,  á  toda  empresa  acostumbradas, 
Llegan  también  con  útiles  inventos 
Que  más  y  más  el  arte  perfecciona: 

De  la  industria  bellísimos  portentos, 
Perlas  que  engarza  el  hombre  á  su  corona! 
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De  las  gigantes  máquinas  el  ruido, 
No  cual  del  bronce  el  bélico  estampido 
Que  á  las  llorosas  madres  estremece — 
Como  diana  triunfal  con  que  el  trabajo 
Saluda  del  progreso  los  albores, 
Se  escucha  ya,  nos  llama  á  la  pelea, 
Al  campo  del  honor,  en  donde  crece 
El  lauro,  que  dará  á  los  vencedores 
Gloría  inmortal,  la  gloria  de  la  idea! 

Oh,  cuánto  debe  á  tí,  cuánto  la  patria, 
Pequeño  grano  de  oro. 
De  vida  manantial  y  de  opulencia, 
De  paz,  de  dicha  espléndido  tesoro. 
Celeste  don  de  la  alta  Providencia! 

Por  tí  la  desmayada  agricultura, 
Sorda  antes  al  halago  y  recompensíi. 
Sacude  su  letargo;  el  l)osque  umbrío 
Que  al  sol  robaba  de  su  lumbre  pura 
Kl  rayo  bienhechor,  la  frente  abate. 
Herido  por  el  hacha,  y  el  plantío 
En  muchedumbre  inmensa, 
Cual  ejército  en  filas  de  combate, 
Por  el  llano  se  tiende  y  la  ladera, 

Y  como  un  mar  de  luz  y  de  esmeralda 
En  fúlgidos  cambiantes  reverbera. 

Se  alza  el  comercio  bullidor,  y  agita 
Sus  cien  brazos  hercúleos,  cual  Briareo: 
Al  tráfico  las  sendas  facilita; 

Y  con  mayor  pujanza  y  fieros  bríos 
Que  indómito  corcel,  cuando  le  incita 
La  punzadora  espuela. 

Salvando  montes,  valles,  anchos  ríos, 

A  impulso  del  vapor  se  lanza,  y  vuela. 

De  fuego  henchido  y  de  humo  y  de  arrogancia 

El  monstruo  que  devora  la  distancia. 
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En  denodado  vuelo 
Las  ciencias  se  levantan  vencedoras, 
Si  la  virtud  las  guía, 
Y  el  alma  sube  en  ellas  hasta  el  cielo; 
También  las  artes  y  la  industria  viven 
Desplegando  sus  gracias  seductoras, 
vSi  el  influjo  benéfico  reciben 
De  la  riqueza.     ¿Vio  jamás  el  mundo 
Un  puñado  misérrimo  de  gentes, 
Sin  comercio  y  sin  artes,  indigentes. 
Altivo  alzarse  y  próspero  y  fecundo? 

No  la  sed  insaciable  del  dinero, 
Que  nunca  al  hombre  ha  sido 
De  calma  y  bienestar  limpio  venero 
Celebrará  mi  lengua: 
Mas,  ver  á  un  noble  pueblo  sumergido 
Kn  la  inacción,  sin  vida  y  sin  cultura. 
Un  pueblo  de  mendigos,  ¡triste  mengua!, 
Esclavo  de  naciones  poderosas. 
Que  le  humillan  le  arrancan  á  pedazos 
Tierra  y  honor,  y  en  sus  inermes  brazos 
Remachan  del  oprobio  las  esposas!  .  .  . 
¡Oh,  nunca  tal  te  veas.  Patria  mia! 
¡Yo  anhelo  para  tí  dicha,  riqueza, 
Poder  y  libertad,  gloria  y  grandeza! 
¡Mírente  así  mis  ojos  algún  día! 

¡Oh  magnánimo  ser  desconocido, 
Que  trajiste  el  café!;  tu  noble  frente 
Ceñir  no  pudo  el  lauro  refulgente, 
Digna  ofrenda  de  un  pueblo  agradecido; 
Ni  una  lápida  guarda  tu  memoria; 
Ni  tu  alto  nombre  recogió  la  historia! 
Siquiera  escucha  de  mi  acento  rudo 
El  eco  rumoroso. 

Bienhechor  de  una  patria,  generoso. 
En  nombre  de  mi  patria  te  saludo! 

Juan  Fkrmin  Aycinkna. 
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Con  Motivo  de  la  Apertura  del  Gran  Canal 
Inter-oceánico. 


NDINA  de  los  lagos,  te  vSaludo! 
Perla  gentil,  espléndida  y  graciosa 
De  la  diadema  de  mi  patria  hermosa! 
Cesó  el  combate  rudo 
De  la  pasión  bastarda,  en  que  otros  días, 
A  lucha  atroz,  vsin  término  lanzados, 
DCvSgarrando  tu  seno, 
Ay!  á  tus  hijos  con  horror  veías! 
Su  manto  azul  desenvolvió,  sereno, 
Teñido  en  luz  tu  espléndido  horizonte: 
Brilló  la  Libertad,  fúlgida  estrella, 
Corona  de  tu  frente  pura  y  bella. 

Ya  la  Justicia  santa  y  el  Derecho, 
Soberanos  del  mundo  de  las  almas, 
Bajo  el  dosel  de  tus  frondosas  palmas 
Sus  sillas  de  oro  alzaron. 
De  trofeos  ornadas  y  pendones; 
No  sobre  sangre  y  lágrimas  y  escoria 
Donde  erigen  su  trono  los  tiranos, 
Sino  en  los  esforzados  corazones 
De  tus  libres  y  egregios  ciudadanos. 

Bn  noble  emulación,  alta  la  frente 
Que  acaricia  el  saber  con  blando  beso, 
Tus  hijos  van  en  apretadas  filas 

(  144  ) 
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La  hermosa  senda  hollando  del  Progreso, 
Cual  barquillas  que  bogan  dulcemente 
En  las  diáfanas  ondas  y  tranquilas 
Del  pintoresco  lago 
Que  aduerme  de  la  brisa  el  suave  halago. 

De  Washington  así  la  patria  excelsa, 
Como  el  águila,  emblema  de  su  escudo, 
Las  alas  tiende,  en  atrevido  vuelo 
Cruza  el  espacio  y  se  remonta  al  cielo. 
¿Qué  es  para  ella  el  lívido  y  sañudo 
Espectro  de  implacable  tiranía? 
Nada  su  empuje  vigoroso  espanta! 
Las  hórridas  cadenas 

Para  siempre  rompió.  ...  Y  ufana  y  libre 
Del  yugo  que  su  frente  deprimía, 
Aunque  tronando  la  centella  vibre, 
Sobre  las  tempestades  se  levanta 
A  las  regiones  altas  y  serenas 
Do  eterno  luce  y  nunca  muere  el  día, 
Como  se  alza  en  las  nubes,  majestuosa 
Del  negro  caos  luna  esplendorosa. 

¡Oh  Nicaragua  bella. 
Del  cielo  de  mi  patria  clara  estrella! 
De  orgullo  henchido  te  contempla  el  Ande 
Culto  de  amor  en  su  sagrado  templo 
Rendir  á  la  alma  Paz,  y  el  noble  ejemplo 
Fiel  imitar  de  la  Nación  más  grande. 
Más  próspera  y  feliz,  más  opulenta 
Que  ufano  el  Mundo  de  Colón  ostenta! 

La  ley,  que  sólo  á  la  razón  tributo 
Paga  de  honor  cuando  es  hechura  y  fruto 
Del  voto  popular, — no  falseado 
Por  la  cabala  vil  ni  encadenado 
Al  carro  asolador  del  despotismo — ' 
Cual  arbitra  y  señora, 

19 


146  LIBRO    DE    PREMIOS,    NO.    2. 

El  cetro  soberano 

Empuña  de  oro  en  tu  fecundo  suelo. 

La  espada,  en  los  combates  vencedora, 

No  amaga  al  indefenso  ciudadano 

Como  rayo  en  la  diestra  del  tirano; 

Es  de  la  ley  sumisa  guardadora. 

Que,  si  honra  de  la  patria  es  el  guerrero 

Que  á  costa  de  su  sangre  y  de  su  vida 

Los  patrios  fueros  con  valor  defiende. 

La  ultraja  parricida 

Sayón  cobarde  que  por  vil  dinero 

Al  opresor  de  la  virtud  se  vende! 

Asilo  encuentra  bajo  el  manto  augusto 
De  tu  suprema  ley  los  sacros  fueros 
Del  honor,  de  la  vida  y  la  conciencia: 
Cuanto  es  digno  del  hombre,  cuanto  es  justo!  . 
Y,  oh  cuál  tus  hijos,  hábiles  obreros 
Que  en  los  campos  del  arte  y  de  la  ciencia 
Triunfos  sin  fin  alcanzan 
Y  cada  día  más  y  más  avanzan, 
La  sien  ornada  de  laurel  y  flores 
Marchan  en  son  de  atletas  vencedores! 

No  como  Sila  y  Mario  el  Capitolio, 
El  soberano  solio 

Do  imperan  el  derecho  y  la  justicia 
Asaltarán  j  amas  irreverentes 
La  sórdida  codicia, 

La  vil  doblez  ni  la  ambición  hinchada. 
Que  de  la  patria  el  palpitante  seno 
Destrozan  como  tierra  conquistada. 
Traidor  coral,  de  tornasol  vestido, 
En  balde  arroja  el  pus  de  su  veneno 
La  lisonja  arrastrándose:  alto  muro 
Más  que  de  bronce  impenetrable,  encuentra 
En  el  pecho  del  juez  íntegro  y  puro. 
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Del  pacífico  mar  cuando  las  olas 
Con  las  olas  de  Atlante  se  confundan 
En  tus  límpidos  lagos, 

Y  las  naves  recorran  su  camino, 
De  las  ínclitas  playas  españolas 

Al  mar  que  baña  al  industrioso  chino. 

Cual  soñaba  Colón!  .   .  .  ;  y  el  europeo 

Tienda  fácil  por  tí  su  amiga  mano 

Al  de  la  Australia  habitador  lejano  .  .   .  .   , 

Allá,  desde  ultra-tumba, 

De  gozo  estremecidos  los  mayores, 

Al  son  de  misteriosa  melodía 

Saludarán  el  bienhadado  día 

Y  entonarán  dulcísimos  loores, 
Bendiciendo  en  sus  hijos  la  alta  empresa 
De  titánico  aliento,  (digna  hazaña 

De  los  antiguos  héroes  de  España) 
Que  tanto  ellos  ansiaron 

Y  por  lograrla  tanto  se  afanaron! 

Grande  entonces  tu  nombre,  Nicaragua, 
Del  un  confín  al  otro  de  los  mares, 
Desde  do  muere  el  sol,  hasta  la  aurora 
Lo  anunciará  la  Fama  voladora, 
Del  errabundo  nauta  en  los  cantares. 

Grande  será  tu  nombre;  las  naciones 
Admirarán  la  espléndida  hermosura 
De  tu  frente  de  virgen,  y  los  dones 
Con  que  plugo  al  Criador,  á  manos  llenas 
Enriquecer  el  monte  y  la  llanura 
De  tu  suelo  feraz.  ...  El  gran  desierto 
De  selvático  lujo  engalanado, 
Por  la  planta  del  hombre  no  trillado. 
Tal  vez  mañana  se  verá  cubierto 
De  ciudades  y  pueblos,  donde  el  arte. 
El  comercio  y  la  industria  se  entronicen, 

Y  al  orbe  con  sus  triunfos  electricen!  .  .  . 
¡Oh,  quién  pudiera  entonces  contemplarte! 
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Ya  tus  lagos  bellísimos  figuro, 
Que  tu  cielo  reflejan  limpio  y  puro, 
Surcados  por  innúmeros  vapores 
Ostentando  oriflamas  de  colores; 
Escuchar  creo  el  estridente  ruido 
De  las  soberbias  máquinas  nadantes, 
Como  salvas  de  honor  con  que  saludan 
La  victoria  del  hombre,  enaltecido 
Porlos  gloriosos  timbres  del  trabajo; 

Y  en  trueque  de  riquísimos  tributos 
Que  envíen  para  tí  del  mundo  entero 
El  sabio  y  el  artista  y  el  obrero, 

Tú  les  darás  los  deliciosos  frutos 

Que  alma  naturaleza. 

De  luz  radiante  y  de  inmortal  belleza, 

Loca  de  amor,  continuo  te  regala. 

Así  en  fiesta  nupcial,  joven  esposa 

Para  su  prometido  se  adereza 

En  rico  adorno  y  de  luciente  gala. 

No  quiero,  no,  morir  sin  verte  un  día, 

Porción  hermosa  de  mi  tierra  hermosa, 

Opulenta,  feliz  y  poderosa, 

Grande,  como  el  ardor  del  alma  mía! 

¿Y  acaso  tus  hermanas, 
A  tu  grandeza  y  tu  esplendor  ajenas. 
Verán  con  ojo  uraño,  indiferente, 
La  corona  triunfal  sobre  tu  frente?  .  .  . 
¡Ah,  no;  jamás!  que  de  alto  honor  las  llenas! 
¡La  misma  savia,  la  ardorosa  sangre 
que  te  da  vida  corre  por  sus  venas; 

Y  en  los  anales  de  la  patria  historia 
Reflejarán,  como  en  cristal  luciente 
El  rayo  de  áurea  luz  resplandeciente. 
Los  nítidos  efluvios  de  tu  gloria! 

¡De  amor  y  de  amistad  los  tiernos  lazos, 
Por  la  discordia  fiera  hechos  pedazos, 
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Kn  el  sagrado  altar  del  Patriotismo 
Se  anudarán  un  día!  .   .  .  ¡Coronadas 
De  rosas  y  de  mirto,  y  abrazadas 
Cual  las  ninfas  que  cercan  á  la  aurora 
Cuando  aparece,  reina  vencedora, 
Bañando  el  orbe  de  esplendor  fecundo, 
Las  ha  de  ver  enamorado  el  mundo! 
¡Oh  Patria,  oh  Centro-América,  mi  vida, 
Si  por  suerte  mi  vida  algo  valiera, 
En  aras  de  tu  amor  yo  la  ofreciera 
Por  verte  grande,  poderosa,  unida! 


¡Oh  Washington  glorioso. 
Héroe  en  la  lid  y  sabio  en  la  Asamblea! 
Jéfíerson,  Adams,  Franklin  .  .    .   .  , 

Y  cien  y  cien  astros  del  Norte , 
Genios  de  la  palabra  y  de  la  idea, 
En  cuyo  pecho,  cual  Vesubio  ardía 
El  amor  de  la  patria  santo  y  puro, 

Y  el  odio  á  la  sangrienta  tiranía! 

¿Por  qué  no  estáis  aquí?  .  .  .  oh!  si  algún  día 

Mi  Patria  llega  á  unirse,  que  no  sea 

Al  resplandor  de  la  incendiaria  tea , 

Del  hórrido  cañón  al  estallido. 

Que  muerte  y  ruinas,  destrucción  y  espanto 

Lanza  en  su  derredor;  que  en  luto  y  llanto 

De  huérfanos  y  madres  sin  ventura 

El  suelo  de  la  patria  sumergido. 

No  se  firme  jamás  ese  sagrado 

Pacto,  (que  fuera  yugo  maldecido) 

Con  la  punta  del  sable  ensangrentado! 

¡Unión  forzada  es  para  un  pueblo  afrenta! 
La  libre  voluntad,  cual  fino  acero, 
Si  mano  dura  doblegarla  intenta. 
Rota  en  pedazos  saltará  primero!  .   .  . 
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¡Ah!  del  Norte  los  héroes  patriotas 
Sobre  la  libertad,  por  base  eterna. 
El  código  inmortal  que  los  gobierna 
Iwabrar  supieron  en  lejano  día: 
Serena,  alta  la  frente, 
La  mano  sobre  el  pecho. 
Urna  de  la  justicia  y  del  derecho. 
Sabedor  cada  cual  de  lo  que  hacía. 
Juraron  ante  Dios  omnipotente 
Una  patria  formar  independiente. 

Y  un  siglo  ya,  con  estupor  profundo, 
De  ese  pueblo  que  se  alza  cual  gigante, 

Y  rápido  camina  hacia  adelante, 

Bl  colosal  poder  contempla  el  mundo!  .  .  . 

¿Y  á  la  Central -América  no  es  dado, 
Con  intrépido  brillo. 
Con  indomable  aliento 
.  Seguir  las  huellas  de  los  pueblos  grandes 
Que  su  renombre  y  gloria  y  poderío 
Fundaron  vsobre  sólido  cimiento 
Más  firme  que  el  granito  de  los  Andes? 

¡La  libertad!     ¡Sólo  ella  el  dulce  lazo 
De  eterno  amor  y  de  amistad  sincera 
Con  blanda  mano  reanudar  pudiera! 

Y  en  delicioso  abrazo 
Estrechamente  unidas, 

Cual  gemelas  en  todo  parecidas 
Vivirán  las  Repúblicas  hermanas. 
¡Oh!  pronto  sea!  y  nuestra  patria  entonces. 
Centro- América  hermosa, 
•  Se  ostentará  ante  el  mundo  que  la  admira, 

Cual  la  sueñan  las  trovas  de  mi  lira, 
Grande,  próspera,  libre  y  venturosa! 

Juan  Fkrmín  Aycinena. 
Guatemala,  iSSg, 
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OBRE  lecho  magnífico  de  flores, 
Bn  las  Andinas  faldas  reclinado, 
Fingiendo  dichas  y  soñando  amores, 
De  soles  refulgentes  coronado, 
Escuchando  del  río  los  rumores. 
Viendo  rielar  el  lago  plateado, 
Sintiendo  vida  en  las  hinchadas  venas 
Y  en  los  pies  el  baldón  de  las  cadenas; 

Allí,  cual  Dios  de  la  Natura  hermosa. 
Cual  vil  esclavo  de  la  adversa  suerte. 
Besado  por  el  aura  deliciosa 
Y  en  la  razón  el  hielo  de  la  muerte; 
Como  sultán  en  noche  voluptuosa. 
Como  un  ilota  de  conciencia  inerte. 
La  mar  veía  y  la  encrespada  ola 
El  genio  de  la  América-Española. 


La  mar!  la  mar!  ...  la  ola  resonante 
De  música  inmortal  y  plañidera!  .  .  . 
Hay  en  su  voz  salmodia  agonizante 
De  la  lejana,  incógnita  ribera: 
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Del  planeta  la  idea  palpitante 
Dice  la  ola  á  la  celeste  esfera 

Y  el  latido  de  un  mundo  al  otro  mundo 
Lleva  su  acento  gemidor,  profundo. 

La  mar!  la  mar!  .  .  .  En  un  lejano  día 
Gimió  bajo  las  naves  españolas, 

Y  el  genio  de  la  América  sentía 
Llorar,  quejarse  las  sonantes  olas: 
Bl  sol  en  Occidente  se  escondía 

Al  ver  flamear  las  rojas  banderolas, 

Y  en  sus  ejes  magníficos  la  tierra 
Tembló  al  sentir  la  asoladora  guerra. 

Después  .  .  .  después  .  .  .  ¡Desolador,  terrífico, 

Inhumano  espectáculo  domina: 

Huesos  besan  las  olas  del  Pacífico, 

En  los  campos  el  Sol  huesos  calcina: 

Cráneos  baña  el  Atlántico  magnífico, 

Ruge  de  maldición  la  arpa  divina 

Y  el  genio  de  la  América  enlutado 
Ora  vsobre  los  Andes  prosternado. 


Ahora  conforme  con  su  adverso  sino 
Ama  su  esclavitud  y  sus  prisiones, 
Buscando  en  lontananza  el  blanco  lino 
Que  leyes  trae  para  cien  naciones: 
No  oyó  la  voz  de  Dios  y  del  Destino 
Al  tremolar  el  Norte  sus  pendones, 
Tronando  libertad,  independencia, 
Y  del  mundo  alumbrando  la  conciencia. 


¿Qué  nueva  voz  eléctrica,  sonora, 
Tienen  ahora  las  olas? — ¿Qué  los  mares 
Dicen  al  continente  que  atesora 
Los  futuros  destinos  seculares  ? 
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El  sol  alegre  las  arenas  dora, 
Las  cólicas  liras  los  pinares 
Sacuden  melodiosos,  y  los  montes 
Se  extremecen  allá  en  los  horizontes. 

De  cien  volcanes  la  sulfúrea  lumbre 
Tronando  hiere  el  limpio  firmamento; 
Del  Chimborazo  en  la  elevada  cumbre 
Los  siglos  se  amontonan  ciento  á  ciento; 

Y  en  el  mar,  en  el  valle,  en  la  techumbre 
Ansian  descifrar  el  pensamiento 

Que  los  evoca  para  abrir  de  gloría 
Kl  libro  nuevo  de  la  nueva  historia. 

Nuevos  murmullos  el  cristal  del  río. 
Aromas  nuevos  las  sivestres  flores, 

Y  la  pampa  y  el  prado,  el  bosque  umbrío. 
Tienen  nuevos  espléndidos  colores: 

De  música  inmortal  llena  el  vacío 
Bl  pájaro  olvidando  sus  dolores, 

Y  el  lago  manso,  el  azulado  cielo 

De  luz  esmaltan  su  zafíreo  velo.  , 

El  genio  de  la  América  escuchaba 
La  voz  del  mar,  el  viejo  continente 
De  independencia  y  libertad  le  hablaba 
En  idioma  de  llamas  elocuente: 
La  Francia  por  el  hombre  batallaba 
Ceñida  de  laurel  la  heroica  frente, 

Y  en  tempestad  universal  llovían 
Ideas  ígneas  que  de  Dios  caían. 

Eléctricas  corrientes  en  las  venas, 
Un  huracán  allá  en  el  pensamiento 

Y  vergüenza  y  horror  por  las  cadenas 

Y  en  los  miembros  convulso  movimiento; 
Renacer  de  tres  siglos  hondas  penas. 

De  su  destino  cruel  presentimiento 
Sentía  el  genio  y  aumentar  su  vida 
A  cada  nota  de  la  mar  oída. 
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Y  el  alma  de  la  Francia  condensada 
En  un  hombre  de  rayos,  por  torrente 
De  gloria  inmarcesible  arrebatado, 
Recorría  la  Europa  delincuente; 

De  Dios  vibrando  la  fulgente  espada. 
Cetros,  coronas  en  furor  ardiente 
Arroja  ensangrentados  por  el  suelo 

Y  baja  al  fin  la  Libertad  del  cielo. 

Y  de  la  noble  España  se  ilumina 
El  espíritu  fuerte,  la  conciencia, 

Y  cuando  el  rayo  asolador  fulmina 

En  nombre  de  su  santa  Independencia, 
También  te  aclama,  Libertad  divina, 
También  formula  tus  principios.  Ciencia, 

Y  es  vuestra  mártir  que  sufriendo  goza 
La  nación  de  Gerona  y  Zaragoza. 

Se  incendia  España! — Sobre  el  mar  envía 
Olas  de  luz  á  la  ribera  indiana, 

Y  cada  ola  de  fuego  extremecía 
Como  volcán  la  tierra  americana; 
El  genio  nuevos  horizontes  vía. 
Sintiendo  el  alma  ardiente,  soberana; 

Y  allá  en  el  pecho  tempestad  grandiosa 
De  independencia  y  libertad  gloriosa. 

Cual  trueno  horrible  retumbó  en  la  esfera 
La  voz  de  Dios  airada,  omnipotente. 
Diciendo:  ''Levantaos!  Su  bandera 
Despliegue  al  viento  el  nuevo  continente!  " 

Y  el  genio  se  alza  con  el  alma  fiera, 
Luz  irradiando  la  inspirada  frente 

Y  como  rey  de  los  espacios  grandes 
Voló  á  la  excelsa  cumbre  de  los  Andes. 

¡Es  Junín  un  volcán!  .   .  .  El  Genio  mira 
Entusiasta  la  horrísona  batalla, 
La  muerte  en -torno  de  Bolívar  gira 

Y  la  Victoria  vacilante  calla: 
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El  Genio  entonces  á  Simón  inspira, 
La  cólera  de  Dios  en  él  estalla 

Y  vencedor  la  fama  le  pregona 

Y  la  flora  de  un  mundo  le  corona. 

Y  al  retumbar  en  Ayacucho  el  trueno  • 
Que  el  joven  Sucre  por  Bolivar  lanza, 

Por  el  zafir  espléndido  y  sereno 
La  libertad  como  el  cóndor  avanza; 
Al  Genio  mira ,  y  de  entusiasmo  lleno 
Ardiendo  el  corazón  en  esperanza, 
Rompe  al  fin  las  cadenas  españolas 

Y  del  Atlante  las  lanzó  á  las  olas. 

Hosanna!  Hosanna!  la  creación  entera 
Entona  por  los  limbos  del  espacio, 
Los  astros  brillan  con  su  luz  primera. 
Es  el  cielo  magnífico  topacio. 
Hace  Dios  de  la  América  hechicera 
De  libertad  el  mágico  palacio, 

Y  ella  escribe  en  el  éter  soberana: 
"  ¡Viva  la  Independencia  Americana!  " 

Francisco  E.  Gaijndo. 


LA   T©RO 


OR  qué  tan  triste,  torcaz 

te  lamentas  cabe  al  nido 
y  con  acento  sentido 
hondo  un  ay!  al  viento  das? 

Triste  el  ala 
batir  con  ansia  te  miro, 
y  del  aura  que  resbala 
el  ramaje  estremeciendo, 
en  las  alas,  va  creciendo 
tu  gemebundo  suspiro. 


¿En  tus  ojos  no  dirás 
por  qué  la  inquietud  asoma? 
y  ¿por  qué  suspiras,  paloma? 
¿por  qué  estás  triste,  torcaz? 

¡Ay!  ....  vén  .   . 
del  triste  sauce  la  cumbre, 
y  á  la  mía  une  tu  queja. 
Esta  es  del  llanto  la  hora  .   . 
vén,  torcaz,  conmigo  llora 
del  crepúsculo  á  la  lumbre. 


deja 


Esta  es  la  hora  del  profundo 
sentir  secreto  del  alma, 
que,  perdida  ya  su  calma, 
ancho  desierto  halla  el  mundo, 
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¡Hora  cruel 
en  que  todo  tiriste  está  .  .  .  .  ! 
en  que  es  todo  amarga  hiél 
para  el  que  gime  angustiado, 
recuerdo  del  bien  pasado,  , 

del  bien  que  no  volverá! 

I  Aquella  nube  encendida 
que  se  mueve  en  lontananza, 
me  parece  una  esperanza, 

una  esperanza  perdida 

y  el  adorado 
lampo  que  lejos  se  ve 
vsobre  el  cerro  levantado, 
me  parece  en  mi  dolor 
el  trémulo  resplandor 
de  la  ilusión  que  se  fué! 

Torcaz,  tus  notas  sentidas 
suspende;  el  céfiro  llega 
y  el  ala  trémula  pliega 
sobre  las  flores  dormidas. 

¡No  el  reposo 
interrumpamos,  paloma, 
con  nuestro  triste  sollozo: 
de  la  luz  la  blanca  huella 
allá  muy  lejos  destella 
apenas  sobre  la  loma! 

Yo  también  silencio  pido: 
de  silencio  funerario 
á  este  bosque  solitario 
en  pos,  torcaz,  he  venido. 

Gemebundo, 
la  algazara  de  la  vida, 
vengo  huyendo;  que  en  el  mundo 
no  se  aviene  el  altanero 
espíritu  placentero 
con  el  alma  dolorida 
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El  retiro  es  mi  contento, 
porque  en  el  mundo  falaz 
¡son  antípodas,  torcaz, 
la  risa  y  el  sentimiento! 

Aquí  nada 
burla  el  dolor  y  el  quebranto 
del  alma  desconsolada; 
se  llora  con  libertad, 
pues  fué  hecha  la  soledad 
para  suspiros  y  llanto. 

De  las  hojas  el  murmullo 
sólo  suena  interrumpido 
á  veces  por  tu  gemido 
y  melancólico  arrullo. 

¡Ay!  ....  tú  sola 
en  mi  pena  me  acompañas', 
del  dolor  la  férvida  ola 
á  tí  te  abate  también  .  .  .  .  ? 
¿Paloma,  di  me,  por  quién  .  .  .  .  ? 
¿Has  amado?  ¿No  me  engañas? 

iPobré  torcaz!,  ....  como  yo 
gimes  con  pena  punzante: 
acaso  traidor  amante 
tu  existencia  acibaró! 

Vén,  paloma, 
GÍ  tu  ilusión  cual  la  mía, 
es  triste  flor  sin  aroma 
que  el  vendaval  ya  deshoja, 
tú  calmarás  mi  congoja, 
yo  calmaré  tu  agonía. 

Al  pié  del  sauce  doliente, 
en  cuya  cima  te  apenas, 
sobre  menudas  arenas 
tranquila  corre  una  fuente. 


LA   TORCAZ.  159 


Kii  su  orilla 
los  dos,  si  acaso  lo  quieres 
tú  uie  dirás  avecilla, 
al  son  de  las  linfas  suaves, 
¡si  engañan  tanto  las  aves 
como  engañan  las  mujeres! 


Oculta  aquí  entre  las  flores 
frescas  que  bordan  la  vega, 
á  contarme  presto  llega 
la  historia  de  tus  amores. 

Sí,  torcaz, 
deja  el  sombrío  ramaje 
y  esa  historia  me  dirás, 
yo  entiendo  tu  idioma  bien, 
pues  de  amor  en  el  Edén 
me' enseñaron  tu  lenguaje. 


Yo  también  evocaré 
del  pasado  la  memoria, 
y  de  amores  otra  historia 
harto  triste  te  diré.  .  .   . 
¡Ay!,  qué  triste 
es  pensar  en  lo  pasado, 
en  el  bien  que  ya  no  existe, 
cuando  muerta  la  esperanza 
sólo  se  vé  en  lontananza 
un  porvenir  angustiado  .  .   , 


Vén,  pues,  y  posa  en  mi  seno, 
r-o  temas  posarte  en  él, 
que  de  amor  mentido  y  cruel 
está  por  dentro  el  veneno. 

Compañera 
dulce  serás  de  mi  vida, 
en  tanto  que  el  cielo  quiera 
que,  al  llanto  de  nuestros  ojos, 
se  quemen,  ¡ay!,  los  despojos 
de  nuestra  ilusión  perdida! 
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De  mis  amores  perdidos, 
amores  que  me  inspiraron 
los  rayos  que  me  alcanzaron 
de  aquellos  ojos  dormidos, 

sólo  un  triste 
recuerdo  amargo  me  queda, 
que  de  luto  el  alma  viste. 
¡Ay!,  paloma  ....  qué  martirio 
recordar  que  fué  un  delirio 
toda  mi  esperanza  leda  .  .  .  .  ! 


Mas  la  noche  se  adelanta: 
á  la  luz  ya  cierra  el  paso, 
y  del  oriente  al  ocaso 
su  cortinaje  levanta. 

Pavorosa 
el  alta  cima  envolviendo 
va  en  su  sombra  misteriosa 
¡Quédate,  adiós!  ....  tu  gemido 
no  suspendas.*   ¡Ay!  herido 
yo  también  me  voy  gimiendo! 

Pío  José  VíouKvS. 


b/\S     CAMPANAS. 


DH   KDGARD   A.    POK. 


UAL  turba  con  gozoso  clamoreo, 
La  calma  de  las  horas  matutinas 
El  arribo  del  rápido  trineo, 
Tañendo  las  campanas  argentinas! 

En  las  pálidas  mañanas 
¡Oh  qué  mundo  de  alegría,  oh  qué  ¡)lá- 
cidas  hosanas 

Con  su  grata  melodía, 
Surgir  hacen  las  ufanas. 
Las  vibrantes,  ledas  notas  de  las  rítmicas 
campanas! 

Las  metálicas  campanas, 
•   Cuya  voz  se  alza  sonora 
Cuando  apuntan  las  tempranas,  vagas  luces  de  la  aurora.  .    .  . 
¡Las  campanas  peregrinas, 
Argentinas 
De  melódico  vocso, 
Que  á  lo  lejos  se  dilata 
Cuando  viene  ya  el  trineo  sobre  sábanas  de  plata! 


Ya  ^  tren  llega,  precedido 
Por  el  mágico  sonido  de  su  plácida  campana; 

Y  en  el  aire  puro  y  frío 
Ce  derrama  el  vocerío  de  su  alegre  carga  humana. 
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Y  titilan  dulcemente  los  luceros  tembladores; 

Y  en  el  cielo  reluciente, 

Desde  Oriente, 
Pinta  el  alba  sus  colores,  vibra  rayos  matinales, 
Que  se  quiebran  de  los  hielos  en  los  límpidos  cristales. 

¡Así  suenan  y  resuenan, 

Y  de  gozo  el  alma  llenan 
Pji  sus  plácidas  mañanas. 

Un  (juc  un  nmndo  de  ilusiones  y  magníficos  hosanas, 

Con  su  grata  melodía 
Surgir  hacen  las  seguras,  las  vibrantes,  las  ufanas 
Notas  claras,  limpias,  puras  de  sus  rítmicas  campanas! 


II. 


¡Cuál  se  desprende  en  noclie  silenciosa, 
})e  esbelto  campanario,  alado  coro; 
Y  rueda  en  el  espacio,  rumorosa, 
La  vibración  de  las  campanas  de  oro! 

Anunciando  alegres  Ixxlas 
Al  contento  vecindario,  las  campanas  cantan  tudas 

P^n  la  torre  del  santuario; 

Y  con  dulces  vibraciones, 
Todo  im  nnnido  de  ilusiones  y  de  dichas  soberanas 

Ivn  nubiles  corazones, 

vSurgir  hacen  las  ufanas, 
Las  sunuias,  dulces  notas  de  las  áuricas  campanas! 

Las  campanas  metalinas 

Que  gozosas  suenan,  suenan 
Y  en  las  horas  vespertinas  de  rumor  el  aire  llenan! 

Las  campanas  que  son  de  oro, 
Cuyo  coro 

Se  percibe  en  lontananza, 

Derramando  bajo  el  cielo 
La  canción  de  la  esperanza,  con  su  alegre  ritornelo! 

Despertando  á  las  dormidas, 
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Blancas  tórtolas  perdidas,  cuyo  idilio  de  ternura 

Se  condensa  en  quedos  trinos, 
A  los  rayos  argentinos  de  la  luna  dulce  y  pura!   .  .  . 

Y  perfuman  el  ambiente  los  virgíneos  azahares; 

Y  en  la  linfa  de  la  fuente 

Transparente, 
Vense  estrellas  á  millares,  titilantes  y  remotas. 
Mientras  lleva  el  vieifto  el  himno  de  triunfantes  ledas  notas! 

Así  suenan  y  resuenan , 

Y  de  dicha  el  alma  llenan , 
Con  su  lírica  eufonía,  desde  el  alto  campanario; 

Creando  un  mundo  de  alegría 
En  el  quieto  vecindario,  si  anunciando  dulces  bodas, 
Las  campanas  cantan  todas  en  la  torre  del  santuario! 

III. 

La  campana  de  bronce  suena  ahora, 
vSembrando  alarma  por  doquier  y  espanto; 
Y  anunciando  con  voz  aterradora 
Un  drama  de  dolor,  peligro  y  llanto! 

Kn  la  OvSGura,  triste  noche,  suena,  suena  con  violencia 
La  campana  del  incendio;  con  su  infausta  turbulencia 
Una  historia  pavorosa,  revelando  de  repente, 
Pronto  auxilio  al  implorar, 
Propalando  febrilmente  la  catástrofe  temida; 

Y  llamando  sin  cesar 

A  la  ya  dormida  gente,  que  temblando  pavorida, 
Se  despierta  en  el  hogar! 

Y  entre  tanto  que  ella  implora,  que  ella  grita,  que  ella  clama, 
Crece,  aumenta,  se  agiganta  la  tenaz,  ardiente  llama, 

Que  penetra,  sube,  corre,  lame,  rápida  devora, 

Y  acrecienta  su  sin  par 

Loca  furia  destructora;  foscos,  lívidos  semblantes 

Descubriendo,  al  irradiar 
Rojos,  móviles  reflejos,  que  iluminan  vacilantes 

Pardas  nubes  al  pasar! 
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Y  110  tienen  melodías,  cantos,  ritmos,  las  campanas; 
Aterradas,  pavoridas,  son  sus  voces  casi  humanas! 

Ahullan,  gritan,  chillan,  rugen  .  ,  .  su  angustioso  llamamient'j 

Derramando  en  la  extensión; 
Del  terrífico  elemento  recurriendo  á  la  clemencia 

PyU  demente  apelación; 

V  clamando  por  socorro,  con  insólita  insistencia, 

Con  extraña  obstinación  !■ 

Y  adivinan  los  oídos, 

] escuchando  sus  sonidos, 
Si  el  peligro  disminuye,  si  el  silencio  ya  decrece, 

Si  la  llama  desparece 

O  si  corre,  sube,  lame,  y  se  ensancha  y  se  acrecienta, 

Y  el  peligro  al  par  aumenta 
De  su  rabia  destructora: 

Pues  con  voz  que  es  casi  humana, 
Pide,  allulla,  llama,  llora,  grita  y  ruge  la  campana! 


IV 


Las  campanas  de  hierro  tristes  suenan, 

Con  monótona  y  lenta  melodía; 

Y  vsus  acentos  funerales  llenan 

Bl  alma  de  letal  melancolía!  .... 

Todos  pieUvSan  en  lo  breve  de  la  cara  vida  humana; 
PvU  el  lóbrego  misterio  del  incógnito  mañana, 
Escuchando  cómo  dobla,  cómo  gime,  cómo  llora 

La  campana  funeral; 
La  campana  aterradora,  recordando  á  la  conciencia 

Que  el  placer  no  es  eternal; 
Que  en  la  fría  tumba  oscura  la  misérrima  existencia 

Tiene  un  término  fatal! 

No  son  hombres  los  que  tocan  aquel  himno  funerario. 
Los  que  doblan  insistentes  en  el  alto  campanario: 
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Son  espectros  de  las  tumbas,  son  los  duendes  vespertino;>. 
Los  espíritus  del  mal; 

Y  esqueletos  blanquecinos,  y  fantasmas  ataviadas 

Con  sudario  sepulcral 
Los  que  doblan  en  la  torre;  los  que  tocan  despiadados 
Aquel  himno  funeral. 

Son  los  gnomos,  y  los  silfos,  y  murciélagos  gigantes, 
Brujas,  cuervos  y  vampiros,  y  las  ánimas  errantes, 
Que  al  sonar  la  media  noche  dejan,  raudas,  presurosas 

La  plutónica  región; 
Surgen,  salen  de  las  fosas,  con  su  lívido  sudario, 

Y  en  diabólico  turbión, 
Cual  horrible  enjambre  vuelan  al  sombrío  campanario 

Al  tocar  el  esquilón! 

Y  ellos,  todos,  confundidos 
Cantan,  gritan,  dan  ahuUidos, 

Y  se  mezclan,  y  se  entregan  á  alegrías  espantosas, 

A  mil  danzas  horrorosas; 

Y  entrechócanse  los  huesos,  y  se  ríen,  torvas,  fieras, 

Las  horribles  calaveras  .... 
¡Mientras  canta  lentamente 
Desde  lo  alto  del  santuario 
La  campana  su  doliente,  su  himno  triste  funerario! 

Domingo  Estrada. 
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DívDTCADO  X  LOvS  vSRÑORKvS    LICKNCIADOvS  D.  MARCO 
A.  vSOTO  V  D.   RAMÓN   ROSA. 


MKRICA  del  Centro,  mansión  de  los  amores, 
tu  vivida  esperanza,  tu  dicha  al  augurar, 
los  trinos  de  sus  aves,  tus  plácidos  rumores; 
qne  vengan  en  el  arpa  del  bardo  á  resonar. 

También  tus  suaves  brisas  balsámicas  y  puras, 
con  sus  susurros  blandos,  cual  ecos  de  un  laúd, 
y  de  los  mil  arrollos  que  surcan  tus  verduras 
los  plácidos  murmurios  que  aduermen  tu  quietud. 

Kl  fuego  que  alimentan  los  Andes  seculares, 
para  inspirar  quisiera  por  tí  profundo  amor, 
quisiera  que  animase  mis  lánguidos  cantares, 
V  así  escuchase  el  orbe  mis  himnos  en  tu  loor. 


América  del  Centro,  mi  ardiente  fantasía, 
las  sombras  atraviesa  del  hondo  porvenir, 
y  entonces-en  tus  glorias  la  mente  se  extasía, 
pues  mira  en  lontananza,  grandioso  tu  existir. 

(  >67  ) 
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Diez  lustros  ha  que  diste  de  independencia  el  grito, 
que  asiento,  tú,  en  el  mapa  tomaste  cual  nación, 
y  en  ese  hermoso  dia  de  goces,  inaudito, 
juzgaste  en  tu  entusiasmo  salir  de  la  opresión. 

Oh!  cuanto  te  engañaras,  edén  infortunado, 
pues  pronto  la  Discordia  sus  teas  encendió, 
y  en  guerras  fratricidas  ¡destino  malhadado! 
la  vsangre  de  tus  hijos  tu  suelo  enrojeció. 

Los  odios,  los  rencores,  trajeron  la  anarquía, 
y  en  flor  tus  esperanzas  miraste  sucumbir! 
en  tí  su  trono  puso  después  la  tiranía  .... 
entonces  apuraste  la  copa  del  sufrir! 

Empero,  ve  á  tus  hijos:  destrozan  ya  su  yugo; 
ya  empieza  el  amor  patrio  sus  almas  á  encender; 
tus  pueblos  que  detestan  al  seide  y  al  verdugo, 
•    comprenden  sus  derechos,  conocen  su  poder. 

Sí;  mira  cuan  gloriosa  levanta  per  doquiera 
su  lábaro  triunfante,  la  augusta  Libertad. 
^•Por  qué  no  ostenta  pronto  tu  mágica  bandera 
el  lema  sacrosanto  de  Unión,  Fraternidad? 

La  unión  será  tu  fuerza,  tu  egida,  tu  ventura, 
si  incauta  la  desechas,  será  esquivar  el  bien, 
y  entonces  ¡ay!  muy  presto  de  nuevo  la  amargura 
se  anidará  en  tu  seno,  doblegará  tu  sien. 

Di  ¿quieres  que  tus  hijos,  espurios  todavía, 
te  cubran  de  ignominia,  de  afrenta  y  de  baldón; 
que  tornen  á  tu  suelo  la  horrenda  tiranía, 
que  huellen  con  vsus  plantas  tu  célico  pendón? 

¿Que  déspotas  pigmeos  mantengan  la  ignorancia 
haciendo  de  los  pueblos  un  mísero  redil? 
¿que  opongan  al  progreso  la  ruda  intolerancia, 
el  ciego  fanatismo,  la  humillación  servil? 
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Tus  pueblos  abatidos  no  miras  ¿pues  qué  esperas? 
¿su  origen  no  es  el  mismo,  no  es  uno  su  interés? 
¿por  qué  no  te  sublimas,  borrando  las  fronteras 
que  te  hacen  muy  más  débil  que  la  tostada  mies? 

Desde  la  arena  ardiente  que  besa  el  gran  Océano, 
hasta  la  opuesta  playa  del  norte  en  el  confín , 
contémplase  opulento  un  pueblo  soberano, 
feliz  ente  sus  auras  de  rosa  y  de  jazmín. 

Tus  hijos  formen  todos  un  pueblo  generoso 
y  todos  como  hermanos  doquiera  se  verán , 
ya  huellen  las  riberas  del  Lempa  caudaloso, 
del  raudo  üsumacinta,  de  Ulúa  ó  del  San  Jvian, 

No  más  de  guerra  el  grito  resuene  en  los  collados, 
llevando  á  tus  comarcas  fatal  desolación: 
no  más  á  tus  labriegos  conviertas  en  soldados* 
ni  más  el  estallido  retumbe  del  cañón. 

Ilústrense  tus  hijos,  exploten  la  riqueza 
que  ocultas  en  tus  antros,  que  muestras  por  doquier; 
y  así  los  que  hoy  tan  sólo  contemplan  tu  belleza, 
admirarán  á  un  tiempo  tu  encanto  y  tu  poder. 

Tus  ricas  producciones,  tus  frutos  mil  valiosos 
ofrezca  en  todas  partes  tu  suelo  tan  feraz, 
y  en  medio  del  trabajo  resuenen  armoniosos 
los  himnos  de  concordia,  los  cánticos  de  paz. 

Las  mil  preocupaciones  que  te  legó  en  mal  hora 
el  rudo  coloniaje  del  bárbaro  español, 
de  tí  por  siempre  aleja,  y  entonces  brillad  ora, 
verás  en  tu  horizonte  la  luz  de  un  nuevo  sol. 

Y  no  serás  ludibrio  de  propios  y  de  extraños, 
si  uniéndose  tus  pueblos  en  nudo  fraternal, 
vsi  fuerte  y  laboriosa,  tras  crudos  desengaños, 
ostentas  ante  el  mundo  tu  frente  virginal! 

F.  OcNZÁi^Kz  Campo. 
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H  pobres  madres!  jóvenes  esposas! 
Tristes  vestales  de  uu  dolor  sin  calma! 
Las  que  dejado  habéis  bajo  una  losa 
Kl  pedazo  más  dulce  de  vuestra  alma; 
Las  que  lleváis  clavada  en  vuestro  pecho 
De  incurable  pesar  la  ruda  espina; 
Las  que  tenéis  sollozos  que  desgarran, 
Las  que  lloráis  con  llanto  que  calcina.  .  .  . 
Oh,  no  desesperéis  ....  que  son  oídos 
Los  broncos  gritos  del  dolor  humano, 
Los  a^^es,  los  sollozos  .... 
Por  el  que  tiene  en  su  divina  mano 
Los  bellos,  rumorosos, 
Tiernos,  pequeños  pájaros  perdidos, 
Que  llenaban  de  arrullos  deliciosos 
Los  hoy  ya  helados  y  desiertos  nidos. 

Vuelve  á  brotar  sobre  la  misma  loma 
La  flor  que  en  otro  tiempo  allí  se  alzaba; 
T^a  que  visteis  volar,  blanca  paloma 
Torna  á  la  rama  donde  ayer  posaba; 
La  muerte  y  la  existencia  son  arcanos; 
Enigmas  hay  que  la  razón  no  explica; 
La  aurora  y  el  ocaso  están  cercanos; 
Con  la  cuna  el  sepulcro  comunica. 
Brilla  tras  noche  fosca  la  mañana; 
La  clara  luz  es  de  la  sombra  hermana; 

(170) 
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Cadena,  del  mortal,  desconocida, 
Eslabona  á  los  cielos  con  la  tierra: 

Y  el  profundo  secreto  de  la  vida 
La  misteriosa  eternidad  lo  encierra. 

Hermosa  era  la  joven,  cuya  historia 
A  relataros  voy-tai  cual  la  guardo 
Grabada  en  mi  memoria: 
Alma  de  niño  y  corazón  profundo, 
Del  que  llenó  sus  sueños  fué  la  exposa; 

Y  si  la  dicha  existe  sobre  el  mundo, 
Amando  y  siendo  amada  era  dichosa. 
Satisfecha  y  feliz,  sólo  un  deseo 

Kn  su  sencillo  corazón  latía: 
Estrechar  de  ese  amor  los  tiernos  lazos! 

Y  lo  llenó;  y  el  venturoso  día 

Que  un  blondo  niño  contempló  en  sus  bra::os. 
Realizando  tan  dulce  pensamiento. 
Morir  creyó  de  celestial  contento. 

Como  deben  dormirse  entre  las  nubes 
Los  niños  de  los  cielos,  los  querubes; 
En  blanda  cuna,  y  por  caliente  armiño 
Cubierto  el  cuerpecito  sonrosado. 
Se  adormecía  el  niño 
De  la  inocencia  con  la  dulce  calma; 

Y  ella,  orguUosa,  inmóvil  á  su  lado, 
A  quimeras  sin  nombre  abría  el  alma. 
Silenciosa,  á  sus  sueños  sonreía, 
Sobre  su  hijo  inclinada;  y  en  la  sombra 
vSu  mirada  de  amor  resplandecía. 

Y  cual  las  aves  cantan,  desde  la  hora 
En  que  el  alba  destella. 

Cantaba  ella  también  desde  la  aurora. 

Lo  arrullaba  en  sus  brazos  todo  el  día; 

Y  con  voz  que  temblaba  de  ternura 
Quedamente,  al  oído  le  decía, 
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Frases  de  amor,  palabras  deliciosas, 

Que  eran  casi  un  gorjeo  y  casi  un  canto; 

Lo  llamaba  *'su  encanto, 

Su  tesoro,  su  rey"  ....  Mil  dulces  cosar,! 

Notas  inaprendidas  del  cariño, 

Que  sólo  puede  hallarlas  una  madre, 

Y  que  tan  solo  las  comprende  un  niño! 
**¡Mi  ángel,  mi  amor,  mi  gloria,  mi  tesoro!" 
Llenábale  de  besos  las  mejillas, 

La  tersa  frente,  los  cabellos  de  oro, 
La  breve  manecita,  el  pié  menudo, 
La  boca  que  caricias  ya  ensayaba  .... 

Y  al  contemplarlo  encantador,  desnudo. 
Sentíase  feliz.     Lo  idolatraba! 

Temblando,  como  el  lirio  en  la  llanura. 
Aquel  niño  creció. — Tuvo  tres  años. — 
Bella  edad  de  inocencia  y  de  ventura! 
En  el  botón  colúmbrase  la  rosa; 
Se  rompe  la  crisálida, 

Y  empieza  á  rebullir  la  mariposa. 
Principia  en  ella  á  descorrerse  el  velo; 
Abre  el  alma  su  broche  hacia  la  vida, 

Y  la  mirada  se  levanta  al  cielo 
Para  beber  la  luz  desconocida. 
En  ella  la  palabra. 
Reflejando  esa  luz  ya  se  revela, 

Y  cual  joven  alondra. 

Tiende  las  alas,  é  insegura  vuela. 


Crecía  el  niño,  y  á  la  par  crecía 
El  amor  de  la  madre  y  su  prolijo 
Su  inagotable  anhelo;  ella  decía, 
Orgullosa  y  feliz:  este  es  mi  hijo! 
Y  á  todos  repetía:  cómo  crece! 
Miradlo:  si  es  ya  todo  un  hombrecillo! 
Cómo  aprende!  ....  conoce  ya  las  letras! 
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Pero  me  hace  sufrir,  porque  es  tan  pillo! 

¿Os  podréis  figurar  que  se  resista 

A  ponerse  los  trajes  que  le  he  dado? 

El  quiere  que  como  hombre  ya  lo  vista! 

Yo  le  digo  que  no;  se  lo  repito; 

Pero  ¡si  es  testarudo  cómo  él  solo! 

Con  mi  paciencia  acabará  el  diablito!  .... 

Y  el  corazón  de  la  gozosa  madre 
En  su  pecho  latía 

Con  dulcísimo  afán,  y  su  mirada 
Llena  de  amor,  sus  frases  desmentía. 
Su  vida  era  él;  amaba  con  delirio 
A  ese  niño  gentil,  ¡ay!  sí,  tan  blanco, 
Tan  delicado  y  frágil  como  un  lirio! 

Un  día  triste — en  nuestra  vida  amarga 
Todos  tenemos  esas  fechas  fúnebres! — 
Un  día,  el  pavoroso 
forbo  extrangulador  fiero  y  odiado, 
'El  crup  ....  aproximóse  silencioso 
Al  santo  hogar  tranquilo  é  ignorado, 

Y  sobre  el  niño  se  arrojó.  .  .  . 

La  sombra 
Lentamente  invadió  sus  claros  ojos; 
De  sus  labios,  ayer  frescos  y  rojos 
Como  el  clavel  naciente. 
Un  estertor  penoso  se  escapaba, 

Y  creeríase  oír  dentro  del  pecho 
De  la  infeliz  criatura 

Que,  espantoso  y  terrible,  allí  cantaba 
El  gallo  del  sepulcro  su  alba  obscura! 

Y  en  vano  se  luchó!  .... 

La  fría  nuiertc 
Tomólo  entre  sus  brazos,  tenebrosa  .... 

Y  cual  se  inclina  sobre  el  tallo,  inerte, 
La  marchitada  rosa. 

Aquel  ángel  murió! 
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Las  tristes  flores  I 
El  pequeño  ataúd  I       ...  La  madre,  el  padre. 
La  cuna  en  un  rincón  abandonada! 
Esa  febril  mirada 

Que  interroga,  sombría,  al  infinito! 
La  frase  balbuciente 

Que  acaba  allí,  donde  comienza  el  grito  .   .  . 
Los  sollozos,  aquí,  desgarradores  .... 
Allá,  secos  los  ojos  .... 

Silencio  ante  los  trágicos  dolores! 

En  tanto  que  su  esposo 
A  su  lado  lloraba,  silencioso, 
Ella,  siniestra,  inmóvil,  en  la  sombra. 
Permaneció  tres  meses. — No  comía; 
No  se  sabe  qué  cosas  murmuraba 
Con  fosca  voz;  y  en  su  aposento  obscuro 
Un  solo  sitio  sin  cesar  miraba. 
Ni  siquiera  lloraba;  era  su  vida 
Un  recuerdo  febril;  de  vez  en  cuando. 
Sin  un  grito,  un  sollozo,  ni  un  gemido, 
De  sí  miraba  en  torno, 

Y  muy  quedo  decía:  lo  he  perdido! 

Alguien  le  dijo  al  padre:  ya  precivSa 
Buscar  alivio  á  ese  dolor  insano; 
Consolar  á  la  madre  que  agoniza, 

Y  al  niño  que  murió  dar  un  hermano. 

Y  pasaron  los  días  y  los  meses.  .  .  . 

/  Se  encontraba  una  vez  ante  la  cuna 

De  aquel  ángel  efímero, 
•      Acordándose  ¡triste  soñadora! 
De  todo  ....  de  su  frente. 
De  su  voz,  de  su  risa  encantadora, 
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De  sus  azules  ojos!  ....  De  repente, 
Sintió  que  allí,  en  su  seno,  se  movía 
Un  ser  desconocido  .... 

Y  ella  palideció;  dijo,  sombría, 
¿Quién  es  este  extranjero? 

Y  cayó  de  rodillas,  sollozando, 

Y  diciendo:  ¡no!  ¡no!  yo  no  lo  quiero! 

El  pobre  ángel  que  duerme  en  su  sepulcro 

Tal  vez  celos  tendría; 

*'¡Tal  vez  ella  lo  ama!" 

El  dulce  muertecito  pensaría; 

"¡Y  se  ríe  con  él;  como  conmigo 

Se  encanta  y  se  embelesa; 

Gracioso  lo  halla  y  bello  y  agraciado; 

Y  lo  arrulla  .  ,  .  .  y  lo  besa  .... 
En  tanto  que  yo  estoy  aquí  olvidado!" 
¡No!  ¡no!  yo  no  lo  quiero!  ....  repetía; 
Yo  nada  anhelo  ya  para  este  mundo!  .... 

Así  lloraba  en  su  dolor  profundo. 

Raudo  el  tiempo  pasó:  llegó  el  instante. 
Gritó  el  padre,  feliz:  es  otro  niño!  .... 
Pero  en  aquella  casa 
Era  el  del  padre  el  único  semblante 
En  que  irradiaba  el  gozo  y  el  cariño, 

Y  el  solo  pecho  que  el  placer  henchía; 
Pues  la  madre,  llorando,  pesarosa, 
Sumida  en  su  dolor,  permanecía 
Inerte,  irresignada,  silenciosa, 

Y  el  corazón  en  lágrimas  deshecho! 
La  llevaron  el  niño;  dióle  el  pecho 
Sin  mirarlo  siquiera;  preocupada 

Del  muerto  mucho  más  que  del  nacido. 
De  aquel  ocaso  más  que  de  esta  aurora, 

Y  pensando  I-aquel  ángel 

Se  encuentra  solo  en  su  sepulcro  ahora! 

Y  de  repente  ....  ¡oh  celestial  prodigio! 
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¡  Oh  tierno  corazón  vuelto  á  la  vida !  .  .  .  . 

Allí,  en  la  sombra,  el  niño  entre  sus  brazos. 

Con  dulce  voz  para  ella  conocida, 

Movió  sus  labiecitos  sonrientes, 

Y  la  dijo,  muy  quedo: 
/Soy  yo  ¡mamá/  /soy  yo/  ....  mas  no  lo  cuentes! 

Domingo  Estrada, 


o 


12 


fl  (M''  @ano. 


H  canta,  canta  al  fúlgido  lucero, 
joya  del  alba  y  de  la  noche  orgullo, 
tú,  de  mi  humilde  hogar  canoro  huésped, 
de  la  mañana  y  del  lucero  nuncio. 

¡Oh  canta,  sí,  que  en  mi  febril  desvelo 
escucho  con  placer  tu  acento  agudo, 
yo  que  cual  triste  y  moribunda  lámpara, 
en  mísera  dolencia  me  consumo! 

El  mustio  sueño,  de  la  muerte  imagen, 
reina  entre  sombras  de  espantoso  luto, 
y  apenas  alentar  la  vida  siéntese 
entre  vagos  y  débiles  murmullos; 

Y  son  entonces  tus  sonoros  ecos 
prenda  de  vida  para  el  triste  mundo; 
voz  de  consuelo,  y  de  esperanza  cántico 
en  el  silencio  pavoroso  y  mustio. 

Tal  vez  á  esta  hora  en  la  vecina  sierra 
bajo  glacial  escarcha,  vagabundo, 
oyó  el  viajero  tu  lejano  canto, 
y  aliento  cobra  y  esperanza  y  júbilo; 
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Que  así  te  escucha,  como  vio  el  piloto 
en  borrascoso  mar  el  faro  lúcido, 
por  que  tu  voz,  albergue  hospitalario 
revélale  del  valle  en  lo  profundo. 

Antes  que  en  los  abismos  de  la  noche, 
perciba  en  lontananza  un  leve  punto, 
que  brilla  y  palidece  por  instantes, 
y  es  de  la  choza  el  fuego  moribundo; 

Muy  antes  que  ladrando  vSe  despierte, 
de  sus  pisadas  al  rumor  confuso, 
el  mastín  que,  tendido  en  los  umbrales, 
guárdales  fiel  de  forzador  injusto; 

Tu  acento  en  la  alta  noche  redoblando, 
porfiado  evocas  de  su  caos  profundo 
á  la  tardía  perezosa  estrella 
que  duerme  aún  bajo  el  Oriente  turbio. 

¡Oh,  yo  en  mi  lecho  desvelado  enfermo, 
con  qué  placer  tus  cánticos  escucho, 
cuando  me  anuncian  á  la  amable  aurora, 
viniendo  en  pos  de  su  lucero  fúlgido! 

Y  la  hora  en  que  los  astros  desvanécense 
á  la  mitad  de  su  brillante  curso, 
en  que  bullir  la  rumorosa  vida 
de  nuevo  empieza  sobre  la  haz  del  mundo; 

Bn  que  á  la  ruina  pavorosa  y  lóbrega 
vá  á  sepultarse  el  agorero  buho, 
y  en  mi  febril  cerebro  el  sueño  apaga 
este  abrasante  delirar  nocturno! 

¡Oh  ave  del  alba,  mi  canoro  huésped, 
yo  en  mi  flébiles  versos  te  saludo! 
¡Salve,  oh  cantor  amigo,  que  diviertes 
mi  eterna  noche  y  mi  dolor  adusto! 
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Canta,  y  el  aura  tus  acentos  lleve 
del  ancho  valle  á  los  confines  últimos, 
y  ella  me  traiga  los  lejanos  cantos 
que  á  tu  acento  responden  de  uno  en  uno, 

Cual  centinelas  de  sitiado  campo, 
que  vigilando  el  reforzado  muro, 
con  ronca  voz  en  el  espacio  enlazan 
de  trecho  en  trecho  sus  alertas  rudos. 

¡Oh  canta,  canta,  y  de  placeres  llena 
tu  vida  corra  sin  pavor  ni  susto, 
gentil,  galante,  enamorado  y  fino 
señor  de  tus  serrallos  absoluto; 

La  frente  de  adalid  erguiendo  altivo, 
armada  en  guerra  con  crestón  purpúreo; 
á  placer  desplegando  la  ancha  gola 
de  caballero  paladín  al  uso; 

Luciendo  ufano,  con  marcial  donaire, 
el  tornasol  plumaje  verde  oscuro 
de  la  profusa  cauda  en  que  campean 
las  corbas  plumas  como  alfanges  turcos; 

Que  por  caso  feliz  hubiste  dueño 
en  cuya  alma  jamás  albergue  tuvo 
el  bajo  y  vil  y  sanguinario  instinto 
que  abrigan  de  tu  raza  los  verdugos. 

No  temas,  no,  que  en  duro  cautiverio 
te  encadene  jamás  á  poste  rudo, 
ni  que  infamante  hierro  te  degrade 
de  soberbio  sultán  á  vil  eunuco; 

Ni  que  armas  preste  á  tu  índole  guerrera 
para  sangrienta  lid  contra  los  tuyos; 
ni  que  el  circo  teñir  tu  sangre  mire, 
entre  algazara  soez,  villano  vulgo. 
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¡Oh  canta,  canta,  entre  la  amiga  copa 
del  ancho  amate  ó  del  pirú  vetusto, 
que  en  dulce  unión  sus  ramas  entrelazan , 
y  sombra  dan  á  nuestro  albergue  rústico! 

Canta  feliz  la  majestuosa  noche 
en  su  estrellado  pabellón  cerúleo; 
su  láctea  vía  de  menudo  aljófar, 
del  carro  de  Jehová  celeste  surco. 

Su  triste  luna,  descendiendo  lánguida 
detrás  del  mundo  silencioso  y  mustio, 
apagando  entre  sombras  melancólicas 
el  macilento  rayo  moribundo; 

Como  en  las  sombras  de  la  muerte  apaga 
de  la  belleza  los  reflejos  últimos, 
virgen  que  en  ñor  desfalleciendo  inclina 
la  frente  pálida  y  los  ojos  turbios. 

¡Oh  canta,  canta  á  la  tardía  estrella, 
joya  del  alba  y  de  la  noche  orgullo, 
y  en  más  sonoros  y  argentinos  cánticos 
saluda  luego  al  matinal  crepúsculo; 

Y  canta,  en  fin,  á  la  jovial  mañana, 
cuando  renazca  en  el  Oriente  rubio, 
y  el  céfiro  liviano  al  cielo  eleve 
el  hosanna  magnífico  del  mundo! 

Juan  Diéguez. 


EL    DESEMBARQUE 

(Himno  de:  Coirón.) 


OADO  eternamente 
Aquel  que  de  las  costas  españolas 
Nos  trajo,  rectamente, 
Y  nos  libró  clemente 
Del  ímpetu  del  viento  y  de  las  olas ! 

Como  á  Israel  un  día 
Su  diestra  nos  sacó  de  la  onda  brava. 
La  tempestad  venía ; 
El  mar  su  seno  abría  ; 
Tremía  el  barco y  El  nos  amparaba! 


Creía  ciegamente, 
Señor,  en  tus  ocultas  maravillas  : 

Vi  esta  tierra  en  mi  mente  

Vine  con  esta  gente, 

Y  hoy  ponemos  sobre  ella  las  rodillas  ! 

No  surqué  el  mar  acerbo 
En  busca  de  preciado  vellocino 
Codicioso  ó  protervo. 
El  Señor  á  su  siervo 
lyC  dijo — vé  hacia  allá — y  el  siervo  vino. 

Temor  me  sobrecoge 
Cuando  entre  tantos  reyes  altaneros 
Como  la  tierra  acoge, 
A  nosotros  escoge 
Por  sus  actores,  pobres  marineros. 
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El  cielo  nos  convence 
Que  los  pequeños  son  sus  escogidos  : 
David  á  Goliat  vence. 
Ayer  sólo,  abatidos. 
En  medio  el  mar  estábamos  perdidos. 


Peor  monstruo  la  onda  aleve 
Que  cuantos  por  la  fábula  supimos, 
A  quien  nadie  se  atreve, 
Un  encanto  nos  debe. 
Un  mundo  nos  oculta ¡  le  vencimos! 

Como  al  soplo  del  viento 
Las  hojas  al  mudar  las  estaciones, 
Con  sordo  movimiento. 
Tras  nuestras  huellas  siento 
Venir  héroes,  y  razas  y  naciones. 


Al  hombre  veo  ufano, 
Y  poderosos  pueblos  y  banderas.. 

No  escrutaré  lo  arcano 

Señor,  arroja  el  grano  : 

Ya  preparadas  hállanse  tus  eras  ! 


Tu  nombre  se  engrandece. 
Monarca,  que  magnífico  gobiernas. 
Nuestra  gloria  perece  ; 
Al  humo  se  parece  : 
¡  Sólo  las  glorias  tuyas  son  eternas  ! 


No  el  címbalo  sonante 

Esparce  por  los  aires  su  armonía 

En  himno  arrebatante  : 

Señor,  estás  delante  : 

¿  Qué  te  podrá  decir  el  alma  mía  ? 


EL  DESEMBARQUE. 


183 


Mientras  la  fama  lleva 
La  voz  de  nuestro  triunfo  á  la  otra  orilla 
Que  aguarda  nuestra  prueba, 
¡  Salud,  oh,  tierra  nueva  ! 
¡  Salud  sobre  las  olas,  oh  Castilla  !" 


Alberto  Mengos. 


Guatemala,  12  de  Octubre  de  1892. 


«ANlArCRJ**' 


HIMNO, 

« 

Al,  15  de  Sktikmbrk  de  182  i 


ARCHEMOS  hacia  el  ara 
De  la  patria  bendita, 
No  al  cántico  sublime  que  entonara 
Ya  libre  el  Israelita, 
Ni  al  bronco  son  guerrero 
Que  celebró  en  Junín  á  Marte  fiero  ; 

Sino  á  la  nota  amena 
Que  en  Delfos  y  Corinto 
En  la  lira  de  Píndaro  resuena, 
Cuando  aplaude  el  recinto, 

Y  al  vencedor  pregona 

Y  de  laurel  la  frente  le  corona  ; 

Y  en  danza  voluptuosa, 
Doncellas  y  donceles. 
Deshojad  ante  el  ara  de  la  diosa 
Jazmines  y  claveles ; 

Y  raudo  lleve  el  viento 

Entre  dulce  armonía  vuestro  acento  : 
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"i  Salud,  radiante  día, 
Hermosura  del  cielo, 
Que,  tras  la  noche  lóbrega  y  sombría, 
Viertes  sobre  este  suelo 
Que  en  el  sopor  dormita 
La  bienhechora  luz,  la  luz  bendita  ! 


Salud,  oh,  genio  altivo. 
Sublime  entre  sublimes. 
Que  la  cadena  rompes  del  cautivo 

Y  la  tierra  redimes, 
Virgen  de  blanca  veste. 

De  Dios  aliento,  Libertad  celeste  ! 

**j  Salud,  idolatrada 
Utatlán  redimida. 

Que  entre  flores  é  himnos,  bienhadada, 
Retornas  á  la  vida 
Llena  de  gracia  suma, 
Venus  gentil  que  surge  de  la  espuma  ! 

**j  Preces  á  tí,  infinitas, 
República  felice 

Que  no  de  Palas  al  fragor  palpitas 
Sino  á  la  voz  que  dice  : 
/  Transfórmate  ya,  sierva  ! ; 

Y  austera  brotas  cual  brotó  Minerva  ! 

"¡  Loores  á  la  santa 
Unión  de  un  pueblo  hermano 
Que,  cuando  arrebatado  se  levanta, 
Kn  contra  del  tirano  ; 
Del  uno  al  otro  istmo, 
Del  uno  al  otro  mar,  es  uno  mismo  ! 

''i  Arrastra,  viento  vago. 
Nuestras  canciones  puras, 

Y  en  tus  florestas  óiganse,  Cartago  ; 
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Kn  tus  bosques,  Honduras  ; 

Kn  tus  lagos,  Granada  ; 

En  tu  ribera,  Lempa,  embalsamada  ^ 

*'¡  El  patrio  fuego  abrase 
El  pecho  en  regocijos  : 
De  vsiglo  á  vsiglo  inextinguible  pase 

Y  de  padres  á  hijos  ; 

Y  dure  mientras  dura 

El  sol  que  irradia  en  la  celeste  altura  !" 

Y  raudo  lleve  el  viento 
Entre  dulce  armonía  vuestro  acento  ! 


Alberto  MencOvS. 


Guatemala,  Setiembre  de  /So:^ 


mm 


-Soit:  le  tounere  anssi. 
V.  H. 


IOS,  que  con  su  poderío, 
lleno  de  infinito  anhelo, 
riega  auroras  en  el  cielo 
y  echa  mundos  al  vacío; 
Dios  formó  todo  lo  que  es. 
¿Cómo?    Dios  omnipotente 
vio  abismos  sobre  su  frente, 
abismos  bajo  sus  pies; 
sopló  su  divino  aliento 
nacido  entre  su  ser  mismo, 

y  en  la  oquedad  del  abismo 

hubo  un  estremecimiento. 

Mil  inflamados  albores 

dieron  sus  brillos  fecundos, 

y  reventaron  los  mundos 

conjo  botones  de  flores. 

Bl  señor  tendió  su  mano, 

llenó  la  tierra  de  vida; 

cubrió  á  la  recien  nacida 

con  manto  azul:  el  océano; 

tejió  delicados  velos 

que  entregó  al  inquieto  Eoio, 

y  en  un  polo  y  otro  polo 

sembró  cristalinos  hielos; 

después  su  voluntad  quiso 

bendecirla.    Dios  sagrado 
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la  envolvió  en  el  regalado 

aroma  del  paraíso: 

y  en  las  salvajes  campiñas 

y  en  los  bosques  coronados 

con  ceibos  entrelazados 

y  con  lujuriantes  viñas, 

lucieron  frutos  opimos 

las  aromadas  bellotas, 

y  como  doradas  gotas 

las  uvas  en  sus  racimos. 

Parece,  cuando  combinan 

las  mil  faces  que  ambas  toman . 

las  flores,  aves  que  aroman; 

las  aves,  flores  que  trinan. 

Y  se  erguían  los  volcanes 
hasta  donde  el  cóndor  sube; 
y  en  lo  alto  la  densa  nube 
regazo  era  de  huracanes. 

Y  toda  la  creación 
daba  el  vagido  primero: 
conmovía  al  orbe  entero 
la  primer  palpitación. 
Pero  sobre  todo  Kl, 

el  grande,  el  Sumo  Creador, 
el  que  há  luz  en  su  redor 
y  al  tiempo  como  escabel; 
Dios  derramó  en  la  conciencia 
la  simiente  del  pensar, 
y  la  simiente  de  amar 
del  corazón  en  la  esencia. 
Dio  poder,  conocimiento, 
anhelo,  fuerza,  virtud, 
y  calor  y  juventud, 
y  trabajo  y  pensamiento; 
y  El  que  todo  lo  reparte 
á  su  pensar  y  á  su  modo, 
como  luz  que  abarca  todo, 
puso  sobre  el  mundo  el  arte. 
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Y  el  arte,  sello  es  que  imprime 
desde  entonces  el  Señor, 

en  el  que  juzga  mejor 
ministro  de  lo  sublime. 

Y  el  artista  vuela  en  pos 
de  lo  eternamente  bello, 
pues  sabe  que  lleva  el  sello 
que  graba  en  el  alma  Dios. 
Lleva  fuego  en  la  mirada; 
presa  de  fiebre,  delira; 

y  el  mundo  á  veces  lo  mira 
como  quien  no  mira  nada. 
Porque  es  el  artista  ageno 
á  lo  que  en  la  tierra  estriba, 
y  se  anda  por  allá  arriba  .... 
sí,  en  compañía  del  trueno. 

Y  cuando  se  baja,  es 

para  una  cosa  cualquiera  .... 

á  arrancar  de  una  cantera 

la  ruda  faz  de  Moisés; 

ó  á  remojar  un  pincel 

en  ese  cielo  profundo, 

y  crear,  en  un  lienzo,  un  mundo, 

y  llamarse  Rafael; 

ó  á  taladrar  con  aguda 

flecha  el  abismo  sombrío, 

lanzando  soore  el  vacío 

agujas  de  piedra  ruaa; 

ó  á  profundizar  los  senos 

de  la  armonía  variada, 

y  de  una  cuerda  estirada 

sacar  gemidos  y  truenos; 

6  á  ser  poeta;  y  entonce 

¿sabéis  lo  que  hace  ese  tal? 

se  echa  al  hombro  la  inmortal 

lira  de  cuerdas  de  bronce: 

allí  de  cada  bordón 

saca  ira,  consuelo,  llanto  .... 
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Para  todo  tiene  un  canto, 

para  todo  sabe  un  son. 

Canta  al  heroico  guerrero 

que  es  rayo  ardiente  en  la  lid; 

canta  al  heleno  adalid 

y  entonces  se  llama  Homero. 

Llora  los  aciagos  días 

de  aquella  Jerusalén  .... 

no  sólo  se  oyen  ....  se  ven 

los  truenos  de  Jeremías. 

Hiere  al  tirano  venal 

que  al  trono  infame  se  adhiere, 

y  al  rostro  altivo  lo  hiere 

el  fuete  de  Ju venal. 

Arruga  el  pálido  ceño 

hablando  con  lo  invisible; 

le  dá  la  Musa  terrible 

la  adormidera  del  sueño; 

camina  á  pasos  inciertos 

y,  desgarrándose  el  alma, 

osado!  turba  la  calma 

de  la  mansión  de  los  muertos; 

deja  la  dulzura  atrás 

y  va  de  la  sombra  en  pos, 

mira  con  misterio  á  Dios 

y  sonríe  á  Satanás; 

y  en  rudo  pesar  interno, 

pulsa  una  lira  potente 

que  se  ha  tornado  candente 

con  el  fuego  del  infierno; 

y  con  aliento  que  asombra 

comienza  á  cantar,  y  luego 

escribe  en  versos  de  fuego 

la  epopeya  de  la  sombra; 

y  alza  la  faz  fulgurante 

de  genio,  y  enseña  ardiendo 

su  corazón  estupendo 

ante  Dios  y  el  mundo  .  .  .  ¡oh  Dante! 
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Y  de  esos  genios  después 
otro  que  sube  hasta  ellos 
y  escudriña  sus  destellos 
de  lo  grandioso  al  través; 
Genio  de  la  Libertad 
que  sobre  elevado  trono 
el  siglo  decimonono 
presenta  á  la  humanidad; 
desde  París  su  profundo 
pensamiento  desparrama, 
y  lo  recoge  la  Fama 

que  vuela  por  todo  el  mundo, 
jVictor  Hugo!  su  voz  viva 
crea  encantos  inmortales  .  .  . 
y  este  es  otro  de  los  tales 
que  se  andan  por  allá  arriba. 

El  arte  es  el  creador 
del  cosmos  espiritual, 
forma  su  hálito  inmortal, 
fe,  consuelo,  luz  y  amor. 
Del  arte  al  soplo  divino, 
del  arte  al  sagrado  fuego, 
surgió  en  el  Olimpo  griego 
Júpiter  Capitolino. 

Y  á  su  oleada  gigantea, 
hermosa  y  enamorada, 
vsobre  concha  nacarada 
nació  Venus  Citerea. 
Grecia  que  llevó  en  su  seno 
estatuas,  versos  y  amores 

y  paraísos  de  flores, 
cabe  el  sacro  Olimpo  heleno; 
Grecia  la  sagrada   que 
guardó  á  los  dioses  en  sí, 
¡bendita  sea!  que  allí 
endiosado  el  arte  fué. 

Y  en  el  arte  y  por  el  arte, 
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formóse  en  la  edad  aquella, 
el  rostro  de  Diana  bella, 
el  ceño  adusto  de  Marte. 
En  marfil  y  oro  hincha  venas 
Fidias,  dá  forma  y  figura, 
y  aparece  la  hermosura 
de  la  Minerva  de  Atenas. 

Y  entre  la  fulguración 
que  los  dioses  abrillantan, 
las  columnas  se  levantan 
del  soberbio  Parthenón. 

Y  ese  brillar  de  las  artes 
que  allí  á  inmortales  reviste, 
en  todas  partes  existe 

y  es  el  mismo  en  todas  partes. 
Kn  el  Asia  soberana 
con  su  tradición  divina, 
alza  orguUosa  la  China 
sus  torres  de  porcelana. 
Señalando  al  infinito 
con  sus  vértices  gigantes, 
están  del  tiempo  triunfantes 
las  pirámides  de  Egipto. 

Y  allí  está  el  arte  también 
en  esas  piedras  monstruosas, 
como  en  las  rejas  vistosas 
del  bello  morisco  edén. 

Y  vive  su  esencia  toda, 
está  su  aliento  divino, 
en  el  techo  bizantino 

ó  en  la  elevada  pagoda. 

Y  tanto  anima  el  cincel 
que  hace  á  la  piedra  vivir, 
como  hace  también  gemir 
la  zampona  y  el  rabel. 

Y  él  da  la  medida  y  pauta 
por  la  que  con  lujo  y  pompa, 
Homero  sopla  su  trompa, 
Virgilio  suena  su  flauta. 
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B  inspira  en  sus  dones  raros 
á  fantasías  creadoras, 
cuadros  en  notas  sonoras, 
poemas  en  mármol  de  Paros. 
Trocado  en  inspiración , 
muestra  al  hombre  la  belleza: 
pero  más  que  en  la  cabeza 
se  posa  en  el  corazón. 
Nos  inspira  en  su  poder 
con  el  alba  primorosa , 
cuando  se  viste  de  rosa 
á  eso  del  amanecer. 
Cuando  se  sienten  vagidos 
cabe  las  ondas  serenas, 
entre  las  dulces  colmenas, 
junto  á  los  calientes  nidos. 
Cuando  fuego  alto  y  fecundo 
en  el  limpio  azul  ondea, 
cuando  oscila  y  parpadea 
el  héspero  moribundo. 
Cuando  van  los  aquilones 
entre  tempestuosos  senos: 
cuando  preñados  de  truenos 
revientan  los  nubarrones. 
Que  siempre  y  en  toda  parte 
Dios  enciende,  agita,  inflama, 
como  una  divina  llama, 
la  infinita  luz  del  arte. 

Y  ésta  domina  y  trasfomia 
piedra,  buril,  cuerda  y  lira; 
y  envuelve,  traspasa,  inspira 
belleza  y  plástica  forma. 
Adorna  el  rico  museo 

y  la  armonía  mantiene; 
y  máscara  y  puñal  tiene 
dando  vida  al  coliseo. 

Y  allí  relucen:  el  drama, 
la  hoguera  de  la  tragedia, 
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el  fuego  de  la  comedia, 

la  chispa  del  epigrama. 

Allí  ruge  Prometeo 

amarrado  ásu  peñón, 

abrasado  el  corazón 

con  la  llama  del  deseo; 

allí  en  el  altar  sagrado 

arde  el  misterioso  fuego  .... 

allí  clama  Edipo  ciego 

con  el  rostro  ensangrentado; 

allí  á  la  frente  del  mundo, 

como  luz  que  alumbra  y  quema, 

arroja  cfudo  anatema 

la  frase  de  Sejismundo; 

y  nacen  amor  y  celo 

que  arrebatan  y  consumen, 

y  crea  el  grandioso  numen 

á  Desdémona  y  Ótelo. 

Hamlet  duda;  Hernani  hiere; 

Cleopatra  lúbrica,  incita; 

sube  al  cielo  Margarita; 

Fausto  piensa;  Ofelia  muere. 

La  fina  estatua  se  labra, 

brota  la  línea  y  el  son, 

y  el  iris  de  la  ilusión 

y  el  trueno  de  la  palabra. 

Que  para  glorificarte 

¡oh  Dios  santo  y  bendecido! 

sobre  todo  has  encendido 

la  infinita  luz  del  arte. 


¡Bendito  sea  el  que  toma 
en  sus  manos  el  buril , 
y  dura  piedra,  marfil 
labra,  hiere,  esculpe,  doma! 
¡Bendito  el  que  con  cincel 
muerde  la  roca  y  se  inspira: 
bendito  el  que  carga  lira 
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y  el  que  humedece  pincel! 
¡Bendito  el  que  con  osada 
mano  que  guía  el  deseo, 
levanta  de  un  coliseo 
la  gigantesca  fachada! 
¡Bendito  el  que  la  armonía 
combina,  impresiona,  eleva; 
bendito  sea  el  que  lleva 
arte,  fuego,  poesía! 
Que  cuando  llegue  el  momento 
postrero  y  quiera  formar 
el  Señor,  para  su  altar 
un  glorioso  monumento; 
y  este  se  eleve,  y  reciba 
dos  besos  que  Dios  le  trajo 
de  un  infinito  de  abajo 
y  otro  infinito  de  arriba; 
entonces,  cuando  no  exista, 
Dios  que  en  el  cielo  estará, 
lenguas  de  fuego  enviará 
sobre  el  alma  del  artista. 
Y  mientras  luz  inmortal 
circule  en  ondas  eternas, 
y  dé  sus  notas  internas 
la  armonía  universal , 
mientras  ya  rasgado  el  velo 
que  oculta  al  Padre  sagrado 
vuele  un  aire  perfumado 
con  el  aroma  del  cielo; 
mientras  la  suma  belleza 
reciba  allá  en  su  santuario 
el  humo  del  incensario 
de  la  gran  naturaleza; 
el  artista  siempre  en  pos 
del  infinito  progreso, 
sentirá  el  ardiente  í)2so 
del  espíritu  de  Dios. 

Rubén  Darío. 


LO  QUE  YO  TE   DARÍA. 


N  cestíllo  de  blancas  azucenas 


donde  una  mano  leve 
coloque  entre  armonías  y  rumores 

rocío  trasparente; 
un  rayo  misterioso  de  la  luna 

Aipapado  en  el  éter; 
un  eco  de  las  arpas  que  resuenan 

y  el  corazón  conmueven; 
un  beso  de  un  querub  en  tus  mejillas; 

algo  apasible  y  leve, 
y  escrita  sobre  la  hoja  de  allx)  lirio 

una  rima  de  Becquer. 

RUHKN    i)\l\V). 
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A  MI  MADRE. 

UANDO  la  luz  iluminó  mi  frente 
en  un  albergue  húmedo  y  estrecho, 
tú  en  mi  cuna  velabas  diligente, 
fortificando  mi  vigor  naciente 
con  el  jugo  vital  que  hay  en  tu  pecho. 

Cuando  niño  me  vi,  mis  alegrías 
animaba  tu  tierna  cantinela; 
si  yo  corría,  tras  de  mí  corrías, 
y  juguetes  y  dulces  me  ofrecías 
porque  fuese  á  la  iglesia  y  á  la  escuela; 


Y  de  Dios  y  del  hombre  la  existencia, 
que  ha  ofuscado  la  mente  de  mil  sabios, 
en  mis  felices  horas  de  inocencia 
me  hacías  comprender,  con  la  elocuencia 
que  sólo  tienen  los  maternos  labios. 


De  la  luz  señalando  los  fulgores 
y  la  alfombra  del  cielo  y  .sus  estrellas, 
y  de  la  tierra  las  variadas  flores, 
me  enseñaste  que  ostentan  sus  colores 
porque  Dios  imprimió  su  nombre  en  ellas. 
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Me  enseñaste  taniLÍén,  que  á  los  azares 
debemos  oponer  sublime  calma , 
porque  al  abandonar  estos  hogares 
hallaremos  un  mundo  sin  pesares, 
donde  absoluta  resplandece  el  alma; 

Y  que  al  caer  la  sombra  de  la  tarde, 
precursora  del  sueño  de  la  tumba, 
será  feliz  el  que  tranquilo  guarde 

su  conciencia  sin  mácula,  y  aguarde 
la  hora  sin  dolor  en  que  sucumba . 

¡Bendita  seas  tú!  Yo  en  mi  camino 
contemplo  tu  mirada  bienhechora, 
como  en  la  noche  lóbrega  el  marino 
mira  un  faro  lucir,  y  el  peregrino 
solo  y  perdido,  el  rayo  de  la  aurora. 

Arrojó  Dios  la  luz  en  el  espacio, 
hizo  girar  en  él  mundos  sin  nombre: 
creó  el  diamante,  la  perla  y  el  topacio, 
y  coronó  su  espléndido  palacio 
dando  poder  y  majectad  al  hombre. 

Por  eso  exclamo  al  ver  embebecido 
vsobre  mi  frente,  al  escalar  el  Ande, 
el  velo  de  los  cielos  estendido, 
y  á  mis  pies  un  plai^eta  suspendido 
en  medio  del  vacío:  ¡Dios  ES  grande! 

Y  cuando  pienso  que  en  celeste  fuego 
evStá  su  nombre  donde  quiera  escrito, 
en  la  voz  del  placer  y  en  la  del  ruego, 
en  medio  del  bullicio  y  del  sosiego, 

en  la  tierra  y  el  cielo:  ¡Es  infinito! 

Mas  cuando  el  día  en  el  ocaso  se  hunde 
y  al  hogar  vuelvo  de  fatiga  lleno, 
y  tu  voz  que  la  paz  ^  el  bien  difunde, 
con  acentos  de  un  ángel  se  confunde, 
prorrumpo  con  el  alma:  ¡Dios  ES  buENo! 
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Porque  me  dio  como  á  hijo  de  los  mares, 
para  apagar  tormentas  y  pesares, 
el  faro  con  tu  fe  de  la  esperanza, 
con  tu  acento  sublime  sus  cantares, 
y  con  tu  amor  el  cielo  de  bonanza. 

Y  me  dio  en  fin,  la  lira  gemidora 
que  en  ansiedad  y  tremulento  vibro, 
para  poner  tu  nombre  que  atesora 
la  dicha  del  que  ríe  y  del  que  llora, 
en  la  primera  página  de  un  libro. 

Josíí  María  Urrutia  y  Guzmán, 


T) 


CONTRASTES. 


KTv  carcomido  tronco 

l)rota  lozano  el  pámpano  florido; 

flota  el  astro  en  los  pliegues  de  la  sombra 

y  nace  á  orillas  del  pantano  el  lirio. 


Debajo  la  onda  amarga 
yace  la  perla;  al  borde  del  abismo 
tiende  la  flor  sus  pétalos  de  seda, 
y  vaga  en  medio  del  silencio  el  ritmo. 

Duerme  en  la  nulíe  el  rayo, 
como  el  delito  en  la  conciencia:  el  limpio 
fulgor  del  sol  empaña  espesa  niebla; 
siempre  una  sombra  eclipsa  su  áureo  brillo. 

Tiene  insectos  la  rosa, 
y  rasgos  de  í)elleza  el  tosco  ídolo; 
flores  hay  en  la  tumba,  impuro  cieno 
en  el  fondo  del  lago  cristalino. 


Gusanos  mil  rebullen 
en  la  dorada  poma;  junto  al  risco 
columpiase  la  rubia  espiga:  esconde 
en  su  concha  tesoros  el  marisco. 
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Como  el  beso  en  los  labios 
y  la  mirada  en  las  pupilas,  tríno3 
duermen  en  el  boscaje,  del  que  un  arpa 
es  cada  rama  y  cada  eco  un  ritmo. 

Hay  risas  que  disfrazan 
la  convulsión  del  odio  comprimido: 
carcajadas  que  son  una  agonía 
y  lágrimas  que  son  un  lenitivo; 

Y  senos  de  alabastro 
en  cuyo  fondo  se  revuelca  el  vicio: 
como  el  monstruo  que  yace  bajo  la  onda 
ó  el  áspid  en  las  flores  escondido. 

Las  aves  cuando  vuelan 
surcando  los  espacios  infinitos, 
¿quién  sabe  dónde  pararán  el  vuelo 
y  sobre  qué  árbol  construirán  su  nido? 

¿Quién  sabe  lo  que  dice 
de  la  ola  aprisionada  el  ronco  grito, 
lo  que  brilla  en  el  fleco  de  la  estrella 
lo  que  encierra  la  gota  de  rocío? 

¿Qué  murmuran  los  ecos 
sobre  la  copa  del  enhiesto  pino, 
lira  de  melancólicos  arrullos 
que  pulsan  leves,  invisibles  silfos? 

¿Qué  hay  en  el  matiz  vago 
del  celaje,  cual  velo  suspendido 
por  la  mano  de  un  ángel  en  el  cielo? 
¿Qué  en  la  queja,  en  la  nota,  en  el  suspiro 

¡Esta  es  la  ley  del  nmndo! 
¡Siempre  el  misterio  á  la  existencia  unido! 
¡Kste  el  destino  que  el  Supremo  Artífice 
en  la  conciencia  universal  ha  escrito! 

ViCKNTK  ACQSTA. 


El   perroearnl  ei?  la  <5ap¡tal 


UIHN  vsalva  la  colina  altivo  y  prepotente 
y  el  límite  lejano  se  atreve  á  trasponer  ? 

Soñamos? No  soñamos  !  Es  el  vapor  rugiente 

que  con  su  voz  de  trueno  nos  viene  á  estremecer  ! 

Mirad  !  relampagueante  la  sien  levanta  ufano, 
encrespa  la  melena  como  esforzado  león  : 
sus  válvulas  respiran,  se  apresta,  mide  el  llano 
y  audaz  en  un  instante  devora  la  extensión. 

Mirad  !  al  cielo  lanza  el  hálito  encendido 
de  sus  ardientes  fauces  con  indomable  afán  ; 
ya  silba  en  su  carrera,  ya  ruge  enfurecido, 
que  es  máquina,  y  es  monstruo,  y  es  águila  y  titán  ! 

Soltó  el  penacho  al  viento  el  bravo  caballero 
y  á  redimirnos  viene  intrépido  adalid  ; 
ceñido  el  arnés  férreo,  el  casco  y  el  acero, 
gallardo  se  presenta  en  la  obstinada  lid. 


Oíd  ! Los  ríeles  vibran,  el  émbolo  resuena, 

del  bronce  resistente  se  escucha  el  estridor ; 

y  un  hombre,  sólo  un  hombre,  sus  ímpetus  enfrena 

como  al  corcel  de  guerra  reprime  su  señor  ! 
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II. 

Trabajo  y  movimiento  !  revolución  fecunda  ! 
fraternidad  \  oh  pueblos  !  que  allega  nuestro  bien  : 
la  Patria  se  despierta  y  hoy  que  luz  la  inunda, 
hasta  las  piedras  pueden  decimos  "¿  no  os  movéis  ?" 

Por  eso  la  sonriente,  garrida  Guatemala, 
ornóse  con  festones  de  flores  y  de  luz  ; 
por  eso  sus  hermosas  vistiéronse  de  gala, 
y  en  sus  ideales  rostros  radió  la  juventud. 

¿  Quién  canta?    Son  los  niños,  generación  lozana 
que  el  triunfo  de  la  Patria  se  apresta  á  saludar  : 
la  aurora  del  presente,  el  sol  será  mañana 
que  en  nuestro  limpio  cielo  hermoso  brillará. 

Feliz  el  pueblo  libre  que  en  mágico  embeleso 
con  himnos  y  con  flores  recibe  al  gran  motor  ! 
Feliz  el  pueblo  libre  que  aspira  así  al  progreso 
y  une  á  la  acción  la  idea,  la  escuela  y  el  vapor! 

La  enseña  de  la  Patria,  gallardos  su  bajeles 
sobre  la  mar  bravia  mañana  han  de  lucir, 
y  entonces  por  doquiera  recogerá  laureles 
el  pueblo  que  así  marcha  triunfante  al  porvenir. 

Buenaventura  Sara  vi  a. 


ÉuÜj  jfa'  ^faiaj  i^iüát\  ifMi^  ¡¿il  aái  jteiaüBj  yiOiii^  |^  Jlüj  ¡Éjüjili  jaalb^iij  ^iJaiáj  káiaüi  ^i¿jü^  |i¿ 


jjjjiijlj  i^iijii  Ufiási^  jtí  iiÉi  M^l  ^i¿^  j^jjjiij  j¡tiiijiiij  M^  i^  j 

N  ¡^4^  telW  PSíT^  ^^fm  ií^l?^  ivRrpN  fiSfl^  SlTiPlí  iPTI'^  I^ÍTPS  SBBT^  Hmp?^,  iPTPi  ^srp^  BSTIí 


PRIMAWERA 


(en  un  álbum.) 


DESPUNTA  el  sol,  enblema  de  la 
vida, 

y  la  tierra  se  baña  en  sus  fulgores  : 
besa  á  la  flor  la  fuente  adormecida 
y  en  su  verde  dosel  el  ave  anida 
en  la  herniosa  estación  de  los  amores. 

Al  declinar  la  tarde,  los  postreros 
rayos  de  luz  argentan  los  raudales 
que  desató  la*  lluvia  placenteros  : 

después la  noche  tibia  y  sus  luceros 

y  en  la  callada  selva  los  turpiales. 

Despierta  el  alma  plácida  y  risueña 
al  albor  matinal  del  nuevo  día  : 
con  ilusiones  juveniles  sueña, 
y  una  hada  cariñosa  y  halagüeña 
al  corazón  devuelve  la  alegría. 


BunNAVKNTURA    vS  ARA  VI  A, 
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Ek   PERÍOPÍST^ 

(Á  Joaquín  Méndez..) 


N  esta  edad  batalladora,  inquieta 
El  periodista  es  la  potencia  viva, 
Que  á  la  ignorancia  de  su  altar  derriba, 
Con  fé  de  niño  y  corazón  de  atleta. 


Jamás  la  lucha  del  combate  esquiva, 

Y  ora  se  llame  Rochefort,  Gambetta, 
Ora  perore  á  la  nación,  ó  escriba, 

Ni  privilegios  ni  poder  respeta. 

El  tiene  un  corazón  que  en  el  combate 
Sólo  la  voz  de  la  razón  escucha, 
Recobra  fuerzas  y  palpita  y  late 

Y  por  las  santas  libertades  lucha. 

Sólo  el  calor  de  nuestro  siglo  pudo 
Forjar  esta  alma  varonil,  propensa 
A  ese  combate  de  la  idea,  rudo  : 

Luchador  incansable  de  la  prensa 
Una  hoja  de  papel  tiene  de  CvScudo, 

Y  en  ella  llora,  profetiza  y  piensa  ! 

Caj^ixto  VnivADO. 
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DEBER  DEL  POETA- 

UANDO  en  los  pueblos  la  maldad  domine 
Y  la  nación  raquítica  y  menguada 
A  su  completa  perdición  camine 
Como  la  Roma  de  la  edad  pasada ; 


j  Oh  !  cuando  el  virus  corruptor  la  invada, 
Cuando  su  misma  corrupción  la  mine, 
Entonce  el  poeta,  de  su  frente  airada 
El  rayo  de  su  cólera  fulmine. 

Predique  la  verdad,  y  la  mentira 
Condene  con  enérgica  entereza : 
Contra  el  vicio  procaz  estalle  en  ira 
No  acatando  en  los  grandes  la  vileza, 
Si  al  golpe  rudo  de  su  férrea  lira 
Quebranta  de  los  malos  la  cabeza. 

CAI^IXTO  VíCIvADO. 
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,ENA  de  luz  i  de  encanto, 
I  adormecida  entre  flores, 
Un  hinnio  inspiras  de  amores 
Al  par  que  de  gloría  un  canto: 
Envuelta  en  tu  niveo  manto, 
ICn  tus  playas  te  reclinas, 
I  mientras  que  peregrinas 
Tus  gracias  copian  los  mares, 
Te  arrullan  con  sus  cantares 
Las  aves  i  las  ondinas. 


Quiero  ensalzarte,  i  mi  mente 
Kn  sus  sueños  te  columbra 
Tan  hermosa  que  deslumhra 
Iva  irradiación  de  tu  frente. 
Yo  te  contemplo  sonriente. 
Altiva,  airosa,  serena. 
Con  la  faz  dulce  i  morena, 
Vivificantes  los  ojos, 
I  ardientes  los  labios  rojos 
De  la  tropical  sirena. 
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Absorta  mi  fantasía 
Bajo  tu  frente  laureada, 
Ve  brillar  una  mirada 
Llena  de  noble  enerjía; 
Ve  que  al  porvenir  te  guía 
Con  sublime  claridad, 
-    El  astro  de  la  igualdad, 
I  oye  con  dulce  embeleso, 
Que  dice  tu  alma — progreso. 
Tu  corazón — libertad! 

Rica  de  luz  i  de  gloria, 
Como  rica  de  esperanzas, 
Hacia  el  porvenir  avanzas 
Donde  te  espera  la  historia; 
Para  adornar  tu  memoria 
Con  astros  resplandecientes, 
Brotan  en  tu  seno  frentes 
Que  se  elevan  hasta  el  cielo,  » 

Como  brotan  en  tu  suelo 
Los  volcanes  imponentes. 

La  grandeza  americana,  • 

Tú,  como  mi  patria  alientas 
I  con  orgullo  la  ostentas 
En  tu  frente  soberana; 
Tú  tienes  como  sultana. 
La  imponencia  i  el  ardor, 
Como  reina,  el  esplendor, 
La  majestad,  como  diosa, 
I  cual  madre  cariñosa. 
Para  tus  hijos,  amor! 

Un  concierto  de  grandeza 
En  tí,  formó  la  natura 
Agotando  su  hermosura, 
Para  adorrjar  tu  belleza; 

14 
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El  mar  que  tus  playas  besa 
Perlas  á  tus  pies  derrama, 
Junto  al  *'  Salvador  "  que  brama 
Grande  el  **  Izalco'*  chispea, 
Pvl  **  Lempa''  tranquilo  ondea, 
I  el  '*  Ilopango  "  se  inflama. 

Como  una  Ondina  que  sueña 
De  la  espuma  á  los  rumores, 
Así  vives  soñando  amores 
Kn  tu  mansión  alagüeña; 
Dio  la  natura  risueña, 
A  tu  gallardo  pensil, 
Flores  que  en  eterno  Abril 
Saturan  tu  aire  lijero, 
I  de  riqueza  un  venero 
Vertió  en  tus  campos  de  añil. 

Kn  tu  suelo  de  armonía, 
De  goces  i  de  ilusión, 
lya  luz  de  la  inspiración 
Nnnca  faltó  á  la  poesia; 
Tus  hijos  la  fantasía 
Tienen  del  trópico  ardiente, 
I  ya  dulce,  ya  imponente, 
No  te  ha  faltado  hasta  ahora 
Una  lira  vibradora 
Oue  dé  lauros  á  tu  frente. 

Hai  poesia  en  el  divino 
Panorama  de  tus  montes, 
I  en  los  anchos  horizontes 
De  tu  cielo  purpurino, 
Bn  el  transparente  lino 
De  tus  blancos  manantiales, 
Bn  tus  rejios  florestales 
I  en  la  luz  de  tus  estrellas, 
I  hai  poesia  de  tus  bellas 
Bn  los  ojos  celestiales 
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Rica,  hermosa,  joven:  dueña 
Eres  tú  del  porvenir 
Oue  en  tu  Oriente  ves  lucir 
Como  una  aurora  risueña. 
La  libertad  es  tu  enseña 
I  nunca  será  ilusoria 
La  blanca  luz  de  tu  gloria, 
Si  el  nombre  d^  PAZ,  sublime, 
De  hoi  para  siempre  vse  imprime 
En  el  libro  de  tu  historia. 

La  paz  siempre  con  su  manto 
Cubra  tu  cabeza  erguida, 
I  te  dé,  hermana,  querida 
La  gloría  i  el  adelanto; 
La  paz,  que  inspira  hoi  mi  canto 
Sin  luz  i  sin  armonía. 
Pueda  inspirar  cada  dia 
Una  mas  bella  canción, 
I  sea  alba  de  la  unión 
La  luz  de  la  pocsia. 

Avanza,  como  hoi  ardiente: 
Lirije  tu  vista  al  cielo 
I  anime  doquier  tu  suelo 
De  libertad  el  ambiente; 
Que  hermoso  brille  en  tu  frente 
La  dulzura  de  la  hermana, 
]\Iientras  grande  i  soberana 
Entre  destellos  de  gloria. 
Escribe,  eterna  la  historia, 
¡La  unión  Centro- Americana! 

Manuel.  Vai,i,k, 


A  umm 


ANTA  ! — me  han  dicho — la  vibrante  lira 
Pulsa  en  honor  de  la  naciente  Honduras ; 
De  ese  oculto  verjel  donde  hoy  se  aspira 
Bl  divino  perfume  del  Progreso, 
De  esa  Diosa  que  hoy  rasga  altivamente 
Las  negras  vestiduras 
Del  torpe  retroceso, 
Y  ufana  marcha  con  la  vista  ardiente 
Levantada  del  cielo  á  las  alturas  ! 

Patria  de  Morazan,  cuna  esplendente 
De  Lempira,  de  Herrera  y  de  Cabanas  ; 
i  Cuántos  nobles  guerreros  3^a  olvidados 
Se  han  visto  levantarse  en  tus  montañas  ! 
¡Y  cuántos  con  su  sangre  de  soldados 
Han  teñido  la  vivida  esmeralda 
De  tus  fértiles  valles  y  llanuras, 
Por  ceñir  en  tus  sienes  la  guirnalda 
De  la  gloriosa  Libertad  que  ansia, 
Como  la  joya  de  mayor  valia, 
El  noble  pueblo  de  la  bella  Honduras  | 
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Las  manchas  en  tu  cielo  se  han  borrado, 
El  bello  sol  de  la  esperanza  dora 
El  rico  suelo  do  la  verde  palma  * 

Al  laurel  de  la  gloria  se  ha  enlazado  ; 
De  Libertad  la  bendecida  aurora 
Desparrama  su  lumbre, 
Lo  mismo  en  la  mansión  donde  el  magnate 
Reposa  en  dulce  é  indolente  calma, 
Como  en  la  humilde,  rústica  techumbre 
Del  labrador  rendido. 
Que  después  de  la  furia  del  combate 
Tomó  al  hogar  de  su  niñez  querido, 

Y  al  calor  de  la  Paz,  fundió  en  arado 
El  mortífero  acero  del  soldado. 

¡Oh  !,  ¡  quién  al  verte  ayer,  pobre,  cautiva. 
Uncida  al  yugo  de  cabalas  viles 
De  necios  mandarines  y  serviles. 
Llegara  á  conocerte  hoy,  que  altiva 
De  la  abyección  quebrantas  las  cadenas 

Y  próspera  te  ves,  libre  y  dichosa, 
Desde  las  cumbres  de  empinados  montes 
Hasta  aquellos  lejanos  horizontes. 
Donde  murmura  un  himno  en  tus  arenas 
La  mar  que  besa  tu  ribera  hermosa. 

¡Honduras  es  la  Patria  del  futuro, 
El  templo  sacrosanto  donde  ufana 
La  Diva  Libertad  americana 
Desplegará  su  fúlgida  bandera  ! 
¡Allí  la  Libertad  alzará  un  muro 
Contra  el  furor  de  la  anarquía  fiera, 

Y  del  Progreso  ante  el  altar  divino 
Las  hondurenas  greyes 
Bendecirán  al  hombre  cuyo  sino 

Fué  ofrecerles  la  Paz,  la  Unión,  las  Leyes ! 

Hoy  que  duermes  de  Paz  bajo  la  ejida 

Y  llamas  á  tus  hijos  afanosa, 
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A  la  divina  comunión  gloriosa 
Que  ha  de  darte  poder  y  nueva  vida  ; 
^"  á  los  ojos  del  mundo  te  presentas 
Mas  lozana,  mas  fúlgida  y  mas  bella, 
Que  una  flotante  estrella 
Sobre  un  mar  de  furores  y  tormentas 
Tus  hermanas  del  Centro  cariñosas. 
Palpitantes  de  gozo,  fervorosas, 
vSaludan  tu  bandera, 
Y  al  estrechar  la  noble  mano-amiga. 
De  aquel  que  tus  harapos  de  mendiga 
Para  siempre  entre  llamas  consumiera 
Sus  cenizas  dejando  abandonadas. 
Te  envían  estos  votos  : 
i  Qué  nunca  el  corazón  contemple  rotos 
Los  fuertes  lazos  de  amistad  sincera 
Que  liga  á  las  repúblicas  aliadas  ! 
i  Qué  el  Progreso,  la  Paz  y  la  Riqueza 
Derramen  la  Abundancia 
Sobre  tus  valles  de  sin  par  belleza  ! 
¡Qué  nunca  la  distancia 
Venga  á  entibiar  las  afecciones  puras. 
Que  en  dulces  y  tranquilas  vibraciones 
Hoy  hacen  palpitar  los  corazones 
De  Guatemala,  El  Salvador  y  Honduras  ! 


Guillermo  Hall 


^s^^ 


I. 


lEMPO  viejo!    ¡Qué  de  historias! 
¡qué  de  agradables  leyendas, 
que  tratadas,  en  romance, 
pueden,  en  noche  serena, 
leídas  por  algún  viejo, 
de  una  familia  cabeza, 
entretener  los  pequeños, 
que  escuchan,  la  boca  abierta, 
esos  curiosos  pasajes 
con  que  ya  dormidos  sueñan! 


Tiempo  viejo!    ¡Cómo  brotan 
tenues  y  flotando  en  nieblas, 
de  edades  que  tal  crearon 
reminiscensias! 


¡Ah!  ¿qué  nos  dicen  las  ruinas, 
esas  sombrías  pavezas 
que  pregonan  de  otros  tiempos 
las  clásicas  opulencias? 
los  techos  desvencijados, 
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la  pared  grietosa  y  huera, 
las  destroncadas  columnas, 
los  restos  fijos  en  tierra, 
y  que  asoman  entre  el  polvo, 
mas  asoman  de  manera 
que  se  asemejan  á  náufragos 
ya  para  hundir  la  cabeza! 

¿Qué  los  ecos  misteriosos 
que  oscilan  entre  las<:eldas, 
en  otra  era  cobijadas 
por  la  sombra  de  la  iglesia 
que  se  alzaba  allí  vecina, 
vigilante  centinela; 
cancel  que  ahogó  los  sollozos, 
cerrando  al  mundo  la  puerta, 
de  alguna  virgen  amante 
que  al  cielo  llevó  su  hoguera  ? 

¿Qué  hay  de  suave  poesía 
en  todo  lo  que  recuerda 
esas  edades  que  vieron 
aquella  ruda  grandeza , 
de  gente  menos  leída, 
¡ah'  pero  tal  vez  más  buena  ? 

¡Tiempo  viejo!  ¡vago  enjambre 
de  deleitosas  consejas!  .... 
¿Quién  no  habrá  oído  en  las  noches 
de  la  alegre  primavera, 
sentado  con  otros  chicos, 
formando  callada  rueda, 
tal  vez  junto  á  la  cocina 
en  que  la  cena  se  tuesta, 
bufa  el  gato,  husmea  el  perro 
y  el  tuero  chisporrotea, 
mientras  da  su  luz  la  luna 
impalpable  y  soñolienta, 
contar  algunas  historias. 
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sabrosa  aunque  con  torpeza, 

á  una  criada  de  la  casa 

que  por  cierto  es  la  más  vieja? 

Y  forma  todo  ese  enjambre 

de  sencillas  historietas 

esa  obra  nunca  estrechada 

en  los  moldes  de  la  imprenta, 

narración  jamás  extinta, 

no  terminado  poema 

porque  #li  autor  nunca  muere, 

¡que  es  el  pueblo  el  gran  poeta!   • 

II. 

Marcha  apuestro  caballero 
por  una  angosta  vereda 
en  corcel  fogoso  y  ágil, 
que  tras  de  sí  el  viento  deja. 
Del  sombrero  del  ginete 
el  ala  doble  adereza 
airosa  y  flotante  pluma 
con  que  aura  galante  juega; 
va  embozado  hasta  los  ojos 
en  holgada  capa  negra, 
espada  brillante  y  corva 
pende  á  la  cintura  apuesta; 
y  el  doble  dorso  apretándole 
con  varonil  gentileza, 
al  raudo  corcel  azuza , 
que  avanza  rápido,  llega, 
y  deja  atrás  del  camino 
las  mil  retorcidas  quiebras. 
Robusto  y  brioso  es  el  bruto, 
la  cola  al  viento  flamea 
fingiendo  cascadas  de  ébano 
bruñidas  y  ondeantes  ebras; 
le  estimula  el  acicate, 
la  brida  colgante  y  suelta 
le  deja  beber  espacio 
que  bajo  del  casco  amengua. 
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Palabras  dice  el  ginete 
que  el  aura  feble  remeda 
y  que  espiran  en  las  sombras 
de  la  umbría  soñolienta. 

Hincha  el  corcel  las  narices 
resoplando,  y  manotea 
y  más  que  galopa,  corre 
y  más  aún  que  corre,  vuela  ; 
mas  nada  al  ginete  nnde, 
que  al  contrario  más  desea, 
porque  el  ansia  es  de  su  pecho 
más  aguij adora  espuela. 
Voces  ardientes  pronuncia 
que  sus  codicias  revelan, 
ambiciones  de  alma  joven, 
de  sangre  moza  y  sedienta, 
que  atestiguan  briosos  ímpetus 
y  gallarda  gentileza. 

— En  busca  voy  de  una  niña, 
hija  de  las  verdes  selvas 
que  diz  que  guarda  en  su  choza 
una  celosa  hechicera ; 
dicen  que  otros  caballeros 
amantes  fueron  á  verla, 
que  ardían  en  viva  llama  ; 
por  cautivar  su  belleza 
sacrificaron  familia 
y  abandonaron  hacienda ; 
anchos  surcos  fecundaron 
con  la  sangre  de  sus  venas 
y  por  fruto  de  tal  germen 
vieron  zarzas  y  maleza. 
¡Ah  !  plegué  al  cielo  descuide 
la  siempre  celosa  vieja 
y  que  me  vea  la  niña 
de  suaves  y  rubias  trenzas. 
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Si  llega  á  darme  sus  brazos 
y  á  seguirme  hasta  mis  tierras, 
será  entre  flores  y  damas 
por  su  hermosura  la  reina. 

Hincha  el  corcel  las  narices 
resoplando  y  manotea, 
y  más  que  galopa,  corre 
y  más  aún  que  corre,  vuela. 

III. 

Tras  una  florida  loma 
y  en  una  verdosa  vega 
dó  las  auras  del  boscaje 
y  las  del  llano  se  encuentran, 
cercada  de  airosos  árboles 
que  en  umbrías  frondas  velan 
los  nidos  en  que  las  aves 
aletean  y  se  besan, 
enmedio  de  frescos  plátanos 
pajiza  choza  se  eleva, 
rodeada  de  rosales, 
cercada  de  fina  yedra, 
con  ventanas  á  que  forman 
anchas  y  tupidas  rejas 
en  vistosos  cortinajes 
profusas  enredaderas. 

Diz  que  vive  allí  una  niña 
y  que  es  la  niña  más  bella 
que  ve  desde  hace  quince  años 
la  vasta  comarca  entera. 
Los  ojos  muy  azulados, 
con  las  pestañas  muy  crespas, 
muy  blanca  la  suave  frente, 
muy  doradas  las  guedejas, 
muy  sonrosada  la  boca 
y  muy  graciosa  y  pequeña, 
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donde  su  dulzor  dejaron 
las  más  preciadas  colmenas, 
y  que  una  voz  suelta  al  aire 
que  gentes  sesudas  cuentan 
que  cuando  la  oyen  se  corren 
las  aves  de  la  ribera 
de  la  fuente  que  en  la  cima 
de  aquel  valle  serpentea. 
La  fuente  corre  entre  guijas 
sobre  ánfora  de  alba  arena, 
de  espumas  leves  crinada 
que  en  blanco  vapor  se  elevan  ; 
se  estaciona  en  los  recodos 
y  al  saltar  se  desnivela, 
y  entre  cortados  peñazcos 
Inille,  solloza  y  se  quiebra. 

A  esa  fuente  aquella  niña 
en  una  noche  serena 
fué  á  mojar  sus  pies  enanos 
y  á  esponjar  su  cabellera 
que  suaves  dedos  de  rosa 
con  lindo  donaire  peinan. 

Mírase  en  la  clara  linfa 
la  candorosa  doncella 
y  admira  la  dulce  imagen 
que  entre  los  cristales  tiembla, 
y  que  finge  sus  miradas 
y  que  sus  risas  remeda. 
— ¡Quién  fuera,  dice  la  niña 
inocente  como  ingenua, 
tan  bella  como  la  sílfide 
que  entre  las  aguas  se  vela, 
quién  tuviera  sus  sonrisas 
y  quién  sus  gracias  tuviera  ! 


Y  cuando  bajo  la  aguas 
va  con  la  mano  á  cogerla. 
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deshecho  el  cristal  en  ondas 
que  el  nivel  límpido  quiebran, 
se  huye  la  sombra  y  la  niña 
la  dice  de  esta  manera : 
— Ni  por  amiga  me  quieres, 

que  así  te  huyes  y  te  alejas 

¡ay  !  yo  vivo  sin  amigas 

y  sin  dulces  compañeras  : 

si  esos  cristales  dejaras 

en  que  mis  ansias  se  estrellan,  ^ 

perseguiríamos  juntas 

á  las  saltadoras  ciervas 

y  alegre"^  discurriríamos 

por  los  llanos  y  las  selvas. 

Y  al  fin  se  calman  las  aguas, 
sus  ansias  la  niña  empeña, 
tórnase  en  ondas  la  fuente 
y  la  niña  llora  y  ruega. 

¿Y  es  ella  la  que  así  llora, 
y  la  que  así  envidia  es  ella, 
la  de  los  rizos  cabellos 
y  de  graciosa  cabeza, 
la  de  los  ojos  brillantes 
que  la  faz  del  sol  afrentan, 
la  de  los  rosados  labios, 
la  de  los  dientes  de  perlas 
que  guarda  como  dulce  urna 
su  boca  linda  y  pequeña, 
ella,  la  que  así  codicia 
su  imagen  que  se  refleja 
en  la  linfa  que  se  enturbia 
si  va  la  mano  á  cojerla? 

¡Felicidad !  visión  pura, 
que  aquí  en  el  alma  se  lleva, 
que  corre  en  pos  de  sí  misma 
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y  se  busca  y  no  se  encuentra  ; 

y  que  al  quererse  tocar, 

el  cristal  que  la  refleja 

se  empaña  y  deshace  en  ondas 

y  se  deslíe  y  vSe  quiebra. 

Historia  siempre  la  misma 
de  cuestión  nunca  resuelta, 

historia  oscura  del  alma 

Pero  sigamos  la  nuestra. 

IV.  . 

No  vive  sola  la  niña, 
que  vive  con  una  abuela 
á  quien  reconoce  el  vulgo 
como  bruja  y  hechicera. 

V. 

Limpio  el  rayo  de  la  luna 
en  la  clara  linfa  riela 
de  la  fuente  corredora 
que  al  aire  de  ayes  y  quejas, 
aura  mansa  y  silenciosa 
las  verdes  hojas  orea, 
y  viven  de  los  ramajes 
escondidos  de  las  selvas 
enjambres  de  leves  ruidos 
que  ya  temblando  se  acercan, 
ya  del  viento  arrebatados 
ó  se  extinguen  ó  se  alejan  ; 
favonio  duerme  silente 
en  alguna  doble  reja, 
respirando  en  los  doseles 
que  forma  la  enredadera  : 
salen  ceñidas  de  pámpanos 
las  sedosas  cabelleras 
con  que  juguetea  el  aire  ; 


LA   HECHICERA.  223 

silenciosas  las  napeas, 
y  las  vagarosas  ninfas 
dejan  la  fuente  parlera 
y  extreniecen  los  fulgores 
que  en  el  ambiente  chispean, 
desliéndolos  en  cambiantes 
sus  esponjadas  guedejas ; 
y  enlazadas  de  las  manos 
avanzan  por  la  pradera, 
al  paso  flores  hollando 
que  de  tal  suerte  se  huelgan, 
y  alegres  y  bulliciosas, 
más  que  las  brisas  ligeras, 
se  van,  se  vienen  y  en  tanto 
misteriosas  danzas  trenzan 
que  los  silfos  acompasan 
y  que  los  faunos  celebran. 

Noche  tranquila  y  luciente, 
los  cielos  están  de  fiesta, 
leves  las  candidas  nubes 
van  como  hojas  de  azucenas 
barridas  por  sutil  aura, 
ó  van  como  aves  viajeras 
trasmontando  el  ancho  dorso 
de  parda  y  tendida  sierra  ;  # 

lujoso  el  azul  subido 
que  atavían  las  estrellas, 
y  la  luna,  deslizándose 
entre  ondas  tenues  y  trémulas, 
recibe  en  el  seno  pálido 
los  ideales  de  doncellas 
que  amaron  con  toda  el  alma, 
pero  con  pasión  secreta 
¡ay  !,  que  nunca  revelaron 
guardándola  con  cautela, 
tal  vez  porque  era  imposible, 
por  tímidas  ó  discretas, 
ó  temiendo  quizá  agravios 
y  desprecios,  por  ser  feas. 
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Al  confín  álzanse  oscuras 
las  oscuras  montañuelas 
que  á  la  luz  vaga  y  sombría, 
haciendo  temblar  las  crestas 
lejos  se  avistan  fingiendo 
torcida  y  vibrante  cuerda. 

Por  una  corta  pendiente 
que  hasta  la  fuente  se  acerca 
en  que  la  candida  niña 
habla  con  vSU  imagen  bella, 
galopa  un  brioso  caballo 
en  que  gallardo  se  asienta 
un  caballero,  que  al  punto 
que  ve  á  la  niña,  refrena 
al  corcel ;  y  ve  y  devora, 
se  adelanta,  y  cree  que  vsueña. 
Ella  entonces  la  faz  vuelve, 
esquiva  el  pecho  ligera 
y  le  tiñe  las  mejillas 
sonrosada  erubescencia, 
que  á  ser  de  dja  causara 
sin  duda  envidia  y  vergüenza 
á  las  rosas  que  mirándola 
^       se  alzaban  en  la  ribera. 

— No  huya  la  niña  medrosa 
ni  algo  de  mis  armas  tema, 
que  contra  ella  nada  pueden, 
pues  me  tiene  el  alma  presa. 
— Galante  es  el  caballero 
de  las  doradas  espuelas. 
— Bs  aun  más  dulce  y  graciosa 
y  más  garrida  y  apuesta 
y  más  el  alma  me  rinde 
la  niña  de  rubias  trenzas. 
— Dice  unas  cosas  muy  dulces 
su  garganta  lisonjera, 
que  adulando  los  oídos 
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en  el  corazón  penetran 

— ¿  Qué  hace  la  candida  niña 
en  esta  fuente  desierta  ? 
— Llorando  estaba  y  diciendo 
al  aire  duelos  y  quejas.   .  .   . 
— Ah!  pues  por  qué  llora  á  solas 
la  niña  de  rubias  trenzas 
que  añade  al  cristal  quilates 
de  sus  ojos  con  las  perlas? 
— Si  sabe  el  doncel  galante 
lo  que  son  amigas  tiernas, 
bien  sabrá  lo  que  es  tener 
por  única  á  la  tristeza. 
— Si  me  siguiera  la  niña 
á  mis  apartadas  tierras 
donde  entre  flores  y  damas 
fuera  tenida  por  reina.  ... 
— Muy  dulces  son  sus  palabras, 
y  grata  impresión  me  dejan, 
pero  dejar  no  podría 
solitarias  mis  riberas, 
pues  diligente  me  guarda 
una  cautelosa  abuela. 
— Mi  corcel  es  poderoso, 
y  son  anchas  sus  caderas, 
y  si  quisiera  la  niña 

subir 

— ¡Ay!  y  sí  quisiera  .... 
— A  mi  reino  la  llevara 
y  allá  sería  la  reina. 
La  niña  tiende  los  brazos, 
el  caballero  se  acerca, 
la  pone  en  la  anca  robusta 
y  ef  corcel  relincha  y  vuela. 

VI. 

— ¡Ay!  que  se  roban  mi  niña, 
grita  saliendo  la  vieja, 
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yo  iré  detras  del  mancebo 
porque  mi  bien  me  devuelva; 
y  corre  á  todo  correr 
la  que  diz  que  es  hechicera. 

VII. 

— Muy  lejos  está  tu  reino  .... 
— Pero  al  fin,  niña,  se  llega. 
— Hay  muchas  ñores  y  aves? 
— Muchos  diamantes  y  perlas. 
— ¿Y  muchas  niñas  hermosas? 
— De  que  tú  serás  la  reina. 
— ¿Y  habrá  quien  me  sirva? 

— Muchos 

— ¡Muchos  habrá! 

— Y  que  te  quieran. 
— Ah! 

— Y  te  ensalzen  en  tu  trono 
y  veneren  tu  diadema. 
— Tendré,  pues,  diadema  y  trono! 
— Y  mi  alma  de  humilde  sierva. 
— Mucho  me  ama  el  caballero! 
— Porque  la  niña  es  muy  bella! 
— Tan  galante  y  tan  cumplido! 
— Tan  donosa  y  tan  discreta! 

Y  con  los  ferrados  callos 
echa  atrás  la  dura  tierra 
y  hace  que  chisporroteen 
chocando  rudas  las  piedras, 
soplando,  el  corcel  fogoso 
con  las  narices  abiertas, 
que  brinca  de  rambla  en  rambla 
burla  la  heriza  breña, 
y  hiende  los  matorales 
con  la  encorvada  cabeza, 
salva  tajos  y  hondonadas 
y  atrás  los  recodos  deja. 
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Trap!  .  .  trap!  =  .  trap!  .  .  Rápidos  pasan 
los  árboles  en  hilera, 
y  atrás  van  dejando  montes, 
bajando  y  subiendo  cuestas; 
y  del  sabroso  coloquio 
que  los  amantes  se  llevan 
apenas  el  eco  flébil 
las  suaves  voces  remeda  .... 
— Mucho  me  ama  el  caballero  ,  .  .  . 
— Porque  la  niña  es  muy  bella.  .  .  •- 

VIII. 

Y  tras  ellos  sigue  rápida 
en  incansable  carrera, 
rumiando  horribles  conjuros 
y  maldiciendo  la  vieja  .... 
y  según  refiere  el  vulgo 
que  tal  historia  conserva, 
un  huacal  con  una  esponja 
y  un  jabón  envueltos  lleva 
en  un  estremo  del  manto 
la  fantástica  hechicera. 
Por  fin  para;  y  juramentos 
y  maldiciones  renueva 
que  el  viento  repite  lúgubre 
y  que  devuelve  la  sierra; 
tras  su  cabeza  se  escucha 
un  batir  de  alas  siniestras 
que  sus  cabellos  de  furia 
con  ruido  fatal  avientan 
y  que  dejan  en  el  aire 
diáfana  fosforescencia. 
Levanta  en  alto  una  mano, 
el  huacal  ¿ira  frenética, 
que  va  girando  en  los  aires 
y  hendiendo  el  aura  lijera, 
hasta  que  al  caer  se  adelanta 

n  la  escabrosa  vereda 
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al  paso  del  corcel  rápido 

del  ginete  y  la  doncella. 

Tiéndese  entonces  un  lago 

que  chispeando  se  dispersa 

y  que  se  deshace  en  olas 

que  en  los  peñascos  se  quiebran, 

y  van,  y  vienen,  y  braman, 

y  chocan  y  espumajean. 

Y  el  caballo  se  encabrita 

y  se  resiste  á  la  espuela, 

que  no  divisa  ni  lejos 

la  brumosa  orilla  opuesta; 

y  se  aferra  temerosa 

al  ginete  la  doncella. 

Pero  es  valiente  el  amante 
y  el  peligro  no  le  arredra 
y  habrá  de  probar  la  suerte 
por  lograr  su  niña  bella. 
Embiste  el  corcel  las  aguas, 
opone  el  pecho  su  fuerza 
al  empuje  poderoso 
de  las  oleadas  revueltas, 
se  hunden  sus  anchos  hijares 
y  sus  robustas  caderas, 
y  el  casco  haciendo  de  remo 
con  la  oleada  se  revuelca, 
lucha,  sube,  vuelve,  baja, 
esquiva  el  golpe,  vadea, 
y  se  agita  y  se  retuerce 
y  entre  la  espuma  se  orienta 
y  por  fin  desaparece 
bajo  oleada  jigantesca  .   .   . 

La  luna  que  limpio  disco, 
tenía  hundido  en  tinieblas, 
rasgó  la  empañosa  bruma 
y  su  lumbre  macilenta 
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pudo  ver  del  turbio  lago 

salir  á  la  orilla  opuesta 

un  corcel  de  agua  empapado 

que  airoso  caracolea 

y  en  el  que  diestros  se  afirman 

un  galán  y  una  doncella. 

X. 

Ya  es  demadruga:  avivan 
su  tibia  luz  las  estrellas 
cómo  regias  moribundas 
que  antes  de  espirar  alientan 
el  ánimo;  y  tras  los  montes 
unas  después  de  otras  ruedan. 
Las  brisas  desde  los  bosques 
vienen  meciendo  palmeras 
á  orear  las  hojas  húmedas 
cuajadas  de  claras  perlas 
que  al  soplo  del  suave  alicio 
estremeciéndose  ruedan! 
En  las  copas  de  los  árboles 
se  escuchan  rendidas  quejas 
y  en  la  umbría  arpas  eolias 
dan  sonatas  tremulentas. 
¡Trap!  trap!  trap!     Entre  las  guijas 
el  ancho  casco  resuena 
del  corcel  que  bebe  el  viento 
y  que  la  distancia  amengua. 

Así  habla  el  doncel  apuesto 
á  la  niña  de  áureas  trenzas  : 
— Ancho  era  el  lago  espumoso 
y  las  corrientes  revueltas  ; 
pero  qué  no  vencería 
por  tu  amor,  niña  ?  .   .   .  . 

— ¿De  veras  ?  .   .   . 
— Tiró  la  esponja  encantada 
la  maldiciente  hechicera 
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y  se  nos  trocó  el  camino 
en  CvSpinosa  maleza ; 
el  caballo  resistía, 
le  aguijaban  las  espuelas ; 
las  guías  le  maniataban, 
las  rasgaba  él  con  fiereza  ; 
le  acosaban  los  bejucos, 
le  punzaban  las  zaetas, 
saltaba  sobre  las  unas, 
las  otras  le  daban  fuerza, 
que  el  dolor  si  mucho  ataca 
da  ardides  y  mañas  nuevas ; 
y  vencí  el  segundo  ensalmo 
sólo  por  tu  amor  .... 

¡  De  veras  !  .  .  . 
— Tiró  el  jabón  á  mi  paso 
la  muy  enconada  abuela 
y  se  alzó  bruñido  monte 
que  hería  la  azul  esfera. 
Resbaladiza  pendiente 
á  un  lado  y  á  otro  se  apresta, 
formando  faldas  blanquísimas 
en  que  la  lumbre  se  estrella, 
á  oponerse  del  corcel 
á  la  impetuosa  carrera  ; 
mas  clavó  el  ferrado  callo, 
estimulóle  la  espuela, 
trepó  á  la  cumbre  del  monte 
cual  disparada  zaeta, 
y  burlé  el  tercer  encanto 

por  sólo  tu  amor 

— De  veras.  . 
.  — Pronto  llegará  la  niña 
á  mis  apartadas  tierras 
donde  de  flores  y  damas 
por  hermosa  será  reina. 
¿  Me  ama  la  candida  niña  ? 
La  niña  no  le  contesta. 
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Hacia  la  niña  el  mancebo 
vuelve  entonces  la  cabeza, 
quiere  estrecharla  en  sus  brazos 
y  besarla  ....  y  no  la  encuentra, 
que  sólo  queda  en  sus  brazos 
un  cano  girón  de  niebla.   .  .  *  . 
Entonces  entre  los  árboles 
una  carcajada  suena 
y  rabiando  el  doncel  grita  : 

— La  hechicera  ,..,...  í 
Del  sol  él  límpido  rayo 
la  azul  región  atraviesa 
y  tras  él  las  golondrinas 
se  van  en  ronda  parlera. 


FrancIvSCO  a.  Oavidta. 


GUTZf\L. 


i  á  la  empinada  cresta 
de  la  montaña  altiva 
se  arroja  una  mirada, 
¿sabéis  lo  que  se  mira? 
Mírase  un  arrogante 

palacio  que  domina 

con  atrevido  aspecto 

las  comarcas  vecinas; 

tosca  su  forma  osada, 

sus  torres  atrevidas, 

sus  murallas  robustas 

hechas  de  roca  viva: 

todo  él  parece  un  monstruo 

que  desde  lo  alto  atisba, 

y  amenaza  los  valles 

que  en  torno  se  avecinan, 

y  que  las  hondonadas 

y  abismos  escudriña 

y  que  con  hosco  ceño 

mira  las  otras  cimas. 

Quién  hasta  aquella  altura 

se  atrevería  osado 

á  subir  ofensivo, 

ni  á  resistir  su  mando? 

A  los  alrededores 

del  salvaje  palacio 

escarpes  eminentes 

y  jigantescos  tajos, 

declives  atrevidos, 

inaccesibles  flancos, 

y  torrentes  furiosos 
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que  se  arrojan  bramando 
de  las  heridas  peñas 
por  entre  Jos  barrancos, 
deshechos  en  espumas 
al  golpear  los  peñascos; 

guardan  del  enemigo 
la  ruda  fortaleza, 
en  el  poder  confiada 
de  sus  riscos  y  breñas, 
sus  seculares  árboles 
que  alzan  la  copa  enhiesta 
pobladas  por  las  sombras, 
del  monte  á  la  cabeza, 
mientras  en  los  abismos 
sus  raices  entierran : 
y  no  sólo  su  altura 
tiene,  que  la  defienda; 
mas  de  sus  mil  guerreros 
las  poderosas  flechas 
y  de  Jickab  el  tigre, 
la  osadía  tremenda. 

Jickab  tiene  una  niña 

bella  y  enamorada 

de  Chal-Duka  el  guerrero 

terror  de  esas  comarcas. 

Es  Gutzal,  la  morena 

niña  de  dulce  cara; 

de  ojos  negros 'ardientes, 

mitigan  sus  pestañas 

la  mirada  encendida 


GUTZAL. 


233 


cómo  el  sol  de  su  patria. 
En  el  palacio  vive 
por  su  padre  guardada, 
pagando  en  el  encierro 
con  amorosas  lágrimas 
su  cariño  al  valiente 
que  le  ha  robado  el  alma. 

Jickab  es  enemigo 
de  Chal-Duka  y  le  odia: 
Chal-Duka  con  sus  armas 
le  acomete,  le  acosa, 
y  en  el  palacio,  al  cabo 
le  cerca,  y  le  aprisiona, 
mientras  que  le  devasta 
el  reino;  y  le  abandonan 
los  más  valientes  jefes, 
pues  Chal-Duka  los  compra, 
ó  bien  les  intimidan 
sus  armas  poderosas; 
y  así  cuando  sus  arm'as 
temibles  no  le  abonan 
con  astucia  sus  planes, 
y  con  riquezas,  logra. 

Es  de  noche.     El  guerrero 
deja  su  campamento, 
y  se  pierde  en  las  sombras 
hundido  en  el  silencio: 
sus  guerreros  descansan 
en  los  brazos  del  sueño: 
sólo  los  centinelas 
con  grito  soñoliento 
á  sus  lejanas  grutas 
van  á  turbar  los  ecos, 
mientras  los  bravos  sueñan 
con  guerra  y  con  incendio. 
Entre  los  matorrales 
se  va  el  jefe  escurriendo, 


sin  que  las  hojas  crujan 
ni  despierte  el  insecto. 

Hacia  el  palacio  avanza, 
hasta  que  por  fin  llega, 
ve  hacia  arriba  y  parece 
juntar  todas  sus  fuerzas. 
Gutzal  está  en  la  cumbre : 
por  él  llora,  en  él  piensa: 
allí  Jickab  el  tigre 
duerme  sobre  sus  flechas: 
allí  todos  sus  bravos 
ven,  vigilan,  husmean: 
van  á  tener  ahora 
en  sus  manos  la  presa. 
Chal-Duka  dice   un  nombre 
que  de  audacia  le  llena, 
y  en  el  flanco  escarpado 
clava  el  puñal  de  piedra. 

Sube  de  roca  en  roca, 
de  las  yerbas  se  agarra 
y  en  la  tierra  las  uñas 
desesperado  clava: 
del  barranco  á  los  árboles, 
de  la  grieta  á  la  rama, 
de  la  rama  al  torrente 
que  le  empuja,  le  arrastra, 
le  hunde,  le  arremolina, 
le  sofoca,  le  salva: 
salta  sobre  el  abismo 
qne  por  poco  le  traga; 
se  aferra,  vuelve,  sube, 
se  desliza,  se  arrastra, 
sube  más,  y  al  fin  toca 
la  robusta  muralla. 

Vuelve  á  subir.      Entonces 
ruje  la  tempestad 
y  se  arroja  al  espacio 
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au  liando  el  huracán,* 

el  torrente  redobla 

su  furioso  caudal 

y  los  árboles  braman 

sintiéndose  azotar; 

arrancados  de  cuajo 

por  agua  y  vendaval, 

los  enormes  peñascos 

en  los  abismos  dan; 

el  trueno  estrepitoso 

maldice,  estalla,  y  va 

á  hundirse  en   las  tinieblas; 

Chal-Duka  va  á  rodar  .... 

Sube,  sube;  al  fin  llega 

á  la  azotada  altura: 

de  repente  redobla 

la  tempestad  su  furia , 

y  los  vientos  se  agitan, 

gimen,  silban,  aullan; 

y  ías  ramas  tronchadas 

de  lo  alto  se  derrumban , 

y  salen  alaridos 

de  caber  ñas  y  grutas, 

mientras  que  aquel   estrago 

la  luz  del  rayo  alumbra 

Chal-Duka  es  sacudido, 

hiego  se  descoyuntan 

sus  dedos,  desfallece, 

y  .  .  .  .  una  mano  le  ayuda. 

Asido  por  los  hombros, 

ya  su  ánimo  revive 

y  á  su  amada  que  en  lo  alto 

por  él  padece  y  gime, 

agradece  la  vida, 

que  él  le  dedica  y  rinde 

entre  ayes  desolados 

y  entre  suspiros  tristes. 


Sale  de  una  ventana 
la  mano  que  le  sirve: 
á  la  ventana  sube, 
dejando  que  le  guíe 
en  el  escalamiento 
la  mano  por  quien  vive. 
— Gutzal,  amada  mía, 
con  emoción  le  dice; 
y  una  voz  le  responde: 
— Yo  soy  Jickab  el  tigre. 

¡Al  arma  mis  guerreros! 
rugió  en  salvaje  tono 
y  falanges  armadas 
se  regaron  en  torno; 
y  entre  flechas  y  picas, 
y  las  mazas  al  hombro, 
era  de  ver  el  ceño 
y  aquel  aspecto  hosco 
que  daba  la  alegría 
á.  los  airados  rostros 
á  la  luz  del  relámpago 
y  al  son  del  trueno  ronco. 
Al  arma  mis  guerreros!; 
y  aullando  cómo  lobor. 
subieron  los  soldados 
hasta  reunirse  todos. 

Jickab  dijo:  Insensato! 
si  tu  poder  infiere 
á  mi  poder  ultrajes, 
á  mi  honra,  no  lo  debe; 
castigo  de  tu  audacia 
que  á  tu  nación  afrente, 
cuando  el  sol  de  mañana 
al  horizont^llegu^ 
te  verán  tus  soldados 
de  mis  torres  pendiente, 
en  tanto  que  los  míos 
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te  insulten  y  te  befen. 
¿Qué  castigo  ha  de  darse 
al  que  así  nos  ofende 
sino  la  muerte?     ¡Y  todos 
repitieron:  la  muerte! 

— jEa!  flecheros,  dijo 
Jickab,  con  imperiosa 
voz  que  hacía  rugido 
sed  de  venganza  y  cólera; 
atadle  pronto,  y  luego 
dadle  una  muerte  pronta 
aquí  en  el  mismo  sitio 
que  buscó  á  mi  deshonra, 
y  llevad  el  cadáver 
al  rayar  de  la  aurora 
á  la  torre  más  alta 
que  el  palacio  corona. 
Los  guerreros  al  punto 
sus  flechas  acomodan 
y  cruje  el  arco  haciendo 
una  espantable  comba  .... 

Chal-Duca  encadenado, 
y  en  un  ángulo  oscuro, 
aguarda  de  la  muerte 
el  aspecto  sañudo; 
Jickab  espera  ansioso, 
ávido,  altivo  y  brusco, 
impele  á  sus  soldados 
hacia  aquel  hombre  mudo; 
que  aunque  lo  ven  sin  armas 
no  dominan  el  susto, 
porque  el  miedo  á  aquel  jefe 
fué  siempre  grande  y  mucho. 
Va  á  morir;  nías  de  pronto 
salta  Jickab,  y  un  punto 
estuvo  de  ser  víctima 
por  ponerse  de  escudo. 


De  la  abierta  ventana 

en  el  dhitel  sombrío 

Gutzal  ya  se  inclinaba 

para  caer  al  abismo. 

Jickab  la  ve:  Silencio 

y  atrás,  levantó  el  grito 

la  doncella;  matadle 

y  al  punto  ya  no  vivo. 

Se  miran  con  asombro, 

bajan  la  flecha,  el  tiro 

se  queda  helado;  y  Muerte 

se  aleja  á  sus  dominios. 

¡Cómo!  dice  un  anciano 

con  voz  que  era  alarido. 

Jickab  por  salvar  á  su  hija 

no  mata  al  enemigo? 

él,  pues,  más  que  á  la  patria 

se  prefiere  á  sí  mismo. 

Dijiste  bien,  anciano, 
el  jefe  le  responde; 
pronto,  tirad  guerreros; 
matad;  nadie  se  opone; 
se  cubre  con  las  manos 
el  rostro,  y  ni  ve  ni  oye. 
Y  al  fulgor  tembloroso 
que  arrojan  los  hachones 
mientras  afuera  el  rayo 
va  descuajando  robles, 
Chal-Duka  cae  herido, 
rueda  Gutzal  del  borde, 
y  Jickab  el  cadáver 
de  Chal-Duka  recoje. 
Sube  de  su  palacio 
á  la  más  alta  torre, 
lo  cuelga;  y  azotado 
del  huracán  sentóse 
á  llorar  vigilado 
por  la  tremenda  noche. 

Francisco  A.  Gavidia. 


^ÍíSí^ÍmÍ^^íIíIIí^^S^^SSSS 


La  íoalalia  de    \an   cJaciqto. 


S  el  alba  y  escondida  por  la 
bruma  de  la  llanura  una  es- 
cogida guerrilla  de  filibusteros 
bien  armados,  marcha  sobre  los 
patriotas  nicaragüenses,  acan- 
tonados en  la  Hacienda 
de  San  Jacinto,  y  que 
tenían  la  osadía  de  desa- 
fiar al  fuerte  usurpador, 
sin  contar  con  elementos 
de  guerra  y  en  pequeño  número  de  combatientes. 
Byron  Colé  con  120  rifleros  norte-americanos  se  pro- 
pone castigar  el  atrevimiento  de  unos  cuantos  nicara- 
güenses comandados  por  el  valiente  Coronel  Dolores 
Estrada,  y  que  faltos  de  disciplina  militar,  con  malas 
armas  y  escaso  parque,  desafían  la  muerte  por  libertar 
su  patria. 

Por  una  parte  valientes  militares,  pero  usurpadores  ; 
por  la  otra  desprovistos  paisanos  y  casi  reclutas,  pero 
hijos  de  la  patria  que  morirán  por  ella. 

Ya  los  patriotas  avistan  al  enemigo,  y  se  aperciben  á 
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la  resistencia.  El  choque  estalla.  El  fuego  del  rifle 
y  revolver  extranjero  es  incesante  y  destructor,  abre 
brecha  entre  las  filas  patrióticas  y  algunos  ceden  al 
fuerte  ataque  enemigo  :  ya  todo  parece  perdido  ;  pero 
nó,  el  bravo  Estrada  hace  una  salida  imprevista,  al 
mismo  tiempo  que  ataca  la  retaguardia  por  medio  de 
unos  cuantos  esforzados  valientes,  i  El  yankee  se 
desbanda  y  huye  !     Ha  vencido  la  Patria. 

Honor  al  valiente  vencedor  que  con  este  triunfo 
infunde  ánimo  á  los  nicaragüenses  para  que  arrojen  de 
su  suelo  á  los  invasores  filibusteros  ! 

Nosotros,  que  no  podemos  consagrarle  un  elogio 
digno  de  su  gloria,  dejamos  que  el  poeta  le  ensalce  con 
su  lira  : 


AL  GENERAL  ESTRADA. 


N  su  trono  de  gloria,  al  lado  suyo 
Te  coloca  mi  Patria  entusiasmada, 
Que  un  hijo  digno,  generoso  Bstrada, 
Llena  de  orgullo,  reconoce  en  tí  ; 
Que  el  sol  esplendoroso  de  Bolívar, 
Siempre  inmortal  en  la  memoria  nuestra, 
En  San  Jacinto  renovó,  y  tu  diestra 
La  brecha  de  sus  glorias  abre  allí. 

Desde  ese  día  nuevamente  libre 
De  su  enemigo  á  nuestra  Patria  vimos, 

Y  de  tu  voz  potente  percibimos 
El  eco,  repitiendo  ¡libertad! 
Nicaragua  yacía  moribunda, 

De  cansancio  postrada  no  rendida. 

Y  tú  vendaste  su  fatal  herida, 

Y  le  dijiste  :  **  Patria,  levantad." 
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La  frente  alzó  debilitada,  apenas. 
Apoyada  en  la  fuerza  de  tu  brazo, 
Probóse  á  levantar,  dio  el  primer  paso, 

Y  siguió  caminando  hasta  triunfar  ; 

Y  tú  seguiste  por  doquier  con  ella, 
Hasta  dajarla  de  lo  suyo  dueña. 
Doquier  llevando  del  honor  la  enseña, 
Sin  tregua  de  un  momento,  sin  parar. 

i  Oh  !  Si  cual  tú,  magnánimo  guerrero, 
De  mi  Patria  querida  honor  y  gloria, 
Pudiera  siempre  hallar  en  mi  memoria 
Placer  tan  puro  y  grato  al  corazón  ; 

Y  pudiera  decir  cen  justo  orgullo, 
Como  tú  dices  al  mirar  tu  suelo  : 

**  Yo  corrí  del  destino  el  negro  velo, 
Yo  abrí  la  puerta  al  sol  de  la  Nación  ! !" 


Managua,  sctionbre  /./  de  iS6o. 


Carmen  Díaz. 


■M  UHñ  ALTURn. 


EVANTA,  oh  Sol,  levanta  la  cabeza, 
Del  Universo  augusto  soberano, 
Que  agobiada  de  luz  y  de  belleza 
Hundieras  en  el  férvido  occiano! 


¡  Señor  del  Inca  !  ¡  antorcha  luminosa 
Por  Dios,  lanzada  á  regia  inmensidad 
Para  alumbrar  guiando  la  suntuosa 
Creación  divina  hacia  la  eternidad  ! 


¡  Péndola  de  los  tiempos,  destinada 
A  medir,  de  los  mundos,  la  carrera, 
En  tu  límpida  lumbre  retratada 
La  divina  pupila  reverbera ! 

Porque  Adán  fuese  grande,  Dios  le  enciende 
Con  un  destello  suyo  :  la  razón  .  .  . 
Y  á  tí  su  luz  magnífica  desciende 
Que  los  espacios  sin  medida  hiende 
Para  alumbrar  la  espléndida  creación. 

Cuando  naciente  el  día,  te  levantas, 
Tu  diadema  imperial  deslumhra  al  mundo  ; 
Nubes  de  oro  y  de  púrpura  á  tus  plantas 
Forman  tu  trono,  emperador  del  mundo. 
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A  tu  mirada  fúlgida,  la  rosa 
Abre  á  la  vida  su  perfume  y  galas  ; 
Las  aves  trinan  ;  linda  mariposa 
Despliega  al  viento  las  pintadas  alas. 

Surgen  ríos  y  montes  :  continentes 
Llenos  de  pompa  y  de  grandeza  ufanos  ; 
Gigantescos  volcanes,  cuyas  frentes 
Desafían  al  trueno,  soberanos. 

Inmensos  mares  con  azul  y  plata 

Y  espléndidos,  magníficos  torrentes 
En  cuyas  aguas  límpidas  retrata 
El  iris  sus  colores  refulgentes. 

Y  selvas  tapizadas  de  verdura 
Que  eternamente  la  estación  respeta, 
Donde  una  brisa  perfumada  y  pura 
Con  orientales  sueños  acaricia 

La  soñadora  mente  del  poeta. 

Do  hasta  la  ruda  mente  del  salvaje, 
De  tal  belleza  y  pompa,  deslumbrado 
Imaginó  que  el  lóbrego  ramaje 
Que  al  beso  de  los  céfiros  gemía 

Con  dulce  melodía 
Era  un  Genio  invisible  que  expatriado 
Los  goces  del  Olimpo  recordaba 

Y  entre  las  verdes  hojas  se  quejaba. 

Y  cristalinos  lagos  silenciosos 

Dó  al  son  del  remo  el  pescador  confía 
Su  amor  al  bien  que  adora,  entre  sollozos 
O  con  tierna,  sentida  melodía. 

Y  templos  que  del  arte  los  prodigios 

Atestiguan  al  hombre; 
De  cuyo  autor  perdido  ya  hasta  el  nombre, 
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Vienen  á  ser  los  pálidos  vestigios 
De  una  civilización  ya  derrumbada 
So  las  ruinas  de  un  pueblo  sepultada. 

Y  alcázares  de  flores  decorados 
Dentro  la  dura  peña 

Donde  desliza,  plácida  y  risueña, 
La  fuente  á  cuyas  aguas,  encantados 
Pájaros  de  lindísimos  colores, 
Van ,  atraídos  de  frescura  y  flores. 

Colosales  volcanes  que,  orgullosos. 
Surgiendo  del  abismo 
Con  subterráneos  truenos  pavorosos 
Que  de  la  tierra  los  cimientos  cavan. 
Sobre  los  valles,  hórrido  bautismo 
De  fuego  arrojan  y  candente  lava. 

Y  sedosas  alfombras  que  matizan 
Seductoras,  alígeras  serpientes 

Que  por  la  grama  rápidas  deslizan 
Y  al  sonoroso  son  de  sus  vertientes 

Detienen  encantadas 
Su  marcha  y  su  indomable  rebeldía 
En  lánguido  desmayo,  subyugadas  ' 
Del  mágico  poder  de  la  armonía. 

Y  ríos  caudalosos,  cuyo  estruendo 

Asemeja  la  voz 
Del  Dios  de  las  venganzas,  conmoviendo. 
El  Universo  en  el  instante  horrendo 

De  su  justicia  atroz. 

Y  negras  tempestades  donde  zumba 

El  viento  aterrador 
Que  abre  al  marino  majestuosa  tumba, 
De  los  mares  al  hórrido  fragor. 


242 


LIBRO   DK   PREMIOS,    NO.    2. 


Y  altísimos  nevados  que  no  abrasa 
Tu  imponente  mirada 
A  cuyas  plantas  retumbando  pasa 
Preñada  en  truenos  la  tormenta  airada. 


Y,  aquí  ....  i  no  se  oye  un  rumor !  .  .  , 
¡  Apenas  vése, 
El  trémulo  fulgor 
Del  rayo  que  allá  abajo  resplandece  ! 

i  ¡  Dios  está  aquí !  !  i  ¡jamás  su  gran  presencia 
Que  llena  los  espacios  sin  mesura, 
vSe  hizo  sentir  con  tal  magnificencia 
Cual  de  esta  cima  en  la  grandiosa  altura  !  1  .  .  . 


/Airagoza^  Mayo  de  1883 


Antonia  Gaijndc 


A\ARnOL   GRIEGO. 


RILLA  en  su  rostro  de  Hebe 
la  juventud  eterna  de  las  diosas 
y  matiza  su  carne  como  nieve 
la  sangre  de  las  venas  de  las  rosas. 

Ajenos  á  la  queja, 
en  sus  labios  de  adelfas  en  capullo 
la  voz  mundana  solamente  deja 
ternuras  semejantes  al  arrullo. 


Su  imagen  que  fulgura 
no  inspira  al  alma  tentador  empeño, 
pues  recorre  su  candida  hermosura 
la  placidez  radiosa  del  ensueño. 

En  sus  dulces  pupilas, 
asilo  de  las  sombras  encantadas, 
reposan  inocentes  y  tranquilas, 
como  negras  palomas,  las  miradas. 

Es  negra  vSU  corona, 
y  en  relucientes  ondas  el  cabello 
con  obscuros  anillos  aprisiona, 
como  serpientes  de  ébano,  su  cuello. 


Su  aliento  adormecido 
hinche  su  seno  en  curvaturas  suaves 
como  esponjan,  ocultas  en  el  nido, 
el  dorso  blando  voluptuosas  aves. 
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El  beso  que  convida 
con  ardiente  placer  al  alma  loca 
en  ignorada  languidez  anida, 
como  inerte  crisálida,  en  su  boca. 

Bajo  puro  destello 
su  noble  encanto  de  mujer  encierra 
la  fría  pesadumbre  de  lo  bello 
que  no  fecunda  el  soplo  de  la  tierra. 

Mas  tiene  delicada 
el  ímpetu  de  fuerza  contenida 
que  al  conjuro  tenaz  de  la  mirada 
hace  en  el  mármol  palpitar  la  vida. 

Es  para  el  alma  ansiosa, 
al  axiior  avezada  y  al  desvelo, 
hermosura  que  sueña  y  que  reposa 
con  los  sagrados  éxtasis  del  cielo. 

Así  por  modos  raros 
lievar  parece  entre  sencillas  galas 
sobre  su  torso  helénico  de  Paros 
el  estímulo  incierto  de  las  alas. 

¡Pero  aun  así  perdida 
deja  en  las  almas  que  sujeta  el  suelo 
como  una  vaga  sensación  de  vida 
con  ternuras  y  ráfagas  de  anhelo  1 


Justo  A.  Fació. 


15  3)c  ?cptie[T)bpe, 


^     "^OY,  todo  es  dicha,  contento; 
^^B^l       Hay  más  verdura  en  el  monte, 
Jj^     I       más  luz  en  el  horizonte, 

\.   ^'^g>>     más  aromas  en  el  viento. 

De  animación  general 
entre  el  aplaudir  sonoro, 
sus  alas  de  verde  y  oro 
abre  el  sagrado  quetzal. 

Ave,  que  aun  Hora  dolores 
de  pueblos  que  libres  fueron , 
que  en  la  servidumbre  hundieron 
los  duros  conquistadores. 

Vio  de  las  indianas  greyes 
incendiados  los  hogares, 
sin  ídolos  sus  altares 
y  sin  diademas  sus  reyes: 


Vio  en  iracundo  tropel 
de  sangre  ahogado  en  un  río 
el  soberbio  poderío 
del  imperio  kachiquel. 


¿Antes  de  aquel  choque  rudo 
él,  en  bosques  y  colinas, 
alzaba  notas  divinas, 
y  después?  ....  se  quedó  mudo! 
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¡Cae  Quiche  .   .  .  .  y  en  la  garganta 
del  quetzal,  la  voz  no  existe  .... 
por  eso  vive  tan  triste! 
y  por  eso  ya  no  canta  .... 

(Hoy,  un  pueblo  soberano 
arde  en  arrogancia  fiera, 
abrazado  á  la  bandera 
del  ibis  americano. 

/         Aire  de  entusiasmo  corre, 
la  gloria  á  la  fe  se  enlaza, 
truena  el  cañón  en  la  plaza 
y  suena  el  bronce  en  la  torre: 

Llenan  el  aire  canciones, 
canciones  americanas, 
y  hay  flores  en  las  ventanas, 
guirnaldas  en  los  balcones: 

Rompen  de  noche  el  sosiego 
músicas  dulces  y  amantes, 
lluvias  de  estrellas  brillantes 
entre  serpientes  de  fuego. 

¡Hermosa  festividad! 
hoy  sin  fratricida  guerra 
se  alzaron  en  esta  tierra 
la  patria  y  la  libertad: 

Que  lioy  sin  feroz  resistencia, 
rasgó  el  patrio  sentimiento 
las  ligas  del  pensamiento, 
las  sombras  de  la  conciencia. 

¿Por  qué  ¡oh  patria!  hoy  qu3  ce  baña 
tu  alma  en  santos  regocijos, 
olvidas  tus  pobres  hijos, 
los  indios  de  la  montaña  ? 


15   DE  SEPTIEMBRE, 
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Allá  viven  tristemente 
bajo  la  choza  ó  la  tienda, 
labrando  la  ajena  hacienda 
con  el  sudor  de  su  frente: 


/  ¡sin  esperanza  y  sin  luz! 

j  ¡para  su  existir  precario 

<  cada  hacienda  es  un  calvario^ 

I  cada  cafeto  ima  cruz! 


Y  al  fin,  en  su  choza  fría, 
mueren  sin  pan  y  sin  lecho, 
sin  libertad,  sin  derecho, 
como  una  bestia  bravia. 


Y  entre  tanto  á  los  rumores 
del  bosque  espeso  y  salvaje, 
luce  el  quetzal  su  plumaje 
como  un  iris  de  colores: 


V 


y  la  patria  galas  viste, 
y  goza  y  vivas  levanta, 
pero  ¡ay!  el  quetzal  no  canta 
v  está  mudo  v  está  triste. 


75  de  Setiembre  de  1893, 


POPOIv-VUH. 

(J.  J.  Palma.) 


BU    QÜETZñli. 

Don  Antonio  Batres  Jáuregui.) 
V:^  hermosa,  hija  del  viento, 
melancólica  y  garrida, 
que  pasas  triste  la  vida 
en  lejano  apartamiento; 

y^  tu  traje  deslumbrador 

jJ^  me  parece,  en  su  grandeza, 

el  traje  de  la  riqueza 
que  á  veces  cubre  al  dolor. 
Bres  del  bosque  tesoro 
que  entre  las  ramas  se  vela, 
jirón  de  gasa  que  vuela 
teñido  de  verde  y  oro. 

Eres  el  rico  joyel 
que  nos  queda,  el  más  hermoso, 
del  naufragio  pavoroso 
del  Imperio  Cakchiquel. 
Eres  animada  flor; 
del  indio  cariño  tierno, 
lazo  de  recuerdo  eterno 
su  relicario  de  amor. 

Bajo  tus  alas  enlazas 
con  el  nudo  asaz  estrecho 
de  las  leyes  y  el  derecho, 
(  248  )  dos  naciones  y  dos  razas. 


Flor  que  vuelas,  flor  agreste, 
hay  en  tu  cuello  divino, 
mucho  del  verde-marino, 
mucho  del  azul -celeste. 

Forman  en  raro  concierto 
de  fantásticas  guirnaldas, 
tus  alas,  dos  esmeraldas, 
tu  pecho,  un  múrice  abierto. 

Yo  que  admiro  y  reverencio 
tu  misterio  y  tu  belleza, 
me  entristece  tu  tristeza, 
me  da  miedo  tu  silencio: 

Tu  mudez  me  hace  llorar, 
porque  me  ha  enseñado  el  mundo 
que  todo  pesar  profundo 
siempre  fué  mudo  pesar. 

Cuando  al  despertar  el  día 
entre  dorados  vapores, 
el  cielo  todo  es  colores 
y  el  aire  todo  armonía; 

tú  yaces  indiferente, 
sin  que  alivien  tus  congojas 
ni  el  susurro  de  las  hojas 
ni  el  murmurio  de  la  fuente. 

Tu  letal  melancolía 
es  hermana  de  mi  pena, 
pues  nos  liga  **  una  cadena 
de  secreta  simpatía." 

Tú  viste  en  polvo  trocado 
el  reino  más  poderoso, 
bajo  el  brazo  ponderoso 
de  don  Pedro  de  Alvarado. 

Tú,  desde  ocultos  boscajes 
viste,  en  almoneda  impura, 
el  pudor  y  la  hermosura 
de  las  vírgenes  salvajes. 
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Tú  viste  allá  en  Utatlán 
el  martirio  y  el  estrago, 
y  en  sangre  teñido  el  lago 
fantástico  de  Atitlán. 

Y  viste  en  aciago  día, 
entre  llamas  y  puñales, 
los  lúgubres  funerales 
de  un  Imperio  que  se  hundía. 

Y  yo  en  noche  funeraria 
vi  al  resplandor  de  una  hoguera, 
destrozada  la  bandera 
de  la  estrella  solitaria* 

Yo  he  visto  á  la  humanidad 
regarle  palmas  al  ^cio, 
y  en  infamante  suplicio 
la  patria  y  la  libertad. 


Y  vi  en  fiera  rebelión 
hermanos  ¡ay!  contra  hermanos, 
arrancarse  con  las  manos 
los  ojos  y  el  corazón. 


¿Lo  ves  ?  tu  melancolía 
viene  á  revivir  mi  pena, 
pues  nos  une  la  cadena 
de  una  triste  simpatía. 


¿Cuál  es  tu  origen  ?  quién  sabe 
vsi  eres  de  un  genio  guarida! 
de  la  historia  de  tu  vida 
quisiera  tener  la  llave.  « 


Tal  vez  tu  gallarda  pluma 
en  visos  resplandecientes 
coronó  las  regias  frentes 
de  Atahualpa  y  Moctezuma. 


Tal  vez  se  ostento  admirable 
como  espléndida  bandera, 
en  la  bizarra  cimera 
de  Lempira,  el  indomable. 


Tal  vez  convertida  en  fina 
gasa,  y  tenue  y  trasparente 
velaba  el  suave  y  turgente 
seno  de  doña  Marina. 


Quizás  arúspice  oscuro 
cuando  en  dos  tu  pecho  abría, 
en  tus  entrañas  leía 
misterios  de  lo  futuro. 


Tal  vez  la  esencia  inmortal 
en  tí  vive  y  te  ilumina;  ♦ 
de  la  sabia  y  adivina, 
la  blanca  Comizahual. 


¡Ave  sagrada,  ave  extraña! 
hace  un  año  me  decía 
un  anciano  que  vivía 
en  apartada  montaña: 


— ¡El  Quetzal!  fiera  virtud 
le  anima:  si  liga  fuerte 
le  aprisiona,  allí  la  muerte 
antes  que  la  esclavitud. 


¡Muere!  y  en  bosques  y  alcores 
cesan  los  céfiros  suaves, 
*'se  enferman  todas  las  aves, 
se  cierran  todas  las  flores." 


Hasta  que  al  hundirse  el  día, 
le  ven  envuelto  en  luz  verde, 
que  en  los  espacios  se  pierde 
con  alas  de  pedrería. 
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Entonce  el  bosque  despierta, 
y  rompe  en  músicas  suaves,  "* 

vuelven  á  cantar  las  aves 
y  no  hay  flor  que  no  esté  abierta. — 


Así  el  viejo  terminó 
esta  relación  sencilla; 
y  en  su  tostada  mejilla 
**  una  lágrima  rodó  .  . 


Hoy,  Quetzal,  que  en  tus  hogares 
fijó  el  derecho  su  asiento, 
abre  tus  alas  al  viento 
y  rompe  al  fin  en  cantares: 


hoy  que  alumbra  nueva  luz 
al  indio  en  su  pobre  tienda, 
y  no  hay  en  la  ajena  hacienda 
ni  un  calvario  ni  una  cruz: 


álzate,  ave  soberana, 
sube  en  vuelo  peregrino, 
más  que  el  cóndor  argentino 
y  el  águila  americana. 


Y  al  cruzar  la  inmensidad 
en  tí  la  América  vea 
deslumbradora  presea 
de  gloría  y  de  libertad. 

Por  eso  en  campo  de  gala,  f' 

por  libre,  indómito  y  rudo 
te  ostentas  en  el  escudo 
de  la  altiva  Guatemala. 

VopoIv-Vue:. 

(J.J.   PAI.MA.) 

75  de  Septiembre  de  1894, 


El  Poeta 


Iv  poeta  es  luz  que  rasga  las  tinieblas 
y  alumbra  los  senderos  de  la  vida  ; 
monarca  augusto,  lleva  su  corona 
de  verde  mirto,  de  laurel  y  espinas. 

El  no  mendiga  aplausos  y  ovaciones, 
en  un  valle  de  lágrimas  camina  ; 
d2  su  propio  valor  tiene  conciencia, 
pero  jamás  al  desgraciado  humilla. 


Nunca  el  énfasis  propio  de  los  necios 
ostenta  el  poeta  :  nunca  la  malicia 
nubla  su  faz,  y  como  niño  ingenuo 
lleva  la  frente  luminosa  altiva. 

Bl  canta  sus  amores  como  el  ave 
enamorada,  entre  la  selva  umbría, 
ó  gime  en  sus  pesares  como  gimen 
las  dulces  auras  cuando  el  sol  declina. 


De  su  existir  en  la  risueña  aurora 
su  tierno  corazón  abre  á  la  vida 
y  apura  los  tormentos  mas  amargos 
su  alma  sublime,  angelical,  divina. 

Bn  él  no  tiene  la  maldad  asiento 
ni  en  su  alma  bella  albérgase  la  envidia, 
pues  muy  bien  sabe  que  el  debido  premio 
ixunca,  jamás  encontrará  en  la  vida. 
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Su  gloria  empieza  do  su  vida  acaba, 
y  aun  lo  sigue  al  sepulcro  la  perfidia ; 
que  hasta  la  tumba  donde  duerme  el  genio 
la  ruindad  de  los  necios  mancharía. 

Bl  hace  el  bien  porque  su  noble  pecho 
por  el  amor  y  por  el  bien  suspira  ; 
ama  á  Dios  en  los  hombres  sus  hermanos, 
aunque  destrocen  sin  piedad  su  dicha. 

¿  Cuál  es  su  patria  ?  el  universo  entero 
la  cuna  es  del  genio  que  delira  ; 
¿  cuál  es  su  religión  ?  ese  infinito 
amor  que  enciende,  eleva  y  vivifica. 

¿  En  dónde  busca  á  Dios  ?  en  cuanto  existe 
verdad,  amor,  belleza  y  poesía, 
en  los  mares,  los  cielos  y  los  bosques 
en  la  ciencia,  en  el  arte  y  en  su  lira. 

¿  Cuál  es  vSU  altar  ?  la  gran  naturaleza 
llena  de  encanto,  de  esplendor  y  vida, 
la  augusta  soledad  de  las  montañas, 
el  ancho  espacio  do  los  astros  brillan. 

Fuera  está  del  alcance  de  los  hombres 
la  grandeza  del  genio  ;  y  él  agita 
sus  alas  en  regiones  muy  distantes, 
en  pos  de  una  deidad  desconocida. 

Indiferente  á  la  ruindad  del  mundo, 
solo  á  lo  grande,  á  lo  infinito  aspira  ; 
V  teniendo  por  solio  el  firmamento, 
el  gorgeo  de  un  ave  le  cautiva. 

¡  Niño  sublime  !  mártir  en  la  tierra, 
el  dolor  le  destroza  le  fatiga, 
y  abnegado  y  valiente  como  genio, 
ama,  perdona,  compadece,  alivia. 
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¡Ah  !  no  busquéis  al  genio  en  el  orgullo 
que  cree  brillar  cuando  en  verdad  no  brilla  ; 
el  genio  es  olvidado  en  la  miseria, 
el  genio  está  donde  el  dolor  habita  ; 

Que  lo  que  buscan  con  afán  los  hombres 
desdeña  el  poeta  en  su  humildad  altiva  ; 
sin  la  desgracia  que  es  su  patrimonio 
el  genio  en  el  placer  se  asfixiaría. 

Precursor  del  progreso,  va  delante  : 
siente,  predice,  alumbra  y  deifica  ; 
de  su  cerebro  surgen  las  ideas 
que  al  adelanto  con  su  luz  nos  guian. 

Cantor  de  la  verdad,  no  apoya  farsas  : 
no  es  poeta  aquel  que  fanatismo  abriga ; 
que  no  ama  las  tinieblas  el  que  lleva 
luz  en  la  frente  y  en  sus  manos  lira. 

Yo  venero  á  los  genios,  los  adoro, 
mi  frente  ante  ellos  el  respeto  inclina  ; 
mi  inteligencia  no  podrá  alcanzarlos, 
pero  los  siente  mi  alma  enternecida. 

i  Gloria,  pues,  á  los  poetas  de  mi  patria  ! 
¡  gloria  á  esos  astros  que  en  su  cielo  brillan, 
gloria  á  las  tumbas  que  sus  rCvStos  guardan, 
gloria  á  los  infortunios  de  su  vida  ! 

Patria  del  corazón  tan  adorada, 
bella  patria  de  mi  alma  tan  querida, 
engalanen  sus  nombres  tus  altares, 
que  tu  historia  con  ellos  se  ilumina. 

Y  que  sean  lumbreras  de  tu  gloria 
y  legítimo  orgullo  de  tu  dicha, 
los  nombres  de  los  Diéguez  y  de  Córdoba, 
Goyena  y  Batres,  Irisarri  y  Milla. 
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¡Hermosa  juventud  !  sigue  adelante; 
de  tu  valor  la  patria  necesita  ; 
que  la  bella  y  gallarda  Centro-América, 
verdes  laureles  á  tu  frente  ciña. 

Juventud,  juventud  !  destruir  tú  debes 
fanatismo,  maldad,  hipocresía  ; 
lucha  contra  ellos,  que  las  negras  sombras 
rápidas  huyen  á  la  luz  del  día. 

No  te  estremezca,  juventud  valiente, 
que  la  desgracia  por  doquier  te  siga  ; 
no  se  alcanza  la  gloria  sin  la  ]ucha, 
pero  ella  al  vencedor  inmortaliza. 

•Juventud,  adelante  !  nada  temas  : 
sigue  serena,  valerosa,  altiva  ; 
que  si  existe  la  noche;  sus  tinieblas 
raudas  se  alejan  cuando  nace  el  día  ! 

IvOIyA  MONTKNKCiRO. 
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